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  Capítulo 1


  


  UNA mujer sola en la carretera a las nueve de la noche puede buscarse problemas. A las afueras del pueblo supone una atracción irresistible».


  Breena Quinlan se repetía las palabras a cada paso. En viento azotaba sus mejillas y entumecía sus dedos. Se aferró la bolsa de la compra contra su fina chaqueta, una prenda no muy indicada para el frío mes de octubre.


  De pronto, unos faros la alumbraron por detrás, dejándola paralizada contra el asfalto.


  «Piensa en los guantes, en la bufanda, en tía Paige, en la tienda… No pienses en el camión que se está deteniendo detrás de ti».


  Agachó la cabeza para protegerse de otra ráfaga de viento. El chirrido de unos frenos rasgó la noche. El camión traqueteó y se detuvo.


  —¿Es suyo el coche que está detenido ahí detrás, señorita? —preguntó una voz masculina.


  Breena levantó la cara. ¿Por qué no habría llevado su teléfono móvil consigo?


  —Sé lo que está pensando, señorita —dijo el conductor. Iluminado por las luces del salpicadero, bajó el cristal y apoyó un brazo en la ventanilla—. No soy esa clase de hombre. Mi nombre es Seth Tucker. Soy el dueño de Tucker Contracting Limited, aquí en Misty River —palmeó la puerta del camión—. Si no me cree, lea el logotipo.


  Breena se atrevió a echar un vistazo al panel oscuro. Incluso de noche y a siete metros de distancia, las palabras eran inconfundibles. Pero eso no significaba nada. Tal vez aquel hombre fuera un simple camionero contratado por la empresa.


  —Escuche —dijo él—. Voy de vuelta a mi oficina para recoger mi vehículo. Deje que llame a una grúa con mi móvil. Así podrá volver a su coche y esperar dentro, protegida del viento.


  —Estoy bien —consiguió decir ella.


  —Está muerta de frío —replicó él—. ¿Qué piensa hacer si se topa con alguien peligroso?


  Touché. Ciertamente, sus manos, cara y piernas se le habían congelado. De hecho, le resultó increíble que pudiera poner un pie delante de otro.


  —Muy bien. Camine si eso es lo que quiere —la animó el conductor—. Yo la seguiré en el camión hasta que lleguemos a su destino.


  —Por amor de Dios, ¿acaso sabe cuál es mi destino?


  —Sí —respondió él, mirando la carretera—. Está a un kilómetro de aquí —desvió la atención hacia su rostro—. ¿No cierra a las cinco?


  —Me hospedo en la tienda —dijo, y enseguida se arrepintió de revelar tanta información.


  —Ah, usted debe de ser pariente de Paige Quinlan.


  Así que la conocía… Eso era lo bueno de los pueblos pequeños.


  —Es mi tía abuela —respondió, y al instante sintió un escalofrío—. ¿Tiene calefacción su camión? —le preguntó, sin pensar en lo que decía.


  —Por supuesto. ¿La tranquilizaría saber que mi hermano es el jefe de policía local? Debe de haberlo visto por aquí. Es un gigante de dos metros y pelo negro.


  —¿Jon Tucker?


  —El mismo.


  Breena se sorprendió a sí misma sonriendo. El director del motel Sleep Inn, donde ella se había quedado nada más llegar a Misty River, se había referido al jefe de policía Tucker como «el tío más grande que haya visto en su vida». Un titán que había limpiado el pueblo de camellos y delincuentes el otoño pasado.


  —¿Señorita? Llame desde mi móvil, si quiere. O llame a su tía… Ella me conoce.


  —No, no es necesario —dijo ella. Para bien o para mal, confiaba en aquel camionero. Además, ¿qué clase de psicópata le pediría a su víctima que llamara a la policía? Cruzó la calzada hacia el camión y él abrió la puerta.


  Era alto. Tal vez no tanto como su hermano, pero casi, y tenía unos hombros anchos y poderosos, muy adecuados para conducir un camión de aquella envergadura. Durante unos segundos, las luces del interior al abrirse la puerta iluminaron una mata de pelo oscuro y revuelto y un rostro de facciones duras y angulosas.


  —Seth Tucker el camionero, encantado, señorita —se presentó a sí mismo con una lenta sonrisa, y extendió la mano para estrechársela. Era cálida y agradable al tacto.


  —Breena Quinlan —respondió ella, y él asintió cortésmente.


  —Será mejor que suba, señorita Quinlan, antes de que se convierta en un témpano de hielo.


  —Llámeme Breena —lo corrigió ella. Retiró la mano y lamentó la pérdida de calor.


  Él tomó la bolsa de sus brazos rígidos y doloridos y le hizo rodear el motor para sentarse en el asiento del copiloto. La gravilla rechinaba bajo sus botas mientras abría la puerta y dejaba las compras de Breena en el suelo del camión.


  —Agárrese de este asidero —le indicó—. Con cuidado. Hay dos escalones.


  Breena pisó el primer peldaño, cerró la mano en torno al aro y él la asió del codo y la ayudó a encaramarse al asiento. El interior de la cabina era cálido y agradable. Recordaba a la carlinga de un avión pequeño, con el salpicadero iluminado de diales y pilotos y con un volante del tamaño de un neumático. Un par de altavoces digitales emitían suaves canciones populares.


  Seth Tucker se sentó al volante, subió la calefacción y, tras mirar por el espejo retrovisor, piso el embrague y puso el camión en marcha.


  —Frótese las manos y los brazos.


  —¿Q…qué?


  —Las manos y los brazos. Fróteselos. Entrará antes en calor.


  Ella obedeció y sintió cómo la sangre volvía a fluir por sus venas, calentándole la piel.


  —Gracias —murmuró. Los labios se le relajaron y los dientes dejaron de castañetearle.


  —No hay de qué —respondió él, cambiando de marcha.


  —¿Es normal este tiempo en Oregon?


  —En octubre sí —volvió a esbozar una lenta sonrisa—. Tiene suerte de que no esté lloviendo. ¿De dónde es usted?


  —De San Francisco.


  —¿Está de visita?


  —En cierto modo —respondió ella. La decisión de visitar el noroeste de Oregon le había parecido bastante sensata tres semanas atrás… hasta dos días antes, cuando la idea de invertir en la tienda de su tía abuela le pareció de repente demasiado precipitada.


  Después de todo, ¿qué sabía ella sobre un comercio tan pintoresco como el de su tía Paige, con sus velas, campanas, cerámicas y espejos? Lo suyo era la revisión de historiales delictivos, los casos de drogas y abuso infantil, los fugitivos y los allanamientos de morada. Y su especialidad, ayudar a personas con el corazón roto y la vida destrozada.


  O al menos así había sido… antes de la traición de Leo.


  Así que tal vez aquélla fuera la mejor decisión, al fin y al cabo. Al menos aprendería algo. Su doctorado en Psicología le había enseñado a trabajar duro años atrás.


  ¿Y si fracasaba? Entonces volvería a San Francisco y a sus terapias familiares, por mucho que le costara vivir en la misma ciudad que Leo y Lizbeth. Oh, Dios. Incluso ahora, siete meses después, el estómago se le seguía revolviendo al recordar a su marido y a su hermana besándose y acariciándose en una playa de California.


  Se aferró al reposabrazos y se obligó a resistir el dolor. El pasado vivía dentro de ella, mientras que el futuro se abría como un camino serpenteante a través de un bosque denso y oscuro.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó el hombre, con la vista fija en la carretera y las manos relajadas sobre el volante.


  Ella se recostó en el asiento y se cruzó las manos en el regazo.


  —Sí, estoy… bien.


  —¿Su coche se quedó sin gasolina?


  —No, creo que algo ha fallado en el motor. Hacía mucho ruido —se fijó en el impresionante cuadro de mandos—. Nunca había estado en un camión tan grande. Me resulta un poco extraño.


  —Lo extraño también puede ser seguro —respondió él con una sonrisa.


  ¿Se refería al camión o a sí mismo? Tal vez la viese a ella como a una sofisticada chica de ciudad. O como una californiana despreocupada que estuviese buscando una nueva experiencia. Breena no quería darle una imagen equivocada, pero ¿cómo? Si le decía que estaba cansada del mundo competitivo y cruel de los negocios, él pensaría que era rica y excéntrica. Pero si decía que quería un cambio en su vida, tal vez la malinterpretara todavía más.


  Sí, quería un cambio. Deseaba vivir en un pueblo. Pero, sobre todo, aspiraba a echar raíces y que la aceptaran como parte de una comunidad. Lejos de Leo y Lizbeth.


  El roce de los neumáticos contra el asfalto armonizaba con Hey, Judes. El clásico de los Beatles la ayudó a calmar un poco sus nervios.


  —No podía quedarme en San Francisco —se encontró a sí misma diciendo—. Y no sé si puedo regresar.


  —A veces es mejor cambiar de sitio.


  Breena observó una fila de árboles tenuemente iluminados por la luna. Unas pocas casas aparecieron en la oscuridad. El suave resplandor de sus luces amarillas aparecía cálido y acogedor en la noche.


  —Misty River parece un buen lugar para cambiar —murmuró.


  —No está mal. Todo el mundo se conoce. Y eso puede ser una ventaja o un fastidio. Si usted se queda, todos la conocerán.


  —Algunos ya me conocen —dijo ella—. Y ahora también usted.


  —Sí —respondió él, mirándola con una sonrisa torcida—. Y ahora yo.


  Breena pensó en preguntarle si su familia había vivido allí desde siempre, si tenía mujer e hijos. Una charla trivial para pasar el tiempo.


  El letrero ovalado de la tienda, con su bonita mezcla de palabras e hiedra pintadas sobre madera y enmarcado en hierro forjado, parecía dar la bienvenida con su luz ambarina en la estrecha calle flanqueada de olmos.


  —Déjeme en la esquina —le pidió ella—. Puedo recorrer a pie los últimos metros.


  No quería que aparcara delante de la tienda. No quería que Delwood Owens, el vecino cotilla, se asomara a la ventana y viera a una desconocida bajándose del camión de Seth Tucker, un hombre bueno y decente, en una noche fría y ventosa. Y no quería que Seth se preguntara por qué no se alojaba en casa de su tía Paige, sino en la parte trasera de la tienda.


  Pero a Seth Tucker no parecía importarle nada lo que ella o los vecinos pensaran. Detuvo el camión junto a la acera, salió del mismo y lo rodeó para abrirle la puerta y quitarle la bolsa de los brazos. A continuación la llevó hacia la verja que se abría en el muro de piedra y subieron por el camino inclinado y lleno de baches que conducía a la casa.


  —¿Por qué puerta? —preguntó él, deteniéndose en los escalones del porche—. ¿Por ésta o por la trasera?


  —Por la trasera —respondió ella, y ambos rodearon la casa. Las luces de la calle proyectaban sombras inquietantes en el jardín. Parecía una postal de Halloween, con el pequeño garaje y el viejo sauce retorcido adivinándose en la oscuridad.


  Al llegar a la puerta trasera, Breena sacó la llave del bolso y recuperó su bolsa.


  —Gracias de nuevo. Ha sido muy amable —le ofreció una sonrisa, deseando en silencio que él no esperara que lo invitase a entrar.


  —Llamaré a Bill, a ver si puede mandar una grúa para recoger su coche.


  —¿Bill?


  —El dueño del taller. Le harán falta sus llaves.


  —No es necesario —dijo ella, negando con la cabeza—. Puedo llamar por teléfono —abrió la puerta y encendió la luz interior—. Ya ha hecho bastante. No quiero abusar de…


  —No se preocupe. Conozco a Bill desde que éramos unos críos. Él se hará cargo de su vehículo.


  —De acuerdo. ¿Quiere entrar y usar el teléfono?


  —Tengo mi móvil —respondió él, y miró hacia el callejón. Alguien se había asomado a la ventana de una cocina—. Entre usted. Se está congelando.


  Ella le tendió las llaves del coche y entró, dejando una mano en el borde de la puerta.


  —Muchas gracias, Seth. Aprecio mucho su ayuda.


  —Es un placer —dijo él con un atisbo de sonrisa.


  Breena lo vio alejarse y entonces cerró la puerta, apoyó la frente contra la madera y dejó escapar el aire que había estado conteniendo.


  Cerró los ojos y, por primera vez en muchos meses, no vio el rostro de Leo.


  


  


  Seth aparcó frente al garaje, detrás de su casa, y apagó el motor y las luces. Durante unos minutos permaneció sentado y en silencio, pensando en aquella mujer. Estaba huyendo de algo, sin duda. Pero ¿de qué? ¿De un marido? ¿Un amante? ¿Las dos cosas?


  «Olvídalo». Ya tenía bastantes preocupaciones en su vida.


  Giró la cabeza hacia el inmenso granero que había transformado en taller. Le encantaban sus ocho acres de tierra que había comprado dos años antes. Algún día pasaría a manos de Hallie, quien sin duda vendería el terreno e invertiría las ganancias en sus sueños particulares, fueran cuales fueran.


  Una punzada de culpa lo traspasó. No sabía nada de los sueños de Hallie. Ni de sus intimidades. ¿Qué clase de hombre, qué clase de padre no conocía a su propia hija?


  Un padre que no mostraba interés. Salvo cuando tenía que pagarle mensualmente la pensión a su ex mujer. Diez años antes, incluso había abierto un fondo de ahorro para los estudios universitarios de su hija. Pero ¿sería la universidad el sueño de Hallie? Tal vez prefiriera tocar en un grupo de jazz, o vivir en el desierto australiano. O tal vez, sólo tal vez, lo único que deseaba era ver a su familia unida.


  Furioso por aquel pensamiento, agarró sus cosas y abrió la puerta con un empujón. Un hocico frío y húmedo le rozó la mano.


  —Hola, Roach, viejo zorro —murmuró, rascando al perro tras las grandes orejas—. ¿Me echabas de menos?


  El enorme animal se puso a brincar sobre sus garras del tamaño de sartenes y salió disparado hacia el porche trasero.


  —Siéntate —ordenó una voz femenina.


  Seth se detuvo bruscamente y escudriñó las sombras, distinguiendo un pequeño bulto.


  —¿Hallie? —llamó a su hija de quince años—. ¿Qué estás haciendo aquí? —era viernes por la noche. Faltaban dos días para la visita concertada.


  —Mamá y yo hemos discutido.


  —¿Cómo has venido? —le preguntó él.


  —Andando.


  A Seth se le pusieron los pelos de punta. Su casa estaba a cuatro kilómetros del pueblo.


  —Es de noche —dijo.


  —Ya lo sé, pero no podía aguantar más, y mi amiga Susanne se va este fin de semana con sus padres a algún sitio, la tía Rianne tiene compañía y… y yo quería venir aquí.


  —Vamos adentro —dijo, tendiéndole una mano.


  Ella se puso en pie sin aceptar su ayuda, y Seth intentó ignorar la sensación que le atenazaba el corazón. Una vez en la cocina, el perro se dirigió hacia el cuenco con agua que había en un rincón, y Seth dejó las cosas en la encimera.


  —¿Le has dicho a tu madre que venías aquí?


  —No —respondió ella con el ceño fruncido.


  —Entonces llámala enseguida.


  —No le importa adónde vaya ni dónde esté.


  —Bueno, pues a mí sí. Llámala, cariño.


  La niña se quitó la mochila y la dejó caer al suelo.


  —Iba a salir con ese cretino de Roy-Dean.


  —Déjale un mensaje en el contestador —le sugirió él, asintiendo en dirección hacia su despacho. No quería que llamara desde la cocina, y tener que oír la conversación con la mujer a la que él tendría que haber abandonado dieciséis años antes.


  Joven y lunático, eso había sido, pensando sólo con la parte inferior de su anatomía. Melody Owens se había arrojado sobre él como una hiena hambrienta. Él había tenido veintidós años; ella, dieciocho… Pero aparentaba muchos más. Conseguía engañar a todo el mundo con su edad. Incluido a él.


  «Admítelo, no podías apartar los ojos de ella. Ni las manos». Era la mujer que más lo había excitado en su vida. Fueron tres meses de desenfreno y pasión. Hasta que una mañana, Melody se presentó en su puerta para informarlo de que estaba embarazada. Cinco minutos de diversión en el asiento trasero de su viejo Impala dejaban paso a dieciséis años de dolor.


  Pero no eludió la responsabilidad. De ninguna manera. Una vez repuesto del shock, un amor inmenso lo invadió cuando se encontró mirando a los grandes ojos azules de una criaturita sin dientes. Ver a Hallie avivó sus sueños y esperanzas.


  Sueños que se hundieron en el barro del matrimonio. Él, que siempre había trabajado duro para conseguirlo todo, no había sido lo suficientemente bueno. No para el padre de Melody ni para ella. Pero el vientre de Melody había llevado sus genes. A su dulce Hallie. Y eso lo ataba de por vida a su mujer.


  Pensó en la mujer de aquella noche… Breena, y recordó su voz tranquila y triste. Su olor a jabón. Su largo pelo negro. Era todo lo opuesto a Melody.


  Se acercó al fregadero para lavarse las manos. Tenía que olvidarse de Breena y de Melody. Hallie era lo único que importaba,


  En la nevera encontró una mezcla de verduras y sobras de carne. Se sirvió un plato y lo calentó en el microondas. Hallie regresó con una expresión de resignación y se quitó el abrigo que él le había comprado la primavera pasada.


  —No estaba en casa —dijo, dejando el abrigo sobre una silla.


  ¿Qué podía decir él?, se preguntó Seth. ¿Que su madre era una idiota? O mejor, ¿que su madre debía aceptar que tenía a una adolescente viviendo bajo su techo?


  Prefirió mantener la boca cerrada y se ocupó en poner la mesa. Sacó la comida del microondas y los dos comieron en silencio. Al acabar, retiró los platos y los enjuagó en el fregadero.


  Hallie se acercó a él y agarró el trapo que colgaba de la puerta del horno.


  —¿Puedo quedarme contigo esta noche?


  A Seth le dio un vuelco el corazón. Era una sensación dulce y dolorosa al mismo tiempo. ¿Cuántas veces había deseado que su hija lo eligiera a él voluntariamente? Pero no quería que su decisión estuviese motivada por la angustia.


  —No tienes ni que preguntarlo, Hallie —le dijo, mirando su rostro pálido y suave y su nariz pequeña y recta—. Ésta también es tu casa.


  Hallie secó los platos con el trapo y los dejó en la encimera.


  —En cualquier caso, mamá se quedará en casa de Roy-Dean.


  —¿Hace eso a menudo? —preguntó él—. ¿Dejarte sola por la noche?


  —Sólo desde que empezó a salir con él.


  En otras palabras, desde agosto, cuando Melody había vuelto a mudarse a Misty River desde Eugene. De eso hacía dos meses. ¿Por qué Hallie no se lo había dicho antes?


  Roy-Dean Lunn era ocho años más joven que Melody. Un chico guapo al que ella exhibía por el pueblo como si fuera un talismán para su rostro marchito. Lunn trabajaba en el mantenimiento de carreteras y autopistas; durante los inviernos, retiraba la nieve en los estados de Washington y Idaho, y después malgastaba su dinero en mujeres y alcohol. Ahora se lo gastaba en Melody, mientras ella se olvidaba de su responsabilidad legal hacia Hallie.


  ¿Y de quién era la culpa?


  «Mía, maldita sea. Debería haber luchado más cuando tuve la ocasión».


  Había luchado todo lo que sus miserables ahorros le permitieron. Pero Melody procedía de una generación con dinero e influencia. Su padre era el dueño de un importante concesionario de vehículos, y Seth se encontró frente a una jueza que no fue precisamente imparcial.


  Al escuchar cómo se le concedía el pleno derecho para educar a su hija, Melody se puso a llorar delante de la jueza, y Seth no pudo hacer otra cosa que acatar la decisión. Hallie tenía por aquel entonces cinco años, y Seth sabía que su horario laboral no era el más favorable para una niña. Su pequeña necesitaba a su madre, y así fue.


  Al final, consiguió que se le permitiera visitarla todos los domingos y que se le concediera la custodia compartida. Gracias a ello, podía intervenir en la educación de la niña, su salud y otros aspectos importantes de su vida.


  Pero cinco años atrás, Melody se había mudado a Eugene, junto a su hermano. Según ella, era «la última gran oportunidad de su vida». El pueblo quedaba a tres horas en coche. Las facturas de los moteles y el tiempo del trayecto hicieron mella en las visitas, y por tanto en la confianza de Hallie en su padre. Ni siquiera las llamadas telefónicas pudieron compensar el abismo que se abrió entre ambos al tiempo que ella entraba en la adolescencia. Y todo había sido culpa de él.


  Bueno, no podía cambiar el pasado, pero sí podía hacer algo con Roy-Dean Lunn.


  —Desde ahora en adelante, cuando ese tipo se presente —dijo—, llámame e iré por ti.


  —No pasa nada —respondió ella, colocando los utensilios en el escurreplatos—. Puedo quedarme en casa de Susanne o con la abuela. Esta noche no… Mamá no lo esperaba, eso es todo.


  —Quiero que te vengas aquí, Hallie. No molestes a tu abuela ni a tu amiga.


  —Papá, no pasa nada, de verdad.


  —Sí que pasa —insistió él—. La próxima vez me llamas al móvil o le dejas un mensaje a Wanda en la oficina —al ver las emociones reflejadas en el rostro de su hija, le puso una mano en el hombro—. ¿De qué habéis discutido?


  —De nada —dijo ella, agachando la cabeza.


  —Has venido caminando hasta aquí.


  —Estaba muy furiosa.


  Seth le quitó el trapo de las manos y lo colgó en la puerta del horno.


  —¿Quieres contarme por qué?


  Hallie apretó fuertemente los labios, y él prefirió no presionarla más. Sabía que se lo contaría cuando llegara el momento. Guardó los platos en el armario y los cubiertos en el cajón.


  —¿No vas a darme la lata? —le preguntó ella.


  —No.


  —Mamá siempre lo hace cuando no le cuento algo.


  —¿Quieres ver la televisión o jugar una partida de ajedrez?


  Ella se encogió de hombros.


  —Claro. Lo que sea.


  Seth se decantó por el ajedrez y jugaron en el salón, al calor de la chimenea. Jugaron tres partidas, de las que ella le ganó dos. A Seth lo invadió un arrebato de orgullo. Su hija era una rival formidable. Quiso alargar el brazo y acariciarle la cola de caballo, pero dejó caer la mano. Era demasiado pronto. No podía recordar cuándo había sido el último abrazo, el último beso. ¿Cuando ella tenía cinco años? ¿Diez?


  «Te echo de menos».


  Algo debió de mostrarse en su rostro, porque Hallie guardó las piezas y el tablero en la caja y se levantó para llevar el juego al dormitorio que usaba en sus visitas concertadas. Seth estaba cansado de aquel régimen de visitas. Quería que su hija fuera a verlo cuando ella quisiera, no cuando él lo pidiera o cuando el sistema lo estimara correcto.


  Se acercó a la chimenea y recolocó los troncos que se consumían. La fragancia de las piñas impregnó el salón.


  —¿Papá?


  —Dime, cariño.


  Hallie estaba de pie junto a la mesa. Tenía las manos en los bolsillos de sus pantalones de peto holgados y una expresión de timidez. A Seth se le hizo un nudo en la garganta al verla.


  —Mamá no quiere que salga con chicos.


  Aquél había sido el motivo de la discusión, sin duda.


  —Entiendo.


  —No es justo —dijo ella, suplicándole con la mirada que la entendiera—. Ella empezó a salir cuando tenía trece años y yo ya tengo quince. Soy más madura que la mayoría de mis amigas.


  Seth colgó el atizador junto a la chimenea y se levantó.


  —¿Quieres un chocolate caliente?


  —No. Quiero hablar de esto.


  —Podemos hablar mientras se hace el chocolate —insistió él, y volvió a la cocina para calentar la leche. Con el rabillo del ojo vio cómo Hallie se agachaba junto a Roach, que estaba tendido junto a la puerta trasera, y le acariciaba la cabeza. El perro golpeó el rabo contra el suelo de linóleo y siguió sus movimientos con atención.


  Aquella escena le recordó a Seth cómo le había quitado a Breena Quinlan la bolsa de sus entumecidos brazos. Después de haber encontrado a Roach escondido bajo su porche, se había preguntado con frecuencia acerca del pasado de aquel animal. ¿Por qué había elegido el perro su propiedad para ocultarse?


  Esa noche, se preguntaba acercaba del pasado de esa mujer. ¿Qué la había llevado hasta aquel pueblo y a ocultarse en aquella casucha? ¿Y cuánto tiempo costaría convencerla para que asomara la cabeza?


  «Ella no es un animal callejero, Seth. No puedes curar sus males».


  Ni tampoco pretendía curárselos. Lo último que necesitaba era preocuparse por una mujer a la que había llevado en su camión.


  —La leche está lista —dijo, irritado consigo mismo. Sacó los malvaviscos de la despensa y lo dispuso todo en la vieja mesa de roble—. Bueno, ¿quién es ese chico con el que quieres salir?


  —Se llama Tristan. Es muy guapo y quiere ir al cine mañana. Es la sesión de tarde, pero mamá también quiere venir —levantó la cabeza—. ¿Te imaginas lo que pensaría todo el mundo?


  Seth podía imaginárselo sin problemas. Todos los chicos mayores de diez años se pondrían a cuchichear sobre cómo Hallie Tucker iba al cine con un chico y con su madre de carabina. Y aunque a Seth no lo entusiasmaba mucho la idea de que su hija estuviera a solas con un chico, menos le gustaba que Melody se entrometiera.


  Con una minifalda minúscula, labios embadurnados de rojo pasión y tacones de aguja.


  —Se niega a escucharme —continuó Hallie—. Todo lo que dice es que ella también fue adolescente una vez. Como si hubiera sido una diva o algo parecido.


  A Seth no lo sorprendía. Melody siempre había sido así.


  —¿Qué te parece si hablo yo con tu madre?


  —No te escuchará. No escucha a nadie.


  —Tal vez lo haga esta vez.


  —No lo hará. O se hacen las cosas como ella diga o a la calle —Hallie giró la cabeza y miró sus reflejos en el cristal de la ventana—. La odio.


  —No puedes decir eso en serio, cariño.


  —Claro que sí. Se está volviendo muy rara. Siempre que viene a la escuela, oigo a los chicos reírse a sus espaldas. Su modo de comportarse, su peinado, su ropa… Desde que se hizo esos implantes la primavera pasada sólo se compra tops para enseñar sus…


  —Hallie.


  —¡Es cierto! Va por ahí como si siempre estuviera caliente.


  —¡Hallie!


  —Me da igual —dijo ella, pero Seth pudo reconocer su dolor—. Es como si estuviéramos en algún concurso de belleza. Es ridículo.


  —Es tu madre, pequeña.


  —Sí, pero ojalá no lo fuera. Los hombres la miran como si fuera una… una vulgar ramera —dijo con voz temblorosa.


  Seth sintió una punzada de dolor en el pecho. No había nada más que decir. Hallie tenía razón y ambos lo sabían.


  —Bébete el chocolate —fue lo único que le dijo.


  


  Capítulo 2


  


  CON una taza de café en la mano, Breena salió al porche de Earth’s Goodness a las ocho y media de la mañana siguiente. El viento de la noche anterior había amainado y lucía un agradable sol otoñal. No echaba de menos San Francisco, el ruido del tráfico, la contaminación ni su desgraciado matrimonio.


  Viviría en aquel pueblo de Oregon. Los próximos doce meses le ofrecerían más que los treinta y cinco años restantes en California. Y si las cosas no salían como ella esperaba, al menos Misty River sería un buen lugar para esconderse hasta recomponer su corazón.


  El ruido de un motor le hizo girar la cabeza. Su Blazer se había detenido frente a la tienda, con su techo color granate reluciendo bajo el sol. Un joven salió del asiento del conductor.


  —Buenos días —lo saludó ella.


  El joven la saludó con la mano y se acercó a la verja. Llevaba un mono desgastado, con el nombre de Tristan y el logo del Garaje Center bordados con letras naranjas en el bolsillo izquierdo, y una gorra de béisbol. No debía de tener más de dieciocho años.


  —Trabajáis deprisa —dijo ella.


  —Sí —respondió el chico con una sonrisa —. Bill abre a las siete.


  —¿Y siempre entrega los vehículos a domicilio?


  —Es la política de la empresa —dijo Tristan con orgullo—. A no ser que podamos darle al propietario un vehículo de emergencia.


  —¿Qué le pasaba? —preguntó ella, tomando el portafolios que le ofrecía el joven.


  —Se le había roto la correa del ventilador.


  Breena comprobó la suma a pagar y se quedó boquiabierta. En la ciudad, sólo el servicio de remolque habría costado el triple.


  —¿El señor Tucker tiene algo que ver con esto?


  —Eh… ¿qué señor Tucker?


  —Seth. Seth Tucker —le mostró la factura y le indicó la cantidad—. ¿Ha tenido algo que ver con este precio tan bajo?


  —No lo creo, señorita —dijo Tristan con el ceño fruncido—. Bill se encargó de la factura. ¿Hay algún error?


  —No, ninguno. Hacía mucho que no recibía tanta… —¿generosidad? ¿Decencia?—. Una sorpresa tan agradable. ¿Quieres pasar mientras extiendo un cheque?


  —Por supuesto —respondió él con una sonrisa.


  Dentro, Breena le ofreció un café. Tristan lo rechazó, pero aceptó una galleta casera con azúcar, de las que llenaban una bonita cesta junto a la caja registradora.


  —Bonito lugar —dijo él en voz alta cuando ella fue en busca del talonario de cheques.


  —¿Es la primera vez que entras?


  —Sí. Nunca he tenido la necesidad de visitar la tienda.


  Breena firmó el cheque mientras Tristan permanecía clavado en el felpudo de la entrada, como si temiera manchar con sus botas el suelo de madera barnizada.


  —¿Quieres que te lleve de vuelta al taller? —le ofreció ella, acompañándolo afuera.


  —No hace falta. Estamos a la vuelta de la esquina.


  A la vuelta de la esquina… En un pueblo de mil habitantes, un paseo de cuarenta minutos basta para recorrer el municipio de punta a punta.


  —Ha sido un placer conocerla, señorita…


  —Hola, Tristan.


  El chico se volvió y su sonrisa desapareció al instante.


  —Hola, señor Owens.


  Delwood Owens atravesó pavoneándose la calle, precedido por su prominente barriga.


  —El coche está arreglado, por lo que veo —dijo, y miró a Breena—. Vi que Seth te trajo a casa anoche.


  A Breena no la sorprendió. Seguramente aquel viejo tenía un telescopio en su balcón.


  —Sí, me trajo a casa —admitió.


  —Lo conoces bien, ¿verdad? Un ciudadano ejemplar, ese Seth. Trabaja muy duro. Y tiene una esposa.


  Una esposa… Por supuesto que tenía una esposa.


  —No querrás que la gente se haga una idea equivocada, supongo. ¿Sabes a lo que me refiero?


  —No, señor Owens. No sé a qué se refiere —él sabía que ella vivía en la parte trasera de la tienda. La había visto entrar y salir durante tres semanas. Si quería etiquetarla como la prostituta de Misty River, por ella no había ningún problema. Pero no permitiría que involucrara a Seth.


  —Mi coche se averió y Seth tuvo la amabilidad de traerme sana y salva a casa. Eso es todo.


  —Quería asegurarme de que lo supieras —dijo él, mordiéndose sus gruesos labios.


  —Si me perdona, tengo que abrir la tienda. Cuídate, Tristan —se dio la vuelta para dirigirse hacia el porche.


  —Eh… ¿señorita? —tras ella se oyó el chirrido de la verja y los pasos de Tristan, que corría hacia ella—. Olvida sus llaves.


  —Oh —murmuró ella, sintiéndose como una idiota.


  Owens rodeó el coche, mirándolo como el vendedor de coches que era. Tristan le echó una mirada furiosa.


  —No le haga caso, señorita. Era el suegro de Seth, y se cree que aún juega un papel importante en su vida.


  «Era». Había hablado en pasado…


  —Seth parece un hombre decente. No se merece que lo humillen por mi culpa.


  El chico la miró con los ojos muy abiertos.


  —No diga eso, señorita. Usted es una dama.


  —Muchas gracias, Tristan —le dio una palmadita en el hombro—. Ha sido un placer conocerte.


  El chico se marchó y ella subió tatareando los escalones del porche. La mañana parecía haberse tornado favorable, después de todo.


  


  


  La pequeña casa que Delwood Owens había comprado para su hija cuando ésta se casó con Seth tenía el mismo aspecto que siempre. El minúsculo jardín estaba cubierto por la maleza, y las flores necesitaban cuidados especiales para sobrevivir al invierno. Melody no era jardinera. Esa tarea la había delegado en Seth a lo largo de los años.


  —Parece que tu madre está en casa —le dijo Seth a Hallie, metiendo la camioneta en el camino de entrada el sábado por la mañana.


  Bajo el arce amarillento que protegía el costado izquierdo de la casa, Melody había aparcado su reluciente Mazda plateado. Su padre siempre complacía a su hija cuando ésta quería un coche nuevo. Lástima que no le pagara también un jardinero.


  —Normalmente no vuelve a casa hasta la hora del almuerzo cuando se queda a dormir en casa de Roy-Dean —murmuró Hallie.


  Seth reprimió un arrebato de ira. Melody consideraba que su hija era lo bastante mayor para quedarse sola en casa por la noche, pero no para ir al cine con un chico de su edad.


  —¿Quieres que entre contigo? —le preguntó, bajando de la camioneta.


  Hallie lo miró sorprendida. La última vez que él había entrado en aquella casa fue poco después del divorcio, cuando Melody se quejó de que el televisor no se veía bien y le suplicó que lo arreglara antes de llevarse a Hallie.


  —No es necesario —dijo ella—. Puedo arreglármelas sola.


  Él la creyó. Había estado «arreglándoselas sola» desde que tenía cinco años. Desde que él se marchó. La furia se desvaneció y su lugar lo ocupó el remordimiento.


  —Deberías irte, papá —le dijo Hallie cuando él se quedó de pie entre los dos vehículos, peleándose con su conciencia—. Mamá estará nerviosa. Siempre lo está después de las visitas. Y esta vez será peor, porque me fui sin su permiso.


  ¿Nerviosa? Seth quiso preguntarle a qué se refería, pero Hallie se dirigió hacia el jardín trasero y desapareció detrás de la casa.


  Por un momento, se debatió entre marcharse o seguirla. Cuando iba a recoger o a dejar a Hallie, siempre se quedaba en la acera y se marchaba con el corazón desbocado.


  Pero la visita de aquel día era distinta. Esa visita no la había acordado ningún juez. Esa vez, Hallie había ido a verlo por propia voluntad.


  «Nerviosa». El eco de aquella palabra lo impulsó a rodear la casa, hacia el jardín trasero.


  Por primera vez desde el divorcio, vio lo que los años de abandono podían hacerle a una parcela. El viejo pino que antaño se elevara sobre el garaje había desaparecido, y en su lugar sólo quedaba un tocón de apenas medio metro de altura. La valla de madera estaba parcialmente volcada y semiescondida entre los matojos. En cierta ocasión, aquel sitio había sido un hogar. Pequeño, sí, pero un hogar limpio y saludable, ideal para criar a una niña.


  Desalentado, Seth se dio la vuelta y se dirigió hacia su camioneta.


  La puerta trasera se abrió con un chirrido y Melody salió descalza al umbral de cemento. Sujetó la puerta con la cadera y luego dejó que se cerrara.


  ¿La habría pillado durmiendo? ¿O… era ése su aspecto normal?


  Una bata roja descolorida, a juego con su cabello teñido, rozaba la base del trasero. Seth se preguntó si llevaría ropa interior, pero conociendo a su ex mujer, la respuesta debía de ser no. ¿Y dónde estaría Roy-Dean? ¿Detrás de la puerta, listo para mostrar su rostro de Brad Pitt?


  Melody sacó un mechero y un cigarro del bolsillo y lo encendió. Seth frunció el ceño. ¿Sería aquello influencia de Roy-Dean?


  —Vaya, vaya —dijo ella, mientras exhalaba una nube de humo—. Mira quién ha venido. ¿Ya te marchas?


  —Hola, Mel.


  Ella apoyó el codo en el brazo plegado y soltó un anillo azulado. A Seth se le revolvió el estómago.


  —¿Qué quieres?


  —¿Desde cuándo fumas?


  —Desde hace tiempo. No es asunto tuyo.


  —Todo lo que afecta a mi hija es asunto mío.


  —Tranquilo —dijo ella, moviendo la cadera de modo que la bata se le subió aún más—. No fumo dentro de la casa. ¿Qué quieres? —le repitió, mirándolo fijamente.


  A Seth se le aceleró el pulso. ¿Qué clase de ejemplo le estaban dando a su hija? Él, un padre taciturno que se refugiaba en el trabajo. Y ella, una… ¿cómo la había llamado Hallie? ¿Una ramera? Él no iría tan lejos, pero en aquel momento casi estuvo de acuerdo con su hija.


  —¿Te estoy poniendo nerviosa, Mel? —le preguntó.


  —¿Quién, tú? —se echó a reír, pero la mano que sostenía el cigarrillo le temblaba visiblemente—. ¿Por qué ibas a ponerme nerviosa?


  —Oh, no sé —respondió él lentamente—. Tal vez porque aquella vez que olvidaste darle a Hallie el dinero para el almuerzo durante una semana, lo que te dije iba en serio.


  —Sí, lo recuerdo —dijo ella en tono burlón—. Dijiste que me llevarías a juicio y recuperarías los derechos sobre la custodia a los que renunciaste hace diez años.


  —Sabes muy bien que no renuncié a ellos por voluntad propia.


  —No importa.


  —Esta vez sería diferente, Mel. No voy a seguir como hasta ahora.


  —Aún sigues trabajando como un esclavo. Cualquier juez daría a Hallie en adopción antes que entregártela a ti.


  Las palabras se grabaron en el corazón de Seth. Adopción… Seth había pasado tres largos y solitarios años en un hogar de acogida después de que su madre quemara a su padre en un cobertizo. No quería saber nada de adopciones ni trabajadores sociales, y por nada del mundo permitiría que un sistema supuestamente «justo y responsable» le arrebatara a su hija.


  —Sabes que está mucho mejor conmigo que en adopción —seguía diciendo su ex mujer.


  —Eso lo dices tú. Y hay otra cosa imperdonable: no puedes dejarla sola por la noche. No es tan mayor. Si no puedes quedarte con ella, yo lo haré.


  —¿Y eso lo dice un hombre que nunca está en casa? —replicó ella—. Al menos mi trabajo me permite tener tiempo libre.


  «Eso es sólo porque tu padre te compró la peluquería», pensó él. Ignoró su irritación e intentó concentrarse en el asunto que lo había llevado hasta allí.


  —Hallie quiere ir al cine esta tarde sin carabina. No veo dónde está el problema.


  —¿Cómo vas a verlo? Eres un hombre. Y los hombres creen que…


  —Jesús, Mel, es una sesión de tarde, no una orgía. ¿Qué daño puede hacer eso?


  Melody echó las cenizas del cigarrillo en el arríate que había junto al umbral.


  —Una orgía… Interesante palabra. Para tu información, pueden pasar muchas cosas si ese chico empieza a sobarla.


  —Nadie va a sobarla. Sólo van a ver una película y punto.


  —¡Ja! Yo también tuve quince años, y sé lo que pasa en la última fila de la sala.


  —No juzgues a nuestra hija por tu propio patrón.


  —Oh, ¿no es lo que hacemos todos? ¿Acaso tú nunca has hecho nada en la última fila de un cine? Tú y tus hermanos.


  No a los quince años. A esa edad él había estado demasiado ocupado trabajando después del colegio. Y en cuanto a Jon y Luke, se habían ido de casa a una edad muy temprana para formar su propia familia.


  Apoyó las manos en las caderas y soltó una profunda exhalación.


  —Dale un poco de confianza, Mel. Es una joven normal, una buena chica. No se meterá en ningún problema por ir al cine.


  —¿Te ha dicho cuántos años tiene ese chico? —le preguntó ella, y sonrió desdeñosamente al no recibir respuesta—. Ya veo que no. Tiene diecisiete años. Y trabaja en el Garaje Center.


  —¿Por qué no le permites que vaya con la condición de que vuelva a casa media hora después de que acabe la película? —le propuso él—. Sólo serán tres horas, Mel. Tres horas en un sitio público, por amor de Dios.


  —Un sitio público a oscuras. Con un hombre. A los dieciocho años, yo estaba…


  Embarazada. Y a él nunca lo perdonaría por ello. Nunca le perdonaría haber destrozado sus sueños de convertirse en modelo.


  Seth se pellizcó el puente de la nariz e hizo acopio de paciencia.


  —Mira. ¿Qué te parece si primero conozco a ese chico?


  —¿Harías eso?


  —¿Por qué no? —haría lo que fuera con tal de ayudar a su hija.


  —Estupendo —aceptó Melody, y metió la cabeza en el interior de la casa—. Hallie, ven aquí —gritó.


  Hallie apareció enseguida. Obviamente, había estado escuchándolo todo tras la puerta.


  —He decidido que tu padre conozca a ese Tristan y que luego él decida si puedes ir al cine —Hallie miró a su padre como si éste hubiera dejado un cargamento de pescado a sus pies.


  —¿Quieres conocer a Tristan para… examinarlo? —preguntó, absolutamente desconcertada—. No importa, ¿de acuerdo? No voy a ir al cine.


  Cerró con un fuerte portazo. Melody suspiró.


  —Bueno. Parece que hemos solucionado el problema.


  Seth quería ir tras su hija para abrazarla y protegerla de la realidad. Ella había acudido a él en busca de ayuda y confianza. Y él le había fallado.


  —No hay ningún problema —le dijo a Melody.


  Ella soltó un resoplido y tiró la colilla al suelo de cemento, cerca de Seth.


  —Esto demuestra lo mucho que conoces o te preocupas por tu hija.


  —Puede que no la conozca como tú, pero sí me preocupo por ella. Más de lo que puedas imaginar —se dio la vuelta y comenzó a alejarse, con el corazón machacándole las costillas.


  —Espera un momento —lo llamó ella, corriendo por el camino tras él—. ¿Adónde vas?


  —Al trabajo.


  —¿Vas a volver?


  —No.


  —Pero ¿qué pasa con ese chico? ¿Qué se supone que tengo que hacer si se presenta aquí esta tarde?


  —Seguro que se te ocurre algo.


  —Oh, muy típico en ti —se mofó ella—. Siempre escurriendo el bulto cuando la cosa se pone difícil.


  Seth se detuvo, con la mano en la manija de la camioneta.


  —¿Difícil? No creo que conozcas el significado de esa palabra. Me dejé la piel para darte un hogar. ¿Y qué recibí a cambio? Diez años de puro infierno. Diez años viviendo sin apenas poder ver a mi hija. Pues las cosas van a cambiar, Mel. Hallie es lo bastante mayor para tomar sus propias decisiones, y yo ya no soy el pobre desgraciado del que te divorciaste.


  La boca de Melody se torció en un gesto de desprecio.


  —Maldito estúpido. Esto no ha acabado, y lo sabes.


  —Oh, claro que ha acabado. Acabó el día que nació nuestra hija y tu padre y tú decidisteis que un obrero no era lo bastante bueno para la familia.


  Con el corazón encogido de dolor por su hija, se subió a la camioneta y se alejó, dejando a su ex mujer mirándolo furiosa, ataviada con su diminuta bata.


  


  


  Hallie se acurrucó en su cama y abrazó a Sunny, su peluche favorito. El pequeño osito había sido un regalo de su padre cuando ella nació. Estaba ajado y deshilachado por tantos abrazos y le faltaba un ojo, pero seguía ocupando un lugar de honor en su cama y en su corazón. Y en aquellos momentos ahogaba los sollozos de Hallie.


  Si no hubiera abierto la ventana, si no hubiera estado tan impaciente por oír la voz de su padre una vez más, sus botas resonando en el suelo de cemento, la puerta de su camioneta cerrándose…


  La noche anterior le había costado toda su fuerza de voluntad ir a su casa. No estaba acostumbrada a pedir ayuda. Tiempo atrás él había vivido en aquella misma casa y habían reído y bromeado juntos. Ella se montaba en sus hombros y le soplaba al cuello. Todos los días, antes de que él se marchara al trabajo.


  Hasta que él se marchó de casa.


  Durante mucho tiempo después, Hallie lloraba por la noche hasta quedarse dormida, culpándose a sí misma por su marcha, convencida de que había hecho algo malo.


  Pero ahora sabía la verdad, y por qué las visitas de su padre habían disminuido. Antes había creído que era debido a su trabajo y al largo trayecto que suponía ir a Eugene.


  «Acabó el día que nació nuestra hija».


  La confusión se arremolinaba en su mente. Había intentando ser una buena hija, haciendo todo lo que estaba en su mano para complacer a sus padres: sacando sobresalientes en la escuela, uniéndose al grupo de jazz, haciendo de niñera para ganarse un poco de dinero… Sabía que su padre estaba orgulloso; él se lo había dicho. Y su madre también lo estaba, por lo eficazmente que Hallie limpiaba la casa, cortaba el césped, hacía la colada y se encargaba de la compra. Pero Hallie nunca le había hablado a su padre de esas tareas. No creía que a él lo complacieran tanto como a su madre.


  Su madre. ¿Qué le pasaba últimamente? Siempre había sido un poco excéntrica, pero desde que volvieron a Misty River, parecía vivir en su propio mundo. Era como si quisiera recuperar la edad de Hallie, y su comportamiento era más ridículo que el de muchas niñas de octavo curso.


  Lo único bueno de que su madre viera a Roy-Dean Lunn era que la dejaba un poco más tranquila. No porque confiara en ella, sino porque Roy-Dean la quería para él solo.


  Aquella libertad debería de resultarle estupenda, pero se sentía más sola que nunca. Y encima escuchaba decir a su padre que todo había acabado cuando ella nació.


  Enterró el rostro en el pelaje de Sunny. ¡Su padre se había preocupado por ella! La noche anterior. Y años atrás.


  «Entonces eras muy pequeña. ¿Qué podías saber?»


  Se estremeció bajo la ventana.


  «Papá…»


  El nombre pareció revolotear como una mariposa alrededor de su corazón.


  


  


  Seth condujo directamente hacia el Garaje Center. Saludó a Bill y preguntó por Tristan. Veinte segundos después, un joven alto y rubio atravesó la puerta mientras se limpiaba las manos con un trapo.


  —¿Eres Tristan? —le preguntó Seth.


  —Sí —respondió con cautela el muchacho.


  —Vamos afuera un minuto —salió a la calle y se dirigió hacia la parte trasera de su camioneta. Agarró la puerta con ambas manos y observó al chico, que iba vestido con un mono de color verde—. Soy Seth Tucker. He oído que quieres llevar a mi hija al cine esta tarde.


  El joven se había detenido a un metro de distancia. Estupendo. Demostraba tener agallas.


  —Sé quién es usted, señor Tucker. Y sí, me gustaría llevar a Hallie al cine.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Diecisiete. Casi dieciocho.


  —Ella aún no ha cumplido los dieciséis.


  —Nunca le haría daño.


  —Eso es lo que dicen todos.


  El chico irguió los hombros.


  —Tengo una hermana de la edad de Hallie. Si alguien le tocara un solo pelo de su cabeza, lo mataría.


  Seth miró fijamente los ojos marrones de Tristan.


  —No estamos hablando de tu hermana.


  —Lo sé —respondió él sin vacilar.


  —Bien.


  —Señor Tucker, yo no…


  —Tendrás que llevarla a casa media hora después de que acabe la película —lo interrumpió Seth, separándose de la camioneta.


  El chico asintió, visiblemente aliviado.


  —Sí, señor.


  —Supongo que no querrás preocupar a su madre.


  —Ni a usted tampoco, señor.


  —Ni a mí —corroboró Seth—. Será mejor que vuelvas al trabajo, hijo, antes de que Bill te descuente estos minutos de tu sueldo.


  Se sentó al volante y condujo hacia su trabajo, silbando.


  


  


  —Cuando una mujer contempla su taza sin beber, es porque está pensando en un hombre.


  Breena levantó la cabeza y le sonrió a la propietaria del Kat’s Kafé.


  —Hola, Kat. ¿Tanto se me nota?


  La anciana camarera llenó de café humeante la taza de Breena, que se había quedado fría.


  —Si te consuela saberlo, yo también he tenido problemas con los hombres. ¿Quieres que te traiga algo más, cariño?


  —Sí. Un contratista.


  —¿Estás pensando en construir algo?


  —Estoy intentando convencer a mi tía Paige para arreglar el camino de la tienda.


  —Eso está muy bien —la animó Kat—. Llevo cinco años dándole la lata con lo mismo.


  Breena no lo puso en duda. En sus ratos libres Kat hacía colgantes para Earth’s Goodness, por lo que había una relación especial entre la camarera y tía Paige.


  —Hay algunos en el pueblo a quienes les gustaría que se demoliera ese edificio —le confesó Kat, inclinándose para bajar la voz—. Creen que sólo supone un riesgo constante de incendio.


  Delwood Owens. Breena conocía su empeño porque Paige se jubilara y vendiera la casa a alguien del pueblo. Viejo sinvergüenza… A ver qué cara se le ponía cuando se enterara de que Breena se había hecho cargo de la tienda.


  Aun así, el camino estaba en un estado lamentable. Alguien podía hacerse daño, y ese alguien podía ser Delwood Owens. Breena se imaginó sus piernas gordinflonas volando por los aires y su gordo trasero golpeando el suelo. Incluso podía ver los titulares del Misty River Times: «Dependienta del pueblo voltea a un vendedor de coches».


  —La tienda va a seguir donde está, Kat. Así que si conoces a un buen contratista, uno que no vaya a estafar a Paige, te lo agradeceré.


  —Déjalo en mis manos —le dio una palmadita en el hombro y se alejó.


  Veintiocho días antes, Kat le había servido a Breena su primer desayuno en Misty River, y desde entonces la había ayudado siempre que Paige no estaba disponible.


  Mientras se tomaba el café, Breena contempló el mundo exterior por la ventana. Un nuevo miércoles amanecía sobre las montañas y el río. Varias camionetas polvorientas y destartaladas estaban aparcadas frente a la cafetería. Vio que la calle principal albergaba un buen número de comercios. A esa hora, el tráfico era escaso e irregular.


  Se había sentido mucho mejor después de haber caído dormida en su cama del motel Sleep Inn, exhausta tras haberse enfrentado a la traición de Leo… y haber descubierto cómo había robado parte de sus ahorros el día después de que ella lo echara de casa.


  Qué estúpida había sido.


  Durante siete años lo había amado. Y durante siete meses lo había odiado. Ahora se sentía invadida por la vergüenza, por no haber detectado a tiempo los primeros signos del engaño: aquel silencio, aquella falta de confianza y de deseo… Mientras se ocupaba de ver los fallos de los demás, no tuvo la astucia ni la inteligencia para ver cómo su propio matrimonio se hacía pedazos.


  La doctora Breena Quinlan. La mejor consejera matrimonial. Y la más ingenua.


  Gracias a Dios, su padre le había abierto una cuenta de ahorros cuando cumplió los dieciocho años, y en ella había ido depositando un dinero que Leo no podía tocar.


  Cuarenta y tres mil dólares.


  Lo suficiente para pagar sus errores. Y lo suficiente para invertir en otro negocio.


  Y, seguramente, para conseguir su sueño de tener un porche rodeado de rosales. De hacer pan y cultivar hortalizas. De su otro sueño, el de encontrar a un hombre cariñoso y tener niños, se había despedido tiempo atrás.


  Una sonrisa masculina que la saludara al final del día era algo utópico. Igual que lo eran unas manitas rechonchas y unas mejillas mofletudas a las que besar. Cuentos para dormir, los deberes de la escuela, bailes de graduación… Pura fantasía.


  Durante cuatro años lo había intentado con Leo. ¿Y qué había conseguido? Que Leo se fuera con su hermana. Lizbeth, quien ya tenía un hijo de una relación anterior. Lizbeth, que era espontánea, divertida, hermosa, libre… fértil.


  —Él no te quiere, Bree —le había dicho por teléfono un mes antes de aquella noche espantosa, siete meses atrás—. Déjale marchar. Déjale ser feliz.


  Típico en su hermana. Cualquier cosa que se propusiera la conseguía, sin importarle un bledo las consecuencias.


  «¿Cómo pudiste cruzar ese límite, Lizbeth? ¿Cómo?»


  Teniendo en cuenta su esterilidad y su escasa habilidad en mantener el cariño y el interés de un hombre, sus posibilidades para recibir una segunda oportunidad eran nulas. No ansiaba estar con un hombre, y por nada del mundo volvería a ofrecer su confianza, pero aun así…


  —He conseguido a tu contratista.


  —¿Qué? —preguntó Breena, girando bruscamente la cabeza y regresando al presente.


  —Las reformas, cariño —dijo Kat—. El camino de la tienda.


  —¡Oh! —exclamó ella, irguiéndose.


  Kat le hizo un guiño y acercó el rostro a la ventana.


  —No te culpo por soñar despierta. Espera un momento.


  Se dirigió hacia un trío de hombres que ocupaban una mesa, a varios metros de Breena. Un policía y un hombre con traje y corbata estaban sentados de cara a ella, mientras que un tipo de anchos hombros con una camisa roja y gris le daba la espalda.


  ¿Era Seth Tucker?, se preguntó Breena, estudiando su perfil mientras él atendía a Kat. ¿El mismo que la había llevado a casa la semana anterior?


  El hombre se levantó y siguió a Kat hacia ella.


  —Breena Quinlan. Te presento a Seth Tucker —dijo la anciana—. Se dedica a la construcción, y hoy por hoy es el mejor en el pueblo.


  —Gracias, Kat —dijo él, con un brillo de regocijo en los ojos.


  —No hay de qué, Seth —respondió ella. Le dio una palmadita en el brazo y se marchó.


  —Volvemos a encontrarnos —dijo él cuando se quedaron a solas.


  —Sí, otra vez.


  Seth se sentó frente a ella y dejó su chaqueta de piel de carnero sobre el asiento. El olor de su loción acarició la nariz de Breena, como una brisa otoñal. Miró por la ventana y luego a ella, y esbozó una pequeña sonrisa.


  —Veo que su Blazer está arreglado —dijo él.


  —Hicieron un gran trabajo en el taller. Gracias por recomendármelos.


  Kat volvió con la cafetera para llenarles las tazas. Cuando se volvió a marchar, Seth pasó sus grandes dedos por el asa. Breena vio que tenía las manos llenas de cicatrices y una tirita en el dedo índice.


  —Kat me ha dicho que está buscando un contratista.


  —En efecto. Hay que reformar el camino de la tienda y los escalones traseros.


  —Y también el muro de piedra frontal.


  Naturalmente. Un hombre dedicado a la construcción reconocería todos los desperfectos, incluso en la oscuridad.


  —Eso puede esperar hasta la primavera. ¿Puede instalar luces en el camino?


  —Por supuesto. ¿Quiere que todo esté listo mañana?


  Breena apartó la mirada. Sin duda le estaba tomando el pelo.


  —No quería decir que…


  —Podría ocuparme de ello cada dos días, entre otros encargos —la interrumpió él.


  —Gracias —respondió ella con una sonrisa, invadida por una ola de calor—. Yo… eh, pensé que era un camionero, no un contratista.


  Él tomó un sorbo de café y la miró. Tenía unos ojos de ensueño. De un azul intenso rodeado de halos negros.


  —También me dedico a transportar material, de vez en cuando.


  —Entiendo —dijo ella—. ¿Puede darme un presupuesto aproximado?


  Él mencionó una cantidad, y Breena reprimió una mueca de satisfacción. Definitivamente, había una gran diferencia entre el pueblo y la ciudad, lo cual encajaba muy bien con su presupuesto y sus proyectos.


  —Me parece razonable —dijo—. Está contratado.


  —También puedo reparar el muro. El coste será mínimo.


  —Señor Tucker…


  —Seth.


  —Seth. No creo que eso fuera… —¿justo? ¿Correcto? Comparado con las tarifas de California, su precio era un regalo del cielo—. Es muy generoso por su parte.


  —¿Cuándo me necesita?


  Para siempre.


  —¿Qué le parece el lunes?


  —Perfecto —volvió a pasar el dedo por el asa de la taza—. ¿Cómo es que se ocupa usted de las reformas? ¿Paige está enferma?


  —No, está muy bien —respondió ella. Reflexionó un momento sobre la situación e hizo caso de su instinto. Necesitaba a alguien que la comprendiera, alguien que supiera lo que había hecho y por qué. Necesitaba a un amigo—. He invertido en la tienda —le reveló. Él asintió, animándola a seguir—. Paige está pensando en jubilarse en enero, aunque seguirá siendo socia del negocio. De momento es algo confidencial.


  Seth volvió a asentir y se recostó en el asiento.


  —¿Entonces está pensando en quedarse?


  —Tal vez —giró la cabeza hacia la ventana—. Posiblemente.


  —¿A qué se dedicaba en San Francisco?


  —Era terapeuta familiar y consejera matrimonial —confesó, riéndose débilmente—. Qué irónico, ¿verdad? No pude ver los problemas en mi propio matrimonio hasta que fue demasiado tarde.


  —¿Es una asistente social?


  —Psicóloga.


  —Pero trabaja con los servicios sociales.


  —Sí, a veces —respondió, mirándolo con atención. La expresión de Seth había pasado de ser cálida y agradable a fría y cautelosa—. ¿No le gustan los terapeutas, señor Tucker?


  —No.


  —Tal vez prefiera no ocuparse de nuestras reformas —le dijo amablemente.


  —En absoluto —dijo él—. Mis opiniones me las guardo para mí.


  —No estoy aquí para aconsejar a nadie, señor Tucker —le ofreció una sonrisa—. Éste es ahora mi hogar. Puede que nunca regrese a San Francisco. No sé si podría soportar… —se le hizo un nudo en la garganta. Él no lo entendería. ¿Cómo iba a entenderlo, si ni siquiera ella le encontraba sentido a haber convivido con la mentira y la traición?


  —¿Volver a verlos? —concluyó él en tono sereno y tranquilo.


  Breena sintió que su tensión interior se aliviaba. Seth lo comprendía. Por primera vez en meses, alguien, un desconocido, entendía su agonía.


  —Sí —admitió, tragando saliva—. Sigo pensando que si me los encontrara…


  El estrépito de los platos de la cocina se elevó sobre el murmullo de las voces.


  —¿Un divorcio? —le preguntó él.


  —El divorcio sólo fue el final de una caída imparable.


  Sus miradas se encontraron y durante un largo rato ninguno dijo nada. Finalmente, Breena bajó la mirada hasta sus manos, aferradas en el regazo.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó él.


  —Sí, muy bien —respondió ella, forzando una sonrisa—. A veces los recuerdos me afectan un poco.


  Estaban hablando como si fueran viejos amigos, compartiendo los dramas y las experiencias. ¿Acaso se imaginaba él que su marido se acostaba con su hermana?


  Seth permaneció en silencio, y ella soltó un suspiro.


  —Lo superaré.


  —Siento haberme mostrado despectivo hacia su profesión —se disculpó él—. Hubo cosas que… No importa —tomó un sorbo de café—. Vivir en un sitio nuevo y cambiar de trabajo la ayudará.


  —Si no me ayuda, estaré en un buen aprieto. Bueno, basta de sensiblerías. ¿A qué hora lo espero el lunes? Abrimos la tienda a las nueve y media.


  —Estaré allí a la una en punto. Pero antes necesitaré tomar algunas medidas. ¿Le parece bien mañana a las seis?


  —Allí estaré —prometió ella, convencida. Era su tienda, su pueblo. Tal vez al cabo de un año, dependiendo de cómo fuera el negocio bajo su gestión, pudiera comprarle a Paige su parte. Y con lo que le quedara de la venta de su casa de San Francisco tal vez pudiera pagar la hipoteca de una casita junto a su tía.


  Sueños y esperanzas. Como si todo fuera coser y cantar.


  —¿Dónde…? —se interrumpió y se aclaró la garganta—. ¿Dónde está su oficina?


  —A un par de manzanas de aquí —respondió él, inclinando la cabeza.


  —Me gustaría discutir algunos detalles sobre el trabajo.


  —¿Y por qué no los discutimos ahora?


  —Antes debería hablar con mi tía Paige.


  —Claro. Podríamos encontrarnos aquí para comer.


  Aquella expresión tan segura. Y aquellos ojos de azul intenso…


  —¿Qué tal a las cinco en su oficina?


  Él sacó un bolígrafo del bolsillo de su camisa y trazó un mapa en una servilleta. La servilleta se deslizó sobre la mesa bajo su mano. Breena la tomó, sintiendo una pequeña descarga eléctrica cuando sus dedos entraron en contacto. Metió el mapa en el bolso y sonrió. Podría encontrar su oficina con los ojos vendados. Misty River era un pueblo pequeño y sencillo… Lo que ella quería para su vida.


  —Gracias, Seth —le dijo, ofreciéndole la mano.


  Él se la estrechó con una sonrisa. Su tacto era cálido y fuerte. Reconfortante.


  —La veré a las cinco —dijo. Agarró la chaqueta y se levantó.


  Breena lo vio marcharse a grandes zancadas. Sus largas piernas y hombros de camionero…


  —Sí —murmuró, intentando ignorar los acelerados latidos de su corazón, sin éxito—. A las cinco.


  


  Capítulo 3


  


  LOS recuerdos no siempre son lo que se quieren. A veces hay que improvisar para sobrevivir.


  Breena leyó la nota que había escrito en su diario, antes de marcar el número de su padre el domingo por la tarde.


  —Santo Dios, pequeña —explotó Arthur Quinlan—. ¿Sabes lo preocupado que he estado? Me dices que te vas de la ciudad, pero no dices adónde. En tu oficina me dijeron que habías pedido un permiso. Ha pasado un mes y…


  —Estoy bien, papá. De verdad —se sujetó el auricular contra el cuello y se sentó en la cama plegable para quitarse las zapatillas deportivas. Tenía los pies doloridos, después de pasarse cuatro horas buscando piso en el pueblo—. Necesitaba pasar un tiempo sola.


  Su padre soltó un profundo suspiro.


  —Supongo que tienes razón. ¿Dónde estás?


  —En Misty River.


  Silencio.


  —¿Misty River? Han pasado años desde… ¿Por qué ese lugar, cariño?


  «Porque es el único lugar donde fuimos una familia de verdad».


  —Recordaba el croar de las ranas por la noche.


  —¿Las ranas? —repitió su padre, y Breena pudo imaginarse su sonrisa—. Eran realmente ruidosas, ¿eh? ¿Has visto a la tía Paige?


  —Sí, la he visto —«y le he comprado parte de su negocio».


  —¿Cómo está? Debe de tener ya noventa años, por lo menos.


  —Ochenta y cuatro.


  «¿Por qué nunca volviste a visitarla, papá? Podrías haber llamado de vez en cuando». Al fin y al cabo era su hermano, el hermano que Paige había perdido veinticinco años atrás. El padre de Arthur.


  Durante cinco días, Breen, Arthur y Lizbeth se habían quedado en la casa del viejo. Cinco días oyendo piar a los pájaros en el jardín del abuelo. Cada mañana, la pequeña Breena de diez años iba a la tiendecita de tía Paige, y al crepúsculo Arthur se sentaba en la mecedora del porche a fumarse el único cigarro del día, recordando su infancia.


  Paige se había hecho cargo de Breena y Lizbeth, hacía galletas, iba diariamente a la oficina de correos y ocultaba su dolor. Breena lloraba por la noche, por el abuelo al que nunca volvería a ver. Incluso Lizbeth, que tenía dieciséis años, se pasó una noche derramando lágrimas bajo la almohada. Para Paige había sido aún más doloroso. Un cuarto de siglo sin visitas familiares.


  —¿Se acordaba de ti? —la pregunta de su padre la devolvió al presente.


  —La he llamado muchas veces a lo largo de los años.


  —¿En serio? ¿Por qué no me lo dijiste?


  —No creía que te interesara, papá.


  —Por Dios, Bree…


  —En cualquier caso, reconoció el pelo negro de la bisabuela.


  —Y los ojos violetas —añadió su padre.


  —Sí, como los suyos.


  —¿Qué hizo al verte?


  —Me miró fijamente y me abrazó tan fuerte como puede hacerlo una anciana —a pesar de su artritis, Paige mantenía su independencia y seguía subiendo cada día las escaleras con la ayuda de un bastón. Breena sufría al verla luchar en cada escalón, pero su tía nunca se paraba a descansar.


  —Ya tendré tiempo de descansar cuando me muera —eran sus palabras exactas.


  —¿Qué es lo que vende ahora? —preguntó Arthur.


  —Un poco de todo. Antigüedades, baratijas, coronas de abedul, velas, ese tipo de cosas. Tiene incluso un viejo lavabo lleno de flores secas. Una pieza única.


  —Me lo imagino —dijo Arthur, riendo—. ¿Algún cuadro?


  —Sí, óleos y acrílicos, aunque ninguna acuarela.


  —Podrías vender las tuyas.


  —Tal vez algún día —pasó el dedo por el bordado que había llevado a la habitación, estudiando los intrincados puntos que formaban un campo de cereales. Respiró hondo y se preparó para soltar la bomba—. He invertido en la tienda, papá.


  —¿Cómo? —exclamó su padre, tan fuerte que Breena tuvo que separarse el teléfono de la oreja—. ¿Por qué?


  —Necesito un cambio.


  —¿Un cambio? ¡Breena! ¿Qué pasa con tu trabajo?


  —No sé si volveré a la consulta —dijo ella, rascándose la nariz—. He perdido esa ilusión.


  —Estás dejando que ganen ellos, y lo sabes.


  —No se trata de ganar o perder —insistió ella—. Se trata de mi felicidad. Esta tienda me hace feliz. Me gusta conocer a los clientes y hablar con ellos. Me gusta encargar la mercancía y exponerla. Me gusta este lugar y lo que siento aquí, papá —«y me gusta el modo en que Seth Tucker hace que se me desboque el corazón».


  —¿Significa eso que vas a instalarte ahí?


  —Posiblemente.


  —Ah, Bree… —murmuró su padre en tono afligido.


  —Estará bien. Tía Paige es maravillosa. Esta noche voy a cenar en su casa.


  Arthur soltó un débil gruñido.


  —Bueno, al menos tienes familia cerca. Si pudiera, yo también iría.


  —Lo sé —dijo ella, aunque sabía muy bien que Arthur Quinlan no abandonaría su casa y su jardín por nada del mundo—. Estaré bien.


  —¿No te hospedas en casa de Paige?


  —De momento estoy viviendo en el almacén de la tienda, mientras busco una casa para mí sola —su padre no dijo nada, así que continuó—. Necesito hacer esto, papa. Necesito alejarme de…


  —Los parientes.


  —Sí, pero sólo hasta que redescubra a Breena Quinlan.


  —Leo pagará por esto. Puedes estar segura.


  —Déjalo, papá. No merece la pena.


  —Entonces pagará ella. Por Dios, esa chica siempre ha estado detrás de los chicos.


  «Mi marido no es mi novio del instituto». Pero ni siquiera entonces su padre le había parado los pies a Lizbeth. Durante años su hermana se había dedicado alegremente a perseguir a los chicos, mientras que su padre permanecía en casa sin hacer nada. Igual que ahora. Arthur era un hombre de palabras, no de hechos. Pero Breena lo quería.


  —Hacen falta dos para tener una relación —dijo ella, apartando el bordado—. Y en la nuestra sólo parecía estar yo.


  —Fue una canallada por su parte. Tú eras una esposa buena y encantadora. Una pareja maravillosa. Ese hombre es un completo idiota.


  A Breena se le hizo un nudo en la garganta y sintió el escozor de las lágrimas.


  —Eso es pasión de padre —dijo suavemente—. Leo era mi marido, después de todo —«y ella sigue siendo mi hermana». El estómago se le revolvió al pensarlo.


  Arthur soltó un resoplido.


  —Dios me libre de criticar tus sentimientos hacia él. Pero si lo viera, tendría que contenerme para no matarlo.


  —Ella fue igualmente culpable —le recordó Breena, conteniendo las lágrimas. «Y yo también por no verlo, por no notar las miradas y las caricias. Por no querer darme cuenta».


  —Sí, cariño —corroboró su padre con un triste suspiro—. Si tu madre viviera…


  Breena ya había oído eso antes: «si tu madre viviera, Lizbeth no sería tan alocada. Si tu madre viviera, tu hermana habría sido diferente. Si tu madre viviera, tu hermana no se habría sentido abandonada…»


  Pero su madre había muerto al dar a luz a Breena.


  Otra sombra que la perseguiría de por vida.


  —Te quiero —le dijo su padre.


  —Lo sé —respondió ella—. Siempre has estado ahí, en lo bueno y en lo malo.


  —Ahora también estoy aquí.


  —Lo sé.


  —¿Cuándo volverás a casa?


  —Dentro de unos meses. En diciembre, seguramente.


  —¿Para Navidad?


  —No lo sé. No sería… —«lo mismo», añadió para ella—. Ya veré.


  —¿Me dejarías que fuera yo a verte?


  —Papá…


  —Está bien. No quiero presionarte.


  —Gracias.


  —¿Volverás a llamar, al menos?


  —Sí —prometió ella—. Volveré a llamar.


  —Si necesitas algo, lo que sea…


  —Lo sé. Ahora tengo que irme.


  —¿Cariño?


  —¿Sí?


  —No te culpes a ti misma. Nunca.


  Las lágrimas afluyeron como un torrente a los ojos de Breena.


  —Te quiero, papá —colgó y se tumbó de espaldas en la cama. ¿Que no se culpara a sí misma? Había estado casada durante casi una década. Una mujer no convivía tanto tiempo con un hombre sin saber lo que a éste le gustaba.


  Y lo que a Leo De Laurent le gustaba era Lizbeth Quinlan, su cuñada de cuarenta años.


  Breena se puso un brazo sobre los ojos, intentando borrar el recuerdo de la noche del enfrentamiento con su marido. Leo había pasado de ser encargado de una tienda a director general de la empresa de alimentación. Tanto poder en sus manos y no había sabido llevar su matrimonio…


  Debería alegrarse de que la casa, San Francisco y su desgracia la hubieran obligado a pedir un año de excedencia en el trabajo, comprarse un Blazer del 89, cargarlo con lo indispensable y marcharse a Misty River. Con su tía abuela Paige. A esa casita de ensueño y ese gato que tomaba el sol en la barandilla del porche…


  Lizbeth podía quedarse con Leo.


  Entró en el diminuto aseo y se quitó los pantalones negros, el jersey holgado y la ropa interior de algodón. Una vez desnuda, examinó el cuerpo que su marido había contemplado cientos de veces. En siete años sólo había ganado tres kilos.


  «No tenías nada de qué quejarte, Leo. Maldito seas».


  ¿Qué demonios había querido su marido? ¿Una mujer sin defectos? ¿Y joven? Lizbeth no era ni lo uno ni lo otro.


  Pero podía tener hijos…


  


  


  Se saltó el almuerzo del lunes. A la una, Seth llegaría para empezar con las obras.


  Seth… El pulso se le aceleró. ¿Qué tenía aquel hombre? ¿Alguna vez había pensado ella en Leo de esa manera? ¿Alguna vez le había quitado el apetito?


  Sí, después de haberlo descubierto con Lizbeth. Pero antes, durante el noviazgo y el matrimonio, ¿alguna vez había sentido aquel… deseo?


  Las campanillas de la puerta repicaron al entrar una mujer embarazada, con el pelo castaño rojizo.


  —Buenas tardes, Paige —saludó a la anciana que estaba sentada tras la caja registradora, tomándose un sándwich de queso y tomate.


  —Rianne. ¿Cómo está tu bebé?


  —Estos días me está provocando un terrible dolor de espalda.


  —Cariño, has venido al lugar adecuado —dijo Paige. Cerró el recipiente de su almuerzo y se acercó cojeando a una cesta de pequeños cojines bordados—. Cuando te sientes, ponte uno de éstos en la espalda—. Están equipados con una de esas cosas que dan calor, y te garantizo que te aliviará la tensión. Yo tengo uno en casa y es estupendo.


  Rianne se echó a reír. Su risa era dulce y alegre como la de una niña.


  —Me has convencido. Me lo quedo.


  —Para ti está a mitad de precio.


  —Eres un encanto —dijo Rianne, abrazándola—. Gracias.


  —No importa. ¿Conoces a mi sobrina? Cariño, ven a conocer a Rianne Tucker.


  Breena dejó un florero rústico que acababa de llegar y atravesó la tienda hacia ellas.


  —Breena Quinlan —se presentó, extendiendo la mano.


  —Ah, sí. Seth te mencionó el otro día.


  —¿Sí? —miró por el escaparate, pero no vio ninguna figura de anchos hombros.


  —Es mi cuñado.


  —Su marido es el jefe de policía —explicó Paige—. Disculpadme, chicas. Voy a acabar mi almuerzo. ¿Seguro que no quieres tomar nada, Bree?


  —Seguro, tía Paige. No tengo hambre.


  Rianne observó el local. Estaba desordenado, pero era muy acogedor.


  —He visitado esta tienda al menos una docena de veces en los dos últimos años, y aún me sigue sorprendiendo —olfateó el aire—. ¿Esencia de melocotón?


  —Y madreselva y jazmín —añadió Breena.


  —Mmm… Ojalá mi casa oliera igual. Pero a mi marido le encanta el olor a melocotón, y entonces, bueno, nunca saldría y yo… —se echó a reír— nunca conseguiría acabar nada.


  —La fruta puede tener un efecto muy interesante —corroboró Breena, recordando cuánto odiaba Leo las fragancias y perfumes—. Si puedo ayudarte en algo…


  La cuñada de Seth se adentró más en la tienda.


  —Tengo que comprar cosas para el bebé.


  Naturalmente. Breena sintió una punzada en el pecho. Cuántos años lo había intentado. Buscando y deseando lo imposible.


  Rianne observó las cajas abiertas que Breena había estado catalogando en la parte de atrás y sacó un cuenco de color azafrán con dibujos de Winnie the Pooh.


  —Podría poner un osito de peluche en este cuenco y dejarlo en la ventana del bebé, ¿qué te parece?


  —Creo que es muy buena idea —respondió Breena—. ¿Es el primero?


  —El primero de nuestro matrimonio —dijo Rianne con una sonrisa soñadora—. Pero será mi tercero. Y Jon tiene una hija de un matrimonio anterior, así que tendremos cuatro.


  Cuatro… Incluso en Misty River la procreación estaba en boga.


  —Por desgracia —siguió Rianne con un suspiro—, tendré que esforzarme para ponerme en forma cuando el bebé deje de mamar, si quiero recuperar mi vieja figura.


  —El embarazo te sienta muy bien —le dijo Breena con sinceridad—. Estás muy guapa.


  —Oh, no, estoy hinchada y fea. Pero gracias de todos modos.


  Veinte minutos después, Breena le abrió la puerta y las dos salieron al porche. El sol de octubre coloreaba de tonos amarillentos y rojizos las pocas hojas que quedaban en los árboles y aliviaba un poco el frío.


  —Es estupendo que Paige haya contratado a Seth para hacer las obras —dijo Rianne, apretando la bolsa contra la barriga—. Es el mejor.


  —¿Cuánto tiempo lleva en ese trabajo?


  —Diecisiete años. En cuanto se compró una excavadora empezaron a lloverle las ofertas. Todo el mundo quería contratarlo —observó el lamentable estado de la valla y el camino—. Le encanta hacer este tipo de cosas. Sitios nuevos o viejos, no importa. Hace dos veranos tapió el aparcamiento principal del pueblo.


  —Parece ser un héroe local o algo así —murmuró Breena.


  —Oh, desde luego que lo es —corroboró Rianne.


  —He oído que está divorciado —nada más decirlo se avergonzó. ¿Qué le importaba a ella?


  Pero Rianne tenía la vista fija en aquella monstruosidad que se levantaba al otro lado de la calle y a la que Delwood Owens llamaba «hogar».


  —Seth se casó con Melody Owens. Pero lo hizo principalmente por Hallie.


  —¿Hallie?


  —Su hija de quince años.


  Su hija… Hasta el lacónico Seth Tucker, con su matrimonio destrozado, tenía una hija.


  Breena acompañó a Rianne por el césped hasta la acera, para que no tropezase por el camino lleno de baches, y la ayudó a subir a su Toyota. De vuelta en la tienda, se preguntó si Hallie tendría los ojos azules de su padre.


  


  


  A la una y cuarto oyó el ruido del motor de una excavadora acercándose por la calle mientras etiquetaba el último de los colgantes de Kat.


  ¿Qué le habría pasado al matrimonio de Seth y Melody Owens? ¿Y con su hija? ¿Sería ella la razón por la que Seth se mostraba receloso hacia los asistentes sociales?


  Se reprendió a sí misma por tener que analizarlo todo. Apenas conocía a Seth, y su hija y su ex mujer sólo eran nombres sin rostro.


  Aun así, estuvo pensando en ellos todo el día.


  A las cinco, hora de cerrar, apartó a Seth Tucker de su cabeza y ordenó la tienda.


  —Bueno, chica, ¿lista por hoy? —le preguntó Paige, contando los billetes de la caja—. Parece que Seth también ha acabado —añadió, mirando por la ventana.


  Breena miró por encima del hombro de su tía. Afuera, donde empezaba a oscurecer, Seth había cerrado la excavadora y estaba instalando una señal luminosa en el hueco del muro donde había estado la verja.


  El camino de cemento había desaparecido, al igual que la barandilla del porche y los escalones. Más que un jardín, aquello parecía una cantera. Sólo permanecía el roble de siete metros, en una esquina. Pero cuando el trabajo hubiera terminado, la casa y el jardín ofrecerían un aspecto impecable.


  El miércoles anterior, Seth apenas había mirado los bocetos de Breena, y su única pregunta había sido si quería las mismas piedras para el muro.


  Era un hombre de pocas palabras que conseguía ponerla nerviosa.


  —¿Breena? —la llamó su tía.


  —Lo siento. Estaba pensando en el jardín.


  —Debería haberlo arreglado hace mucho tiempo —dijo Paige, levantándose con cuidado—. Supongo que me he vuelto un poco descuidada con los años.


  —Estabas esperando que yo viniera, eso es todo —dijo Breena. Le sonrió y le acarició los hombros, que a esa hora estaban más encorvados que al amanecer.


  —Que Dios te bendiga, pequeña. Te estaba esperando, por supuesto que sí. Lo único que lamento es que tu padre no os trajera a Lizbeth y a ti más a menudo. Habría sido maravilloso veros crecer.


  «No te habría gustado ver en qué se ha convertido Lizbeth».


  —Bueno, ahora estoy aquí y no voy a marcharme —le aseguró—. Éste es mi hogar.


  —Te gustará vivir en Misty River, cariño. Ya lo verás. Tiene sus defectos, por supuesto, pero la gente es tranquila y buena —le acarició la mejilla a Breena con sus dedos fríos y arrugados—. Y tú necesitas eso, ¿verdad? Necesitas paz y tranquilidad —le dio una palmadita en la mano—. Siempre que quieras hablar del hombre del que te divorciaste, aquí estoy. No soy muy buena consejera, pero sé escuchar. Y créeme, estas paredes han oído de todo.


  —Gracias, tía Paige —se inclinó y la besó en el pelo plateado—. Te quiero.


  —Y yo a ti, pequeña. Ahora, si no te importa, me voy a mi casa. Tengo que meter los pies en un barreño de agua hirviendo —le dio a Breena la bolsa con la recaudación—. ¿Puedes llevar esto al banco? Dentro de una hora tendré listo un estofado y la mejor tarta de fresa del pueblo. Y no me digas que no. Puede que haya accedido a que duermas en ese cuartucho, pero hemos acordado que las comidas son cosa mía.


  —Lo sé —murmuró Breena.


  —Bien. Te veré más tarde.


  Después de que su tía saliera por la puerta trasera, Breena colocó los artículos recién llegados y recogió los restos del embalaje. Veinte minutos después, acababa de tirar una gran bolsa de basura en el contenedor que había frente a su habitación, cuando las campanillas de la puerta sonaron alegremente.


  —Hemos cerrado —gritó, haciendo una bola de papel de periódico. No recibió respuesta.


  Levantó la cabeza y se quedó sin respiración.


  Seth Tucker estaba en la puerta. Erguido y poderoso, mirándola en silencio.


  


  


  Sostenía el portafolios con una mano sobre su cabeza, contra el quicio de la puerta. Su postura revelaba la camisa de algodón oscura que llevaba bajo la chaqueta de piel. Una gorra le apartaba los cabellos castaños de la frente. Vaqueros sucios, botas llenas de barro, arrugas en sus mejillas sin afeitar… Y esos increíbles ojos azules.


  Entró en la tienda, cerró la puerta y se limpió las botas en el felpudo.


  —¿Paige se ha ido a casa?


  —Sí. ¿Necesita algo? —vaya pregunta más tonta. ¿Por qué si no iba a estar allí?


  Él se paseó por el local, con cuidado de no volcar los objetos y antigüedades repartidas por el suelo. Atravesó el arco que comunicaba con las dependencias traseras y miró a ambos lados. A la derecha estaba el almacén, en el centro estaba el área de trabajo donde ella esperaba de pie, y a la izquierda estaba su dormitorio, con sus ropas colgadas de un perchero improvisado, los cosméticos y lociones apilados sobre una caja vuelta del revés, una caja de tampones abierta a los pies del estrecho catre…


  —Tiene poco espacio —dijo, volviendo hacia ella su intensa mirada azul.


  —El suficiente.


  Una mezcla de olores emanaba de su cuerpo masculino. Sudor, aceite, un resto de colonia con olor a pino. Ese último toque le resultó especialmente atractivo a Breena.


  —Aquí está la lista con los materiales —dijo él, arrancando una hoja del portafolios.


  —Gracias. La repasaré esta noche. Ahora no tengo tiempo —le pareció que aquello sonaba muy remilgado y arrogante—. Lo siento. Ha sido un día muy largo y en este momento daría lo que fuera por un baño de espuma y un buen libro.


  «Di que sí, Breena. Dale detalles personales».


  La boca de Seth se torció en una media sonrisa. Volvió a examinar la habitación, fijándose especialmente en la cama… y en los tampones. Breena se sintió como si se hubiera prendido una bengala en su estómago.


  —Hay que asegurar las ventanas para el invierno, si no quiere congelarse.


  —Tengo un calentador —dijo ella, señalando el artilugio portátil que había en el suelo.


  —Eso no le servirá de mucho. Esto era un porche trasero hace quince años, antes de que Paige lo cerrase —volvió a mirarla a los ojos—. ¿No ha buscado casa en el periódico?


  —Claro que sí. Durante tres semanas. Todo lo que he encontrado era deprimente —más sórdido que algunas zonas de San Francisco—. Esto puede ser pequeño, pero al menos está limpio y es cálido.


  —Pero no podrá vivir aquí cuando las temperaturas empiecen a bajar —insistió él, frotándose la nuca—. Se congelará durante la noche, incluso con ese calentador a plena potencia. Mire, hay un sitio junto a mi oficina, por si quiere echarle un vistazo. Antes era un pajar, hasta que le hice varias reformas. Hace unos años se lo alquilé a unos recién casados. Tiene un salón, un dormitorio y un cuarto de baño. Y calefacción.


  —Oh, no, no podría…


  —Aunque está hecho un desastre, todo lleno de trastos.


  —¿Lo dice en serio?


  —Me temo que sí. Hay que limpiarlo un poco y…


  —Me refiero a que si dice en serio lo de alquilarlo.


  —No se lo habría ofrecido si no hablara en serio. Pero puede que no acepte mi oferta cuando lo haya visto.


  —No me asusta el trabajo.


  Él le clavó la mirada durante unos segundos, y a Breena se le quedó la boca seca.


  —No, no creo que la asuste —dijo—. Bueno, entonces todo arreglado.


  ¿Arreglado? ¿Tan convencido estaba de que ella se quedaría en aquel sitio? ¿Así de simple? Aunque, ¿no era lo que había estado buscando por todo el pueblo? ¿Acaso no le estaba ofreciendo exactamente lo que ella quería, una casa propia donde pudiera reestablecer su independencia?


  —Me gustaría verlo la semana que viene, si es posible —dijo ella. Agarró el bolso y condujo a Seth hacia la puerta—. ¿A qué hora le vendría mejor?


  —¿Qué le parece dentro de una hora?


  Breena se detuvo, sorprendida. Pero… ¿por qué no? A la tía Paige no le importaría que se retrasara para cenar, si el motivo era buscar un apartamento apropiado. No le había hecho ninguna gracia que su sobrina rechazara la invitación para vivir con ella.


  —De acuerdo —aceptó. Apagó las luces, se puso el abrigo y recogió la recaudación.


  Fuera la luna llena iluminaba la noche.


  —Cuidado por dónde pisa —le advirtió él, agarrándola del codo.


  La luz del porche proyectaba sombras difusas sobre los montones de tierra y piedras del jardín. Seth la guió entre los escombros, y la sujetó por la cintura cuando a ella se le enganchó un tacón entre dos piedras.


  —¿Necesita que la lleve al banco? —le ofreció él cuando llegaron a su camioneta verde.


  —Gracias. Iré en mi coche.


  Seth observó la calle desierta, con sus farolas encendidas cada treinta metros.


  —Hoy ha conocido a Rianne.


  —Sí.


  —Dijo que se mostró muy amable y servicial con ella.


  —Estaba haciendo mi trabajo.


  —¿La molesta el halago? —le preguntó él, con unos ojos oscuros como la noche.


  —Estaba haciendo mi trabajo —repitió ella.


  Él volvió a desviar la vista hacia la calle.


  —Rianne me explicó qué clase de trabajos hace usted —dijo ella sin pensarlo—. Muros, caminos, ese tipo de cosas.


  —¿Tiene hambre, señorita Quinlan?


  —¿Hambre?


  —Sí. Hambre. Comida. Cena. Ese tipo de cosas.


  Otra vez le estaba tomando el pelo. A Breena se le aceleró el corazón. ¿Estaba pidiéndole una cita?


  —Mi tía Paige me ha invitado esta noche a cenar en su casa.


  —Ah, bueno. En otra ocasión, entonces.


  —Puedo llamarla —sugirió ella, de nuevo sin pensar—. Sólo tardo un minuto —se dio la vuelta para dirigirse hacia la tienda.


  —Use mi móvil —dijo él, tendiéndoselo rápidamente.


  Ella lo aceptó, sintiéndolo cálido al tacto. Había renunciado a los móviles cuando dejó San Francisco. Una acción estúpida.


  Paige le dio su bendición, le recordó las virtudes de Seth Tucker y le mandó un beso de buenas noches. Agradecida porque la oscuridad ocultara el rubor de sus mejillas, Breena le devolvió el móvil a Seth.


  —¿Quedamos en el Kat’s Kafé dentro de veinte minutos? Antes iré a…


  —¿Breena?


  —¿Sí?


  —¿Por qué no sube a mi camioneta y así podremos hablar mientras la llevo al banco?


  Antes de que ella pudiera responder, Seth abrió la puerta del copiloto, la tomó del brazo y la guió al interior. A continuación, se sentó al volante y arrancó el motor.


  —No vamos a ir a Kat’s —dijo mientras metía la marcha atrás—. ¿Le gusta el chili?


  —Mucho —admitió. ¿Adónde pensaba llevarla?—. Pero no lo pruebo desde hace… mucho tiempo —a Leo le parecía una comida bohemia.


  —Conozco el lugar idóneo —dijo él con una media sonrisa.


  —Esto es sólo una cena, ¿verdad? —preguntó ella. ¡Otra vez hablaba sin pensar!


  —¿Le gustaría que fuera algo más?


  —¡No! No lo sé… Está bien. Me callo.


  Él se echó a reír.


  —Vayamos poco a poco. Si alguno de los dos se siente incómodo, que lo diga.


  Bien. Breena se permitió relajarse y dejó que él la llevara a donde quisiera. En la radio sonaba un clásico de John Denver sobre la vuelta a casa. Al oírla, Breena se sentó muy erguida.


  —¿Ha cambiado de idea? —le preguntó él.


  —No. Es sólo…


  «Esta canción. Y tú. Y yo. Sobre todo yo».


  —No, no he cambiado de opinión. De ninguna manera.


  


  Capítulo 4


  


  LA cocina nunca había sido su fuerte. Sus habilidades culinarias se reducían a poco más que la carne y las patatas. Pero al menos podía preparar un chili decente. Aun así, debería haberle dicho a Breena, después de llevarla al banco, haberse dirigido rápidamente a su casa a dejar la camioneta, cambiarse de ropa y volver a la tienda, que el «lugar» al que se refería era la mesa de su cocina.


  En aquel momento, al aparcar junto a su casa y oír la exclamación de sorpresa de Breena, sintió una oleada de orgullo. Diecisiete años de trabajo duro le habían reportado aquel pedazo de cielo.


  —Hogar, dulce hogar —murmuró.


  A la luz de un farol, la vio examinar su laberíntico bungaló, el garaje adyacente y el taller. Más allá se extendían los pastos, el bosque y las montañas recortándose contra el cielo nocturno iluminado por la luna.


  Dio gracias en silencio por la oscuridad, pues ocultaba la valla que necesitaba una mano de pintura y las rosas que necesitaban una poda urgentemente.


  De entre las sombras surgió Roach, que los saludó con un aullido lobuno y sus andares torcidos. Seth rodeó la casa y se detuvo frente al garaje. Apagó el motor y aspiró la fragancia de su propia colonia.


  —Te prometí el mejor chili a este lado de Tijuana —dijo tuteándola mientras se bajaba del camión.


  —¿Vamos a cenar aquí?


  —Podemos volver a la ciudad, si lo prefieres —se apresuró a responder él.


  Ella volvió a examinar el jardín y sonrió.


  —Es perfecto —dijo, y Seth respiró aliviado.


  —Deja que primero me lleve al perro. A veces se pone un poco pesado —se llevó a Roach al garaje y lo encerró. Desde el interior salieron los gemidos lastimeros del perro.


  —¿Tiene que quedarse ahí? —preguntó Breena. También ella se había cambiado de ropa: unos pantalones dorados de pana y una prenda de punto bajo una chaqueta gris de lana.


  —Se calmará en un par de minutos —explicó él dirigiéndose hacia el taller. Quería enseñarle la habitación que tenía en alquiler antes de cenar.


  —Quiero conocer a tu perro.


  —¿Qué?


  —Por favor. Está llorando de pena. Te ha echado de menos todo el día y apenas lo has saludado —lo miró suplicante con sus ojos violetas—. Me gustan los perros.


  —Éste es feísimo.


  —Pero aun así te quiere —insistió ella—. Déjalo salir, Seth.


  —Oh, por… De acuerdo —volvió al garaje y abrió la puerta lateral. Roach salió corriendo y se lanzó hacia Breena—. Cuidado, va a… ¡Maldita sea! ¡Roach, abajo!


  El enorme animal había plantado sus garras delanteras en el pecho de Breena e intentaba lamerle el rostro. Ella se echó a reír y agarró su cabeza entre las manos para intentar mantenerlo a distancia. Seth se acercó en dos zancadas y lo agarró por el cuello.


  —Siéntate —le ordenó. El perro obedeció, barriendo el suelo con el rabo—. Lo siento, no está muy bien educado. Siéntate, vamos.


  —Es encantador —dijo ella. Se agachó y le rascó las orejas—. ¿Dónde lo encontraste?


  —Debajo de mi porche. Durante dos semanas no se atrevió a salir.


  —Eso es una señal de abuso.


  —Sin duda. Tenía rota una pata.


  —Oh, pobrecito —le acarició la cabeza y el perro la miró con ojos medio cerrados y la lengua colgando.


  —La tintorería va a costarte muy cara —dijo él, mirando las manchas que el perro le había dejado en la chaqueta, a la altura de los pechos. Hurgó en su bolsillo y sacó tres billetes de diez dólares—. La lana es muy delicada —añadió, tendiéndole el dinero.


  —No voy a aceptar tu dinero —dijo ella, irguiéndose—. No ha sido culpa tuya. Ni de él.


  —Es mi perro —insistió él. Y en cierto modo lo era. Nadie lo había reclamado durante los meses que Seth había puesto el anuncio en el periódico.


  —Y es mi chaqueta —respondió ella, mirando el taller—. ¿Es ahí donde tienes la habitación?


  Asunto cerrado. Seth apretó la mandíbula. Aquella mujer era testaruda. Pero al menos le gustaba su perro.


  —Vamos —dijo—. Te lo enseñaré.


  


  


  Una puerta daba paso a un largo tramo de escalones, junto al tabique interior. Breena vio cómo Seth los subía de dos en dos, abría otra puerta y encendía las luces. Atravesaron una zona de almacenaje hasta una tercera puerta.


  A Breena le resultó difícil distinguir el mobiliario de los trastos. Cajas, piezas de maquinaria, herramientas y material de construcción cubrían el suelo de madera. Un sofá, una silla y una mesita volcada ocupaban una cocina. El lugar olía a polvo, aceite y gasolina.


  —Éste es el dormitorio —dijo Seth, indicando una habitación más pequeña, amueblada con una cama de matrimonio, un pequeño aparador y una mesita de noche—. Y ahí está el cuarto de baño —añadió, señalando el minúsculo aseo.


  Al volver al salón se disculpó.


  —No creía que volvería a alquilarlo.


  Pero a Breena le encantaba. Con un poco de esfuerzo el lugar quedaría impecable. Se acercó a la gran ventana y contempló el cielo plagado de estrellas. La casa de Seth quedaba a la izquierda, y cerca se adivinaba la silueta de unos árboles.


  Breena se imaginó un jardín y deseó con impaciencia que amaneciera.


  —¿Cuándo puedo instalarme?


  Las botas de Seth resonaron en la madera hasta que se detuvo a su lado.


  —Cuando quieras. Le pediré a mi sobrino que se lleve los trastos.


  —Un par de horas bastarán para acondicionarlo. ¿Podría ser el viernes por la tarde?


  —No veo por qué no.


  —¿Hay agua corriente?


  —Sí, tengo un aseo en el taller —dijo, rascándose el cuello—. El tuyo está… conectado.


  —Oh. Bueno, yo… quiero decir, tú…


  Él se echó a reír, provocándole a Breena un estremecimiento. Le sonrió y por un momento los dos se miraron a los ojos. Entonces ella se volvió y pensó en aquel sitio… donde encontraría a la Breena Quinlan que Leo había robado.


  —¿Crees que podrás hacerlo habitable? —preguntó él.


  —Estoy convencida —respondió ella, pensando dónde colocaría los libros, los cuadros y las plantas—. Me gustaría mudarme el sábado y aprovechar el fin de semana para limpiar.


  —Lo tienes todo pensado, ¿eh? —dijo él en tono jocoso.


  —En lo que se refiere al trabajo, sí. En otros aspectos, soy un desastre —admitió, y se dirigió rápidamente a la puerta. No quería que los recuerdos de Leo y Lizbeth invadieran su nuevo hogar—. ¿No dijiste que ibas a cocinar?


  —Sí —respondió él con una sonrisa. Bajaron las escaleras y apagó las luces.


  —¿Cocinas con especias? —le preguntó ella cuando estuvieron bajo las estrellas.


  —De todas clases. Hago una salsa tan espesa que podría cortarse con un cuchillo.


  Ella suspiró.


  —Creo que he muerto y estoy en el Cielo.


  La noche le ofrecía una tranquilidad tan dulce y unos aromas tan embriagadores que quería detenerse, cerrar los ojos y convertirse en una criatura nocturna.


  —Tu hogar es encantador —dijo. Sus brazos se rozaban al caminar.


  —No está mal —dijo él, pero era obvio que sus palabras lo habían complacido—. Lo mejor es mirar el cielo y ver la Osa Mayor, Casiopea y Orión.


  —¿Te gustan las constelaciones?


  —Puedo reconocer unas cuantas.


  —Yo no —admitió ella, mirando el cielo estrellado.


  —¿Naciste en San Francisco?


  —Nací y me crié allí —«y también me divorcié allí».


  —¿Alguna vez has viajado?


  —Mmm. Alguna que otra vez. A Francia. Gales. Dakota del Sur.


  —¿Qué hay en Dakota del Sur?


  —Mi ex se pasó unas cuantas semanas ayudando al encargado de una tienda en Sioux Falls, hace tres años. El cielo de Dakota es inmenso e increíblemente azul. Ofrece una sensación de paz y libertad. Igual que este lugar —sonrió, pensando en los ojos de Seth, tan azules como el cielo de Dakota—. Te envidio.


  De repente el perro emitió un gruñido y salió disparado hacia la carretera. Un camión se acercaba, iluminando con sus faros la valla y el campo. Entró en la propiedad de Seth y se detuvo en el camino de entrada.


  Un hombre salió de la cabina.


  —¡Hijo de perra! —gritó, acercándose a ellos—. ¡No tienes derecho a decirle lo que tiene que hacer!


  La culata de un rifle impactó en la mandíbula de Seth.


  


  


  El dolor le traspasó el cerebro.


  —¡Seth! —gritó Breena, agarrándolo mientras él se tambaleaba.


  Al segundo siguiente, Roach había saltado sobre Roy-Dean Lunn, atrapando el rifle entre sus enormes garras.


  —¡Ay! ¡Fuera, chucho asqueroso! —golpeó la cabeza del animal con su puño libre, pero Roach no se inmutó. Era como un león atacando a una gacela indefensa.


  —¡Roach! —lo llamó Seth, parpadeando para aclararse la vista—. Ven aquí.


  El perro soltó inmediatamente a su presa y retrocedió, gruñendo y mostrando sus afilados colmillos. Seth agarró a Breena del codo.


  —¿Estás bien?


  —Estás herido —observó ella, y sacó un pañuelo de su chaqueta.


  Se lo puso en la barbilla y Seth sintió su tacto suave. Por un instante fugaz, algo para lo que no estaba preparado pasó entre ellos. Algo íntimo y personal.


  —Pagarás por esto, Tucker —masculló Lunn. El pelo rubio le caía sobre los ojos.


  —Estás en mi propiedad, Lunn —dijo Seth, protegiendo a Breena del agresor—. Te sugiero que te vayas de aquí enseguida.


  —Habría que cargarse a ese maldito chucho.


  —¿Estás amenazando a mi perro?


  —Apártate de Mel —le dijo Lunn, apuntándole con el dedo—. No necesita que te entrometas en sus decisiones. Esa niña es suya, no tuya. No tienes ningún derecho.


  —Esa niña es mi hija. Mía. No es asunto tuyo, y nunca lo ha sido.


  Lunn empezó a alejarse, con Roach gruñendo tras él.


  —Cuando Mel está llorando por ella, sí es asunto mío.


  —Melody llora hasta cuando se le pierde el pintalabios —replicó Seth, sintiendo cómo le hervía la sangre en las venas—. No te metas en la vida de mi hija, ¿me has oído?


  —Eso va a ser difícil si sigo viendo a Mel.


  —Te sugiero que encuentres una solución, si no quieres encontrarte al sheriff Tucker en tu puerta.


  La puerta del camión de Lunn y se abrió y cerró con un portazo. Seth vio a su ex mujer cruzando por delante de los faros. Sus tacones crujiendo en el suelo de grava.


  —Roy-Dean —llamó—. ¿Por qué tardas tanto?


  —Quédate ahí, Melly. Hay que aclarar algunas cosas.


  Un cigarrillo se encendió entre los dedos ensortijados de Melody. Su chaqueta blanca y escotada de vinilo crujía al moverse. Unas medias de malla se extendían bajo una minifalda diminuta. Se detuvo junto a su novio y miró a Breena de arriba abajo.


  —No sabíamos que tenías compañía, Seth. ¿Quién es?


  —Soy la persona que ha contratado a Seth para hacer algunas reformas en Earth’s Goodness —respondió Breena antes de que Seth pudiera decir nada.


  —¿En serio? —preguntó Melody arqueando las cejas—. No me lo dijiste el otro día, Seth. No está bien tener secretos con la familia.


  —Tú no eres mi familia.


  —Soy tu mujer —respondió ella entornando la mirada.


  —Hace diez años que no lo eres, Melody.


  —Pero compartimos una hija.


  —Sólo por el divorcio —se frotó el labio con el dorso de la mano—. ¿Se lo has contado todo a Lunn?


  Melody miró al hombre que tenía a su lado.


  —Él es su propio jefe.


  —Desde luego —masculló Lunn.


  —Pero tienes que controlar tu temperamento, R.D. —siguió ella, agarrándolo del brazo—. Algún día podría causarte problemas, como la cárcel.


  —Pues entonces dile que se no meta en nuestros asuntos.


  Seth sintió que empezaba a exasperarse, y Breena dio un paso adelante.


  —Señor Lunn, Seth sólo está preocupado por su hija.


  —Bien —dijo Melody—. Así que aquí tenemos a una sabelotodo —miró a Seth con ojos brillantes—. Has encontrado a un buen partido, querido.


  —Será mejor que te vayas, Mel.


  —Parece que no le interesa saber por qué estamos preocupados por Hallie —dijo Melody, volviéndose hacia Roy-Dean—. Vamos, cariño.


  —¿Qué está pasando con Hallie? —preguntó Seth, intentando disimular el pánico—. ¿Y qué tiene que ver él con ella?


  —Pensé que no me lo ibas a preguntar nunca —dijo Melody, apartándose un mechón teñido de los ojos—. Tengo problemas con ella.


  —¿Qué tipo de problemas? —preguntó Seth, poniéndose rígido.


  —Oh… —sus ojos miraron de soslayo a Breena—. Sólo fue aquel problemilla del sábado pasado.


  Tristan. Seth tenía confianza en aquel chico.


  Melody soltó una bocanada de humo.


  —¿Podemos hablar de esto en otra parte?


  —Te veré dentro —dijo Breena, reanudando su marcha.


  —Quédate —le pidió Seth, agarrándola del brazo. Más tarde intentaría explicarse a sí mismo por qué la necesitaba a su lado—. Di a qué has venido, Melody.


  —Muy bien —su dulce tono se desvaneció—. Hallie ha estado escapándose para verse con ese chico. ¿Qué le dijiste cuando se quedó aquí? No consigo que limpie la casa, ni que lave los platos ni que ponga una lavadora…


  —Es tu hija, no una sirvienta —dijo él con dureza.


  —Exacto —respondió ella, alzando el mentón—. Ella es mi hija. Lo que significa que mientras yo estoy trabajando ella debe cumplir con sus labores. No puedo hacerlo todo yo sola. No siendo una madre soltera.


  «Pues contrata a una asistenta». Demonios, con la pensión que él le pasaba, Melody podría permitirse dos, si quisiera.


  —Hallie está todo el día en el colegio y por la noche estudia —declaró Seth. Se le estaba agotando la paciencia y estaba a un tris de azuzar a Roach contra Lunn si Melody no se llevaba de su propiedad a aquel sinvergüenza.


  —La escuela no es trabajo —replicó Melody.


  —Lo es si pretende conseguir buenas notas.


  —Oh, así que ahora quieres una hija académica, ¿no?


  —¿Estás celosa de tu propia hija, Me? —preguntó él, y vio cómo le ardían los ojos a Melody. Había dado en el clavo—. Si Hallie supone una limitación para tu estilo de vida, puede quedarse conmigo. Permanentemente —estudiaría sus posibilidades lo antes posible. Las costumbres y decisiones de Melody iban de mal en peor.


  —No me das miedo —espetó ella, mirándola furiosa, aunque sin mucha firmeza—. No me das miedo en absoluto. Vamos, R.D. Larguémonos de aquí.


  Se dirigieron hacia el camión y cerraron con un portazo. Segundos después, el vehículo giraba bruscamente sobre el camino de grava y salía a la carretera.


  —Deberías mirarte esa herida —le dijo Breena, deseando poder abrazarlo. Le dolía que Seth tuviera que enfrentarse a una pelea al final de un arduo día de trabajo.


  La luz del porche afinaba los duros rasgos de sus mejillas y mandíbula, y ensombrecía sus fatigados ojos azules y su boca amoratada. Un mechón caía sobre su frente. Breena deseó apartárselo con los dedos.


  —Lo siento —dijo él con un suspiro—. ¿Estás bien?


  —Sí. ¿Y tú?


  Una sonrisa se asomó a sus labios magullados.


  —Sobreviviré.


  —Toma —dijo ella, volviendo a ofrecerle el pañuelo—. Todavía sangra.


  Con cuidado, él se secó la herida y se encaminó hacia la casa.


  —Tengo que llamar a mi hija.


  Ella lo siguió adentro. Un calor acogedor impregnaba la cocina, en contraste con la noche y el incidente de hacía un rato. Roach se tumbó en su felpudo, y Breena le acarició el hocico.


  —Buen chico, protegiendo a tu amo —le susurró—. Muy bien.


  ¿Qué habría pasado si Seth no hubiera dejado salir al perro del garaje? ¿Lo habría dejado Lunn sin sentido? Había visto cómo Seth cerraba los puños y se preparaba para atacar. ¿Se habría llevado Lunn un buen puñetazo?


  De la habitación contigua se oyó a Seth hablando con su hija por teléfono.


  Hallie. Una chica lo bastante mayor para quedar con un chico. Una niña de la que su padre se preocupaba profundamente.


  Las acusaciones de Melody despertaron los recuerdos de veinte años. Lizbeth irrumpiendo en la habitación de Breena con plena libertad, como si fuera su madre.


  —Maldita fulana. Sé lo que estabas haciendo con ese chico. No he nacido ayer.


  —No estaba haciendo nada.


  —¿No? Entonces, ¿qué estuviste haciendo hasta las diez de la noche?


  «Nada. Hablando tan sólo. Y saboreando la dulce inocencia de su primer beso».


  Celos. Su hermana tenía celos.


  Y lo mismo había visto en Melody.


  —No creo que hubiese mordido a nadie —dijo Seth, de pie en la puerta. Alto y enigmático—. Es la primera vez.


  —Es posible que nunca hayas estado antes en peligro —dijo ella, levantándose.


  —No —admitió él—. La verdad es que no. Y tampoco esta noche —esbozó una sonrisa, suavizando la tensión de su rostro. A pesar del labio cortado, cuando sonreía parecía mucho más joven.


  —Pero Roach no lo sabía —dijo ella.


  —No, y doy gracias por ello —se agachó y acarició la cabeza del perro. El animal se tumbó boca arriba y dejó escapar un suave resoplido—. Eso es, amigo. Descansa.


  Se acercó a la pila y abrió los grifos. Breena colgó su chaqueta en la puerta, y él la miró sorprendido cuando ella deslizó las manos bajo las suyas para recoger el agua que se filtraba entre sus dedos.


  «Es como compartir secretos en la oscuridad».


  «Oh, Breena, te has metido en un buen lío».


  —¿Podemos cenar en otra ocasión? —preguntó él, tendiéndole una toalla—. Mi hija está… Tengo que verla.


  —Por supuesto. ¿Quieres que te acompañe? —preguntó sin pensar. Él la miró con cautela—. En caso de que necesite una amiga además de un padre.


  —Gracias, pero creo que podré arreglármelas.


  «Sí, estoy segura. Pero ¿podrá arreglárselas tu hija?»


  —Sería conveniente que un médico te viera ese corte. Está sangrando de nuevo.


  —¿Sí? —se pasó un nudillo por la herida—. Demonios, es verdad.


  —¿Tienes antisépticos?


  —En el baño —respondió él, dirigiéndose hacia el pasillo. Segundos más tarde, se oyó la puerta metálica de un botiquín, seguido de una maldición.


  Sin pensarlo, Breena lo siguió y se encontró en un pequeño aseo amarillo. Cosméticos baratos, lociones y colonias se alineaban en el lavabo. Bolitas amarillas de sales, champú de mango, y una esponja amarilla en la bañera. En un rincón había unas zapatillas amarillas de conejitos.


  Seth se miró al espejo con el ceño fruncido.


  —A Hallie le gustan los colores luminosos —con dedos temblorosos se aplicó un algodón empapado con antiséptico en la herida.


  —Toma —dijo ella. Mojó un paño con agua fría y, sujetándole la recia mandíbula, le limpió suavemente la sangre. Tenía unos labios preciosos. Muy masculinos. Y un pequeño lunar a la derecha.


  La camisa se abría en su cuello, que parecía moreno, fuerte, y al mismo tiempo extrañamente vulnerable. Breena aspiró la esencia nocturna del otoño. El corazón empezó a latirle frenéticamente.


  Seth tenía los ojos cerrados. Pero entonces los abrió y Breena se vio atrapada en esa inmensidad azul.


  Ninguno de los dos respiraba.


  «Hola», dijo el corazón de Breena.


  «Hola», vio que él respondía.


  Apartó los dedos de su mentón como si éste quemara, y él le quitó la pomada de las manos.


  —Acabaré yo mismo —dijo hoscamente.


  —Te espero en la cocina —dijo ella, girándose para marcharse.


  —¿Breena?


  —¿Sí?


  —No… no he cocinado para ninguna mujer desde que me divorcié.


  —Oh —murmuró ella, dejando escapar una pequeña exhalación.


  —Tú eres la primera.


  —Me siento halagada.


  Él miró la pomada que sostenía y luego la miró a ella.


  —Solamente quiero que sepas que no esperaba nada más.


  Sexo. Él no había estado esperando una aventura sexual. ¿Debería estar sorprendida?, se preguntó ella. ¿O decepcionada? A los hombres les gustaban las mujeres deslumbrantes. Como Melody. Como Lizbeth.


  —Ni yo tampoco —dijo—. Sólo un poco de chili casero.


  Él asintió brevemente y los dos volvieron a la tienda al ritmo de los clásicos que sonaban por la radio.


  


  


  Hallie oyó el vehículo que se acercaba por el camino de entrada. Miró entre las cortinas de su dormitorio y vio a su padre avanzando hacia la puerta. Contuvo la respiración y esperó a que sonara el timbre.


  Por milésima vez, deseó que su familia fuera normal. Que su padre pudiera entrar libremente en la casa, llamarla y preguntarle con una sonrisa cómo había pasado el día.


  El timbre sonó.


  —Hola, cariño —la saludó él cuando ella abrió—. ¿Cómo estás?


  Hallie se dirigió hacia el salón y él entró y cerró la puerta sin hacer ruido.


  —¿Hallie?


  Las lágrimas amenazaron con inundarle los ojos al oír su voz preocupada.


  —Estoy bien —dijo, escondiendo las manos bajo los brazos—. No hacía falta que vinieras. No soy una niña pequeña.


  —Estaba preocupado —dijo él, y ella sintió una punzada de culpa al ver la tristeza en sus ojos—. No parecías estar muy bien cuando hablé contigo por teléfono.


  —Bueno, pues ya ves que estoy muy bien.


  —¿Quieres que hablemos?


  —¿De qué hay que hablar? Mi madre es una estúpida. Y tú… nunca estás cerca. Es la historia de mi vida —una lágrima se le escapó y se apresuró a apartarla.


  —Oh, pequeña —murmuró él. Se acercó y le tendió una mano, pero ella lo rechazó.


  —No. Déjame en paz. Y no me llames «pequeña». Ya no tengo cinco años.


  La expresión dolida de su padre la desgarró por dentro. Era su padre. Y estaba allí. No importaba lo que le hubiera dicho a su madre la semana anterior. Aquella noche había acudido a rescatarla.


  —¿Qué le ha pasado a tu labio?


  —Roy-Dean me golpeó.


  —¿Qué? —casi se echó a reír por el asombro.


  Su padre apretó los labios y esbozó una sonrisa.


  —Qué tontería, ¿verdad?


  —Pero… ¿por qué te pegó?


  —Se pensó que me estaba entrometiendo entre tu madre y tú.


  Hallie sintió un escalofrío en la columna.


  —¿Entrometiéndote? ¿A santo de qué?


  Él dudó un momento.


  —A causa de los chicos.


  —Maldito idiota. Es ridículo —espetó ella. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la cocina—. No tiene ningún derecho a meterse en mi vida. ¿Qué demonios le pasa a mi madre?


  Se apoyó en la encimera y encaró a su padre. Hacía diez años que él no pisaba aquella cocina, y Hallie se preguntó si notaría los cambios: la mesa de cristal, las sillas cromadas, los armarios de roble, el suelo de linóleo, el montón de platos y latas de cerveza que ella se esforzaba por ordenar cada día…


  Seth entró y agarró con ambas manos el respaldo de una silla.


  —Ojalá hubiera tenido una madre distinta —dijo ella, avergonzada del aspecto de la cocina.


  —Entonces yo no te habría tenido.


  Ella levantó la cabeza, sintiendo un tirón en el pecho.


  —Probablemente habrías tenido una hija distinta, con una mujer encantadora como… como… —como la madre de Susanne.


  —No quiero otra hija. Te quiero a ti.


  ¿Lo decía en serio? Si era cierto, ¿por qué no la había sacado de Eugene, de aquella escuela a la que tanto odiaba y de los gritos de su madre para que se hiciera una mujer lo antes posible? De aquel lugar en el que tanto había echado de menos a su padre.


  Luchando por no llorar, apartó la mirada y se giró.


  —Mamá no me deja hacer nada divertido. Siempre me está dando la lata para que limpie. Me gustaría que mi madre fuera como la tía Rianne, que siempre está cerca, o como la madre de Susanne, que hace cosas con sus hijos como nadar y esquiar.


  No soportaba ver a su padre tan triste. Se apartó de la encimera y abrió el frigorífico. No había leche. Ni pan. Ni huevos. Ni siquiera un poco de queso. Volvió a cerrarlo.


  —Si no hago la compra el sábado, no se come.


  —Maldita sea —masculló él—. Lo siento.


  —¿Qué creías? —preguntó ella con el ceño fruncido—. ¿Que iba al supermercado? Ahora está trabajando, ¿recuerdas? —torció la boca en un gesto de desagrado—. Incluso cuando no trabaja soy yo la que se encarga de comprar, ya que casi siempre está con Roy-Dean —se abrazó la cintura—. Como esta noche. No sabía que iba a salir hasta que salió por la puerta. Es asqueroso cómo se comporta cuando está con él. Es tan perfecto, tan guapo, tan ideal —dijo con ironía—. ¡Puaj!


  —¿Te dice lo que tienes que hacer?


  —A veces. Pero yo no lo escucho. No es mi padre —contempló al hombre que tenía enfrente. «A ti sí te escucharía. Dime lo que tengo que hacer. Demuéstrame que te importo».


  —De ahora en adelante iremos a comprar después del baloncesto de los lunes —le propuso él, mirándola con ojos cansados e infelices—. Hace unos días preparé un poco de chili. ¿Por qué no vienes a casa a probarlo? —le sugirió con una media sonrisa.


  A casa. A casa de su padre. A su propia casa. Cálida y acogedora, como nunca había sentido la casa de su madre.


  —Claro —se encogió de hombros fingiendo desinterés—. Lo que sea.


  —Ve por tu abrigo —dijo él, irguiéndose y flexionando los dedos.


  Ella asintió, aliviada.


  —Y tráete tus cosas para quedarte esta noche en mi casa —añadió él—. No volverás a dormir aquí sola.


  Hallie fue a su habitación, sonriendo por dentro. Tal vez su padre sí que se preocupaba por ella. Y tal vez si se quedara con él más a menudo, empezaría a actuar como un padre de verdad.


  


  Capítulo 5


  


  TEN cuidado con los caminos del corazón en lo que concierne a Seth Tucker.


  En la parte de atrás de la tienda, Breena cerró su agenda con la nota recién escrita y miró el reloj. Las cinco menos diez. La jornada laboral del viernes casi había acabado.


  Consultó el catálogo de Acción de Gracias en busca de un último artículo. El pequeño macetero de cerámica la intrigó. Tal vez adquiriera uno para su extravagante y pintoresco apartamento.


  —¿Dónde está? —preguntó una voz femenina.


  Breena se dio la vuelta con un respingo. Melody Owens estaba de pie en el mismo lugar donde había estado su ex marido el lunes por la tarde. Vestida para matar con unos vaqueros rojos ceñidos, una chaqueta negra similar a la de la otra noche y unos pendientes que le llegaban hasta los hombros. Sacó un cigarro y un mechero del bolso.


  —¿Y bien? —encendió el cigarro.


  —Le he dicho que Seth está fuera, en otra obra —anunció tía Paige desde la tienda. Su voz demostraba que no le gustaba nada aquella clienta… si es que Melody podía ser considerada una clienta. Si hubiera estado en alguna otra esquina de San Francisco, cualquier hombre le habría ofrecido una buena suma por sus atributos.


  —¿Cuándo volverá? —preguntó Melody. A la luz del día, su maquillaje parecía pueril—. Ella no lo sabe —añadió, asintiendo hacia Paige—, pero creo que tú sí.


  —Él tiene su propio horario —dijo Breena, colocándose las gafas de lectura sobre el pelo—. ¿Has probado en su oficina?


  —Wanda no quiere hablar conmigo.


  —¿Wanda?


  —Su secretaria —se dirigió hacia una repisa con botes de popurrí—. Interesante lugar.


  —Sí, lo es.


  —Un poco campechano, diría yo —eligió uno de los frascos y lo olió—. ¿Te gustan las cosas de crías?


  —Depende.


  —A mí no. Me gustan las cosas que dan placer.


  «Dar placer». Palabras que en boca de Melody insinuaban deseo carnal, lujuria, sexo. En su consulta, Breena había tratado a mujeres como Melody. Mujeres que temían la soledad y el abandono. Mujeres cuya frágil identidad se sostenía sólo gracias a un hombre. ¿Acaso Breena no lo había experimentado con Leo? ¿Acaso no había vivido «para» Leo, en lugar de «con»Leo? ¿Acaso no había intentando satisfacer sus propias necesidades al consultar a todos los especialistas de California que pudieran solucionar su infertilidad, y, en última instancia, probar que Leo era un hombre, cuando lo que en realidad quería era olvidarse de todo?


  —¿Cómo es que estás trabajando aquí? —preguntó Melody, soltando otra bocanada.


  —Me está ayudando —dijo Paige detrás de ellas. De pie y apoyada en su bastón, no le quitaba ojo de encima a la inoportuna visita—. Y aquí está prohibido fumar.


  —¿Ah, sí? —Melody soltó un bufido—. ¿Te vas a quedar hasta que Seth termine el trabajo? —le preguntó a Breena, mirándola bajo el espeso rímel de sus pestañas—. ¿O para todo el invierno?


  —Para siempre —respondió Paige. Se acercó y colocó en su sitio el frasco que Melody había tomado—. Está pensando en quedarse a vivir en Misty River.


  Genial. Ahora Melody sabía cuáles eran sus planes. Breena intentó llamar la atención de su tía con la mirada, pero era demasiado tarde.


  —Qué interesante —dijo Melody—. ¿Y dónde vivías antes?


  —En San Francisco. ¿Te apetece un café mientras esperas a Seth? También tenemos magdalenas caseras.


  —No parece que vengas de una gran ciudad.


  —¿Café? —repitió Breena.


  —No —retiró un cubo con flores secas de una silla antigua y se sentó, cruzando las piernas. De su esbelto pie quedó colgando una sandalia de finísimas tiras.


  Paige miró a Breena, dándole a entender que no pensaba perder el tiempo con esa mujer, y volvió cojeando a la tienda.


  —Bueno —dijo Melody, como si se hubiera reunido para tomar el té y charlar—. ¿Qué estabas haciendo la otra noche en casa de Seth?


  No era asunto suyo, pero sabía que era mejor decirle la verdad antes de que empezaran a circular falsos rumores.


  —Voy a alquilar el estudio que hay encima de su taller. Acababa de verlo cuando tú y tu amigo llegasteis.


  —¿Un estudio? —repitió Melody, interrumpiendo una calada—. Ah, te refieres a ese trastero que hay sobre el viejo granero. Qué acogedor, tú y Seth ahí solos.


  —¿Habría alguna diferencia si se lo alquilara a otro hombre, señorita Owens?


  —Es Tucker —la corrigió ella arqueando una ceja—. Señora Tucker. Y sí, creo que hay una gran diferencia. Se dice por ahí que Seth no ha tenido una novia desde hace… tres o cuatro años.


  —Yo no soy su novia. Y no presto atención a los rumores —incapaz de permanecer sentada, se levantó y se dirigió hacia el armario del rincón para guardar el catálogo—. Únicamente le pago el alquiler, al igual que los últimos inquilinos.


  Melody se echó a reír maliciosamente.


  —Claro —volvió a mirarla de arriba abajo—. Incluso con esos ojos que tienes, no me lo imagino sintiéndose atraído hacia ti.


  —¿Cómo?


  —Deberías maquillarte un poco. Tienes el rostro blanco como un huevo.


  —No creo que…


  —¿Y pantalones grises? —siguió Melody—. ¿Quién se pone pantalones grises hoy en día? —puso una mueca de desagrado—. ¿Y un jersey blanco?


  Con el rostro encendido, Breena agarró un puñado de hojas otoñales, flores secas, cáscaras de maíz y tallos de trigo de una enorme tina y lo dejó sobre la mesa de trabajo.


  —El blanco tiene clase.


  —En las novias y en los manteles. Estamos en el siglo XXI, amiga —la miró con ojos entornados—. ¿O es que a Seth le interesa ahora la moda virginal?


  De repente, Breena entendió lo que movía a Lizbeth a decir aquello.


  —No soy virgen, señorita Owens —«pero te sientes amenazada por mí, ¿verdad?»


  Agarró un rollo de cinta naranja de un estante superior e hizo un lazo a ambos lados de las cestas florales. Tenía que ocuparse en cualquier cosa, menos en la mujer que estaba sentada a dos metros de ella.


  «Deja de analizar los problemas ajenos». Su título y sus nueve años de terapias pertenecían a otro tiempo, al que no pretendía volver jamás.


  —¿Tienes hijos? —le preguntó Melody.


  Breena observó el lazo que acababa de hacer, ignorando la pregunta… y la punzada de dolor que la traspasaba.


  —Ya veo que no —dijo Melody con un suspiro dramático.


  Reprimiendo una respuesta llena de rencor, Breena consultó la hora en su reloj.


  —¿Quieres dejarle una nota a Seth? —le ofreció un papel—. Yo me encargo de dársela.


  —No. Lo esperaré aquí.


  —La tienda se ha cerrado hace cinco minutos, señorita Owens. A menos que quieras comprar algo, tendrás que marcharte. Tenemos que hacer caja y recoger.


  Melody descruzó las piernas, se ajustó el bolso al hombro y se levantó.


  —No me extraña que vistas como una mojigata. Todo tiene que hacerse al pie de la letra.


  —De otro modo no habría conseguido mi título —dijo Breena con una dulce sonrisa.


  Melody garabateó algo en la hoja, la dobló y se acercó a la mesa para pegarla con un trozo de celo.


  —Hay que ver lo que excita a Seth… —le dio la nota a Breena.


  —Estoy aquí sólo para vender artículos, señorita Owens.


  —Bueno —dijo Melody sonriendo—. Tal vez consigas que Seth se interese por ti —le hizo un guiño, como si estuviera compartiendo un chiste verde—. Vamos, es guapo y fuerte, y tiene un trabajo. Justo lo que una chica necesita.


  «¿Y qué pasa con los principios?», pensó Breena. Apartó las cestas florales y acompañó a Melody a la puerta, pasando junto a su tía Paige, que las miraba con el ceño fruncido.


  —Ha sido un placer volver a hablar contigo —dijo, abriendo la puerta.


  Melody salió pavoneándose a la calle, pero antes de que Breena pudiera echar el cerrojo, se giró hacia ella.


  —Por cierto… vamos a dejar una cosa clara. A mí Seth me importa un bledo. Pero mientras estés viviendo aquí, no le llenes la cabeza con tonterías sobre la custodia de Hallie. Ella es mía. No suya. Mía.


  —Jamás se me ocurriría —dijo Breena.


  —Hallie y yo estamos solucionando unos pequeños desacuerdos. Ella es una adolescente, al fin y al cabo, y los jóvenes necesitan mano dura, si sabes a lo que me refiero.


  —Adiós, señorita Owens.


  —No te caigo bien, ¿verdad? —le preguntó Melody con una sonrisa.


  —La verdad es que no creo que vayamos a hacernos amigas.


  Melody soltó una carcajada y tiró el cigarrillo al porche.


  —¿Aceptas un consejo de mujer a mujer? Si quieres que un hombre se fije en ti, cómprate maquillaje caro. Algo que esconda mejor las arrugas. Que tengas un buen día.


  Diciendo eso, se alejó en actitud arrogante enfundada en sus vaqueros rojos por el camino recién reformado.


  


  


  «Pura fachada», pensó Breena mientras limpiaba el cuarto de baño de su nuevo apartamento. Eran las once de la noche y seguía analizando el comportamiento de Melody.


  —¿Quieres que ponga en la cocina la mesa y las sillas? —le preguntó Seth.


  Arrodillada en el suelo, Breena miró por encima del hombro. Seth estaba de pie en la puerta, ocultando la cama que tenía detrás.


  —Claro, si el suelo está ya seco.


  —Lo está. El olor a pino supera el olor de la gasolina, pero si sigues frotando vas a llegar al contrachapado.


  Ella se echó a reír.


  —Entonces le daremos una capa de barniz.


  Su halago la complacía. Junto con el hijo de Rianne, Sam, quien se había marchado una hora antes, se habían pasado las cuatro últimas horas sacando herramientas y piezas de maquinaria del estudio.


  —No debería haberlo usado como trastero —dijo él—. Nunca pensé que volvería a alquilarlo. Te debo una semana de alquiler.


  Ella levantó un brazo y con la muñeca se apartó un rizo de los ojos.


  —Olvídalo. He hecho lo mismo en la tienda.


  —Un lugar limpio para ensuciarlo tú misma, ¿eh? Te estás empleando a fondo.


  —Así dormiré mejor esta noche.


  —¿Tienes problemas para dormir? —se agachó y le acarició la mejilla con el nudillo. Mantuvo el contacto durante varios segundos antes de retirar la mano.


  —A veces —respondió ella sin aliento—. Pero cada vez menos.


  Seth estaba a escasos centímetros de ella. Aún sentía en la piel el calor de su mano, y su olor le inflamaba las fosas nasales, embriagándola.


  —Se está haciendo tarde —dijo ella—. Será mejor que acabe aquí.


  —Pondré las sillas en la cocina —respondió él. Se levantó y se marchó.


  Una repentina y fría sensación de vacío invadió el diminuto cuarto de baño. Era una locura, pero Breena quería que volviese a tocarla. Quería acurrucarse en su regazo, apoyar la cabeza en su robusto pecho, sentir sus fuertes brazos en torno a ella. Quería recibir su ternura y amabilidad. Quería lo que nunca había tenido con Leo.


  Terminó de frotar el suelo con la esponja y se fue a la cocina, donde él había dispuesto la mesa y las sillas. El sofá estaba colocado bajo la ventana, y sobre la encimera estaba la radio que había llevado Seth. La voz de Carole King cantaba sobre lo maravilloso que era tener un amigo al que acudir en momentos difíciles.


  ¿Podría ser Seth esa clase de amigo?


  Aquella noche la había ayudado a limpiar y ordenarlo todo. Además ella había conocido a su sobrino y a su hermano, el sheriff Jon Tucker. Los dos le habían gustado, al igual que le había gustado Rianne. Nunca le había resultado fácil hacer amigos, pero Misty River, un pueblo tranquilo y sin pretensiones, podía cambiar sus viejos hábitos.


  —¿Te apetece un café o un té? —le ofreció, sacando dos tazas, un pequeño cazo y una lata de café instantáneo—. No tengo crema. La nevera aún no enfría mucho.


  —Lo tomaré con azúcar —aceptó él, sentándose mientras ella llenaba de agua el cazo y colocaba las tazas y un plato de magdalenas en la mesa—. ¿Cuándo piensas instalarte?


  —Esperaba hacerlo esta noche.


  —¿Has traído tus cosas de la tienda?


  —Sí, están en el coche, pero si prefieres esperar a mañana…


  —Enseguida las traigo —dijo él—. En cuanto acabe el café.


  La radio emitía una canción de ABBA que hablaba sobre combates, rifles y noches estrelladas. Una canción que a Breena le recordó a Roy-Dean y su violencia. Le retiró el envoltorio a una magdalena mientras observaba el corte de Seth. La herida había cicatrizado, y sólo permanecía un cardenal amarillento. Gracias a Dios, no había perdido ningún diente.


  —Melody vino esta tarde a la tienda —le dijo.


  —¿Te ha causado algún problema? —preguntó él, muy serio.


  —Quería hablar contigo. Dejó una nota —se levantó y la sacó del bolso.


  Seth retiró la cinta adhesiva y la leyó. Al acabar, hizo una bola con la hoja y la arrojó sobre la mesa.


  —¿Todo está en orden? —preguntó ella.


  —Sí —respondió él, mirando por la ventana.


  —¿Cómo está tu hija?


  —Sobreviviendo. La otra noche me la traje a casa —suspiró—. Necesita un hogar con…


  —¿Un padre y una madre?


  Seth dejó su magdalena a medio comer.


  —Normalidad.


  —Por lo que he visto, tú puedes ofrecerle un entorno muy normal. He visto casos que…


  —Casos. ¿Eso es lo que somos para ti? ¿Simples números en un informe?


  —Sólo es una palabra, Seth. Jamás he pensado en nadie como en un número. Las personas siempre tienen sus rostros y sus nombres, y he tratado a cientos de familias. Padres divorciados, padres solteros, ricos, pobres, drogadictos, alcohólicos… ¿Quieres que siga?


  —Ah, ¿entonces eres una experta en familias rotas con hijos?


  —Los niños con familias destrozadas son mi especialidad, a falta de una definición mejor. Pero no es algo que me guste. Duele ver a niños que sufren porque sus padres estén en crisis. Pero no dudaría en volver a hacerlo si puedo ayudar a que un niño entienda que no tiene la culpa de lo que hagan sus padres.


  Seth se relajó en la silla, pero mantuvo la mirada fija en ella.


  —De modo que somos como un libro abierto para ti.


  —No —dijo ella, sin saber adónde quería llegar Seth—. Cada familia, cada persona es única y viene con sus propios problemas. A veces la solución es sencilla; otras, lleva años encontrarla.


  Seth jugueteó con la magdalena, y finalmente apartó el plato.


  —No intentes psicoanalizarme a mí o a mi familia, Breena.


  Ella estuvo a punto de alargar un brazo y ponerle una mano sobre la suya.


  —Ya no soy una psicóloga, Seth. Soy la dueña de una tienda.


  Él asintió, pero su expresión no revelaba nada.


  —Hallie se quedará conmigo a veces. No quiero que la atosigues a preguntas, eso es todo.


  —¿Te he acosado a ti con preguntas?


  —No —admitió él. Retiró la silla y se levantó—. Y te lo agradezco. Pero Hallie tiene quince años, y los jóvenes pueden ser fácilmente manipulados.


  Ella recogió los platos y también se levantó.


  —Sí —murmuró—. Por alguien menos delicado.


  


  


  El jueves por la noche, Seth permaneció de pie junto a la ventana de su dormitorio, viendo cómo Breena se dirigía hacia el taller bajo la lluvia.


  No la había visto en toda la semana. El lunes, había tenido que ir a trabajar en otra obra. El martes, a Portland. En aquel momento eran las nueve y veinte. Y la echaba de menos.


  No debería haber permitido que se quedara en su propiedad. Había sabido lo que era ella antes de que lo contratara, antes de que él le ofreciera el estudio en alquiler.


  Ella no era como los otros. No. Ella trabajaba en una pequeña tienda, no en una consulta con sofás y plantas de plástico. Y cuando hablaba de su ex mujer y de su hija, lo hacía con preocupación sincera.


  Aun así, Seth no estaba convencido del todo.


  Masculló una maldición y se apartó de la ventana. Se puso el impermeable y las botas y salió por la puerta trasera. El aire olía a tierra mojada y hojas aplastadas. Octubre era su mes favorito, sin duda. El invierno estaba cerca, pero aún se podía trabajar en el exterior. Al día siguiente, buscaría unas calabazas con las que adornar el porche delantero. Tal vez Hallie y él pudiera grabar un rostro o dos el próximo fin de semana. Y tal vez le pidiera a Breena que…


  Miró hacia la ventana del estudio y maldijo la mentira de los tristes ojos de Breena.


  Siempre había sido un ingenuo con la supuesta tristeza de las mujeres. Melody lo había embaucado con su mirada cuando se presentó en su puerta y le dijo que estaba embarazada. Y Hallie con sus lágrimas.


  Le había costado años recuperar su negocio después de que Melody y Delwood Owens lo pelaran como una patata. Le habían quitado hasta el último centavo que ganaba, hasta que lo único que le quedó fue su vieja camioneta y quinientos dólares en el bolsillo. Años dejándose la piel, ahorrando todo lo que podía para él y para Hallie. Asegurándose de que Melody tuviera lo necesario para cuidar a su hija.


  Pero ahora era Breena a quien tenía que vigilar.


  Breena, que sin duda evaluaría a Melody y también a él, igual que lo habían evaluado esos asesores y padres adoptivos en el instituto.


  Atravesó el jardín en dirección al taller. Roach estaba tendido junto a la puerta. Al verlo soltó un ladrido y la puerta se abrió… como si Breena lo hubiera estado esperando.


  —Hola, Roach —le dijo en voz baja, rascándole las orejas—. ¿Has tenido un buen día?


  El perro apretó la cabeza contra sus rodillas, emitiendo suaves gemidos.


  Seth se acercó a la puerta. Vio que Breena se había recogido el pelo y que se había puesto una túnica hasta los tobillos. Reconoció el estilo al instante. Rianne llevaba una igual cuando su barriga empezó a crecer.


  ¿Breena… embarazada? No podía ser. ¿O sí?


  La sangre se le heló en las venas. Retrocedió un paso. ¿Cuánto tiempo llevaba divorciada?


  —¿Qué pasa? —le preguntó ella.


  Él volvió a mirarla. Tenía el vientre plano.


  —Nada —dijo, pasándose una mano por el rostro—. Pensé que tal vez…


  —No es mi intención impresionarlo con mi ropa, señor Tucker.


  Lo había pillado mirándola. Y se había confundido.


  —Es «Seth», y no es lo que… —«no es lo que tengo en la mente».


  Con la cabeza bien alta, Breena pasó a su lado y se dirigió hacia el maletero abierto de su coche. Soltó un gruñido y sacó una caja alargada.


  —Tu ropa está muy bien —dijo él, apresurándose a quitarle la caja de los brazos—. ¿Qué hay en esta caja?


  —Un pino Norfolk.


  —Un pino —repitió él. Era un árbol que encajaba con ella. Espinoso y aromático.


  —Me gusta tener plantas en mi casa —dijo ella, abriendo la puerta—. Yo me encargo. Gracias.


  —No hay problema —le aseguró él. Pasó a su lado y subió los escalones de dos en dos antes de que ella pudiera decir nada más.


  La zona de almacenamiento del viejo granero estaba más ordenada de lo que había estado en dos años, observó él mientras esperaba a que le abriera la puerta del estudio. Pero el cambio que vio en el estudio lo dejó atónito.


  El suelo de madera relucía recién encerado. Unas cortinas blancas con volantes colgaban de las ventanas. Las paredes estaban pintadas de un suave color melocotón. En la cocina, los armarios brillaban por la capa de barniz. Y había plantas por todas partes. Seth contó once, de todas las formas y variedades de verde. Era como una jungla virtual.


  Le encantó.


  —¿Dónde quieres esto? —preguntó.


  —Ahí mismo —dijo ella, apuntando al lado del sofá. Él dejó la caja en el lugar señalado y sacó el pino—. Gracias —su mirada seguía siendo fría, pero la expresión de su boca se había suavizado.


  —Has hecho maravillas con este sitio.


  —Me ha mantenido ocupada.


  Él se pasó una mano por la nuca.


  —He venido a disculparme por lo de la otra noche. Parece que cada vez que hablamos meto la pata.


  —Si te incomodo, puedo buscarme otro sitio.


  ¡No!, estuvo a punto de gritar él.


  —No es necesario. Quédate el tiempo que quieras —pasó la vista por la estancia—. Te has tomado muchas molestias para acondicionar este lugar y, bueno… el invierno está cerca —intentó esbozar una sonrisa, sin éxito.


  En el largo silencio que siguió, sólo se oyó el tictac del reloj de la cocina.


  —De acuerdo. En ese caso me quedaré —dijo ella finalmente.


  Seth dejó escapar una exhalación de alivio, y justo entonces se oyó la puerta de abajo.


  —¿Papá?


  ¿Hallie? Unos pasos subieron rápidamente por la escalera.


  —Papá, ¿estás ahí?


  La voz de su hija resonó en el alto techo del estudio. Muerto de miedo, Seth salió corriendo por la puerta de Breena y vio a Hallie llegando al final de la escalera. En cuatro largas zancadas se encontró con ella sobre el nuevo felpudo de bienvenida.


  —¿Qué pasa, cariño? —le preguntó, poniéndole las manos en los hombros. Sabía que Hallie no quería ser tratada como una niña indefensa, pero le daba igual—. ¿Qué ha ocurrido? —si algo o alguien le había hecho daño…


  —Es mamá —respondió ella con una voz llena de angustia—. Va a dejar que Roy-Dean se mude a casa. Hoy.


  


  Capítulo 6


  


  HALLIE removió los malvaviscos, dejando que el chocolate caliente los derritiera en una masa blanca y esponjosa. En la mesa de la cocina, su padre hacia girar un bolígrafo entre sus dedos.


  Se preguntó qué estaría pensando. Su padre rara vez presionaba en busca de información. Se limitaba a esperar a que uno estuviese listo para hablar. En ese sentido, era un padre maravilloso.


  Todo lo contrario a su madre, que la acosaba y fastidiaba hasta casi hacerla gritar de exasperación. Lo único que su padre había hecho había sido preguntarle si estaba bien, llevarla a casa y prepararle su famoso chocolate con malvaviscos y canela. Todo un bálsamo para los nervios que Melody le había alterado.


  Melody… Hallie ya no quería pensar en ella como madre. ¿Qué madre permitiría que su novio se mudara a su casa sin consultarlo antes con sus hijos?


  Aquella noche se había enfrentado con Melody y le había dicho lo que pensaba al respecto.


  —Mala suerte —le había dicho Melody, riendo—. Yo lo quiero aquí, así que ya puedes ir acostumbrándote.


  A continuación, se había puesto su ridícula minifalda y había salido al encuentro de aquel cretino que se creía irresistible. ¿Por qué no podía ver Melody el perdedor que realmente era? Sin un trabajo decente. Bebedor de cerveza. Actuando siempre como un macho.


  Gracias a Dios, Tristan no trabajaba aquella noche. En cuanto el coche de Roy-Dean se alejó, Hallie lo llamó por teléfono. Cinco minutos después, Tristan la estaba llevando en su coche a casa de su padre.


  Tristan había parado el coche a un kilómetro de distancia, la había abrazado y la había besado… ¡por primera vez! Fue un beso maravillosamente dulce y tierno.


  —No te preocupes —le había susurrado—. Todo saldrá bien. Ya lo verás —le había acariciado el pelo y ella casi se había derretido allí mismo. Luego había vuelto a besarla, le había deseado buena suerte y la había dejado en el camino de entrada de la casa de su padre.


  Tristan…


  Era un encanto. Tanto, que Hallie tuvo que pellizcarse para comprobar que no estaba soñando. Él pensaba que era hermosa. ¡Ella hermosa! La vulgar Hallie Jane Tucker.


  De pronto, sintió un escalofrío. ¿Y si Melody y Roy-Dean lo ahuyentaban? ¿Y si Roy-Dean intentaba hacerle daño? No confiaba en absoluto en aquel idiota, siempre poniéndole la carne de gallina con su mirada y sonrisa aduladoras.


  —No quiero que Roy-Dean viva con nosotras —explotó.


  El bolígrafo se quedó inmóvil entre los dedos de su padre. Ella le miró sus manos grandes y llenas de cicatrices. Nunca le había visto usarlas estando furioso. Pero no dudaba de que las usaría si la situación lo requería.


  —¿No puedes hacer nada? —le preguntó ella.


  —Tu madre es una mujer adulta. Si quiere vivir con un hombre, ninguna ley puede impedírselo.


  —¿Pero yo también tengo que vivir con él?


  —De momento, sí. Estás bajo la custodia de tu madre.


  Hallie quiso echarse a llorar.


  —¿No puedes cambiar eso? ¿No puedes ver al juez y explicárselo?


  —Puedo hacerlo y lo haré… si ése es tu deseo. Nada me haría más feliz que tenerte aquí conmigo, cariño. Pero cambios como ése no se dan de un día para otro. Pueden tardar semanas, incluso meses.


  —Todo es muy injusto —dijo ella. Apartó el chocolate y se restregó los ojos.


  Oyó que su padre se levantaba de la silla y sintió sus manos en los hombros.


  —Ojalá pudiera chasquear los dedos y que todo cambiara —dijo él, besándola en el pelo.


  Una lágrima se deslizó por la nariz de Hallie.


  —He intentando convencer a mamá, pero sólo le interesa él. Me pone enferma.


  Su padre la abrazó con fuerza.


  —Sabes que puedes quedarte conmigo siempre que quieras.


  —¿No podría venirme a vivir aquí? —le preguntó ella, súbitamente esperanzada—. A mamá no le importaría. De hecho, seguro que se alegraría de poder librarse de mí y tener a Roy-Dean para ella sola.


  —A tu madre sí le importaría, cariño. Deja que me encargue yo de esto, ¿de acuerdo?


  Tenía razón. Melody no aceptaría nada sin presentar batalla. Siempre luchaba por todo, hasta por las cosas más ridículas.


  —De acuerdo.


  Él le apretó los hombros y volvió a sentarse.


  Hallie tomó un sorbo de chocolate, sintiendo cómo el sabor agridulce le aliviaba un poco la angustia. Vivir con su padre sería eso: veladas tranquilas, chocolate caliente, partidas de ajedrez, Roach en el felpudo… Ella estaba dispuesta a soportar lo que fuera con tal de conseguirlo, incluso vivir una temporada con Melody y el repugnante Roy-Dean, si gracias a ello el juez reconocía la honestidad y la decencia de su padre.


  —Tendrías que tomar el autobús para ir al colegio —dijo él.


  A Hallie le dio un vuelco el corazón. ¡Su padre estaba considerando la posibilidad!


  —Muy bien. Podría sentarme con Susanne.


  —Los vecinos más próximos están a un kilómetro —dijo su padre, volviendo a juguetear con el bolígrafo—. Por las mañanas estarías sola. Yo me voy a las siete y no suelo volver hasta las seis.


  —¿Y qué me dices de esa mujer? —preguntó Hallie, mirando en dirección al taller.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Bueno, ella vive en el estudio. Siempre estaría por aquí. Podría verla por la mañana, antes de tomar el autobús, y después del colegio. Podemos proponérselo.


  Su padre se levantó y dejó el bolígrafo junto al teléfono, en la encimera.


  —Preferiría no meterla en esto.


  —¿Por qué? Parece muy agradable, y estás permitiendo que viva en…


  —No.


  —Pero ¿por qué? ¿Hay algún problema? —aunque Melody le había comentado lo mal que vestía, lo cual había comprobado ella esa noche que era mentira, su padre le había alquilado el estudio. Eso tenía que significar algo.


  —No hay ningún problema —dijo su padre con un suspiro—. Simplemente, no quiero que nadie se entrometa en nuestra vida privada.


  —No se entrometería. Es como una vecina. Vamos, papá. Seguro que es una buena persona; si no, no estarías trabajando para ella… ni estaría viviendo aquí al lado.


  —Estaba hospedándose en un almacén —murmuró él.


  —Es muy guapa.


  —No está mal —se cruzó de brazos y de tobillos, una postura que demostraba su carácter inflexible, y que hizo preguntarse a Hallie qué significaba aquella mujer para su padre.


  ¿Habría habido otras mujeres en su vida? Seguro que sí. Sabía que la madre de Pammie estaba enamorada de él, lo que era un poco embarazoso.


  Tal vez si se cortara el pelo más a menudo ofreciera un mejor aspecto. Bastante mejor. Y si hablara más y no trabajara tanto, otras mujeres podrían encontrarlo interesante.


  Unos golpes en la puerta trasera interrumpieron sus pensamientos.


  Roach levantó la cabeza, ladró suavemente y golpeó el felpudo con el rabo. Su padre se levantó y fue a abrir.


  Su inquilina estaba en el umbral, iluminada por la luz del porche. Llevaba un plato cubierto con celofán. Al verla, a Seth le dio un vuelco el corazón.


  —He traído unas galletas para ti y para tu hija —dijo ella.


  Pero Seth sólo veía sus ojos violetas. Y su sonrisa.


  —Pasa —la invitó, apartándose.


  Roach se levantó para olisquear el plato.


  —Hola, pequeño —lo saludó ella—. ¿Tú también quieres galletas? Hay para todos.


  —Él ya ha cenado —dijo Seth, con más brusquedad de la necesaria.


  ¿Qué estaba haciendo ella allí? ¿Comprobando si Hallie estaba bien y si él cumplía con sus obligaciones como padre? ¿Revisando su lista mental de requisitos?


  «Ella no es una asistente social», se recordó.


  Roach se sentó sobre sus patas traseras y la miró con ojos llenos de adoración. Sintiéndose como un idiota, la hizo pasar a la cocina. Ella venía con una muestra de amabilidad y él se la arrojaba a la cara. ¿Qué imagen le estaría dando? Cuando Hallie fue a buscarlo al taller, se había marchado del apartamento sin apenas despedirse.


  —Mi hija, Hallie —dijo—. Ésta es la señorita Quinlan. Es… um… —se frotó la nuca—. Ha alquilado el estudio del granero.


  —Ya lo sé. Fui a buscarte allí, ¿recuerdas? —le dijo Hallie con expresión burlona.


  —Llámame Breena —dijo la recién llegada, dejando el plato en la mesa—. ¿Te gustan las galletas de jengibre, Hallie?


  —Son mis favoritas —afirmó la joven, asintiendo—. Una vez intenté hacerlas, pero me salió una masa incomible.


  —El secreto está en la mezcla. Ven a verme un día y las haremos juntas.


  —¿En serio? —preguntó Hallie con emoción—. Me encantaría. Mi madre… —se interrumpió y agachó la cabeza sobre su taza.


  —A su madre no se le da muy bien la repostería —comentó Seth.


  —No se le da bien la cocina —corrigió Hallie con un bufido—. Me sorprende que sepa tostar el pan y hervir agua.


  —A Breena no le interesan nuestras habilidades culinarias, cariño —dijo Seth, pero enseguida se arrepintió. No quería que Breena pensara que no se preocupaba por la salud de su hija, y eso incluía lo bien que comiera en casa de Melody.


  Pero Breena no pareció darle importancia.


  —A casi nadie le gusta cocinar. Tu madre es como la mayoría de las personas.


  —A mí tampoco me gusta cocinar —admitió Hallie.


  —¿Ves?


  —Pero a veces me gustaría que se esforzara un poco —añadió Hallie.


  —Tal vez yo podría enseñarte, y luego tú enseñarle a ella —le sugirió Breena.


  —Es tarde —intervino Seth—. Hallie, mañana tienes que ir al colegio, y seguramente Breena quiera seguir cocinando.


  Las dos mujeres lo miraron boquiabiertas. Seth se mordió la lengua. ¿Breena cocinando más? ¿Acaso había perdido el juicio?


  —Lo siento —dijo Breena, mirando a Hallie—. Debería haber mirado la hora. Espero que os gusten las galletas —con expresión taciturna, se dio la vuelta y salió de la cocina.


  —Papá —la voz de Hallie rompió el tenso silencio—. No has sido nada amable.


  Seth miró al perro, que seguía el rastro de Breena hasta la puerta. Ciertamente, había echado a Breena de su casa. Se pasó una mano por el pelo y se volvió hacia su hija.


  —Voy a ver si está bien. Enseguida vuelvo.


  Afuera, la oscura figura de Breena corría hacia el taller.


  —¡Breena! —la llamó. Ella se detuvo junto a su coche y él la alcanzó en pocas zancadas—. Mi hija acaba de reprenderme por haberte echado de casa.


  —No me has echado. Es tarde. Tendría que haberme dado cuenta de la hora. Pero actué por impulso. Era algo que mi ex marido odiaba —sacudió la cabeza—. No importa.


  —¿El qué odiaba tu ex marido? —preguntó él, sintiendo que se le oprimía el corazón.


  —Que me levantara a la una de la mañana para leer, cocinar o contemplar la lluvia.


  Sus miradas se encontraron y se mantuvieron.


  —¿Has hecho esas galletas en mitad de la noche? —le preguntó él.


  —Las hice ayer, a medianoche.


  Así que mientras él había estado durmiendo, ella había reunido un montón de ingredientes y había preparado unas galletas deliciosas.


  —Gracias. Te has ganado con ellas a mi hija.


  Sorprendentemente, ella alargó un brazo y le tocó la mandíbula sin afeitar.


  —También son para ti.


  Antes de que pudiera retirar la mano, él se la agarró y se la presionó contra su mejilla.


  —¿En serio? —le preguntó con voz ronca.


  —Sabes que sí.


  Él se llevó la mano a su boca. La oyó ahogar un gemido y sintió su aliento. Los dedos de Breena olían a las galletas de jengibre que le había llevado.


  —Quiero besarte, Breena —se atrevió a decir—. ¿Me lo permitirías?


  Los dos permanecieron inmóviles en la oscuridad. Finalmente, ella deslizó la mano hasta su cuello.


  —Seth —murmuró. No dijo más. Sólo su nombre. Pero bastó para que a Seth le hirviera la sangre en las venas. Tiró de ella hacia él e inclinó la cabeza.


  Suavidad. Calor. Dulzura. Todas las sensaciones preconcebidas se manifestaron en el beso, y al mismo tiempo ella le ofrecía secretos insospechados hasta entonces. Sabía a menta. Olía como la noche. Seth deslizó lentamente la lengua en su boca. La besó en la mejilla, en la barbilla, en el cuello… Sus manos le recorrieron la espalda y los hombros.


  «Ah, Breena. ¿Por qué te escondes?» Bajo su jersey, sintió su piel cálida y sedosa.


  —Seth —dijo ella con voz jadeante, retirándose. El aire frío se arremolinó en torno a ellos. Breena se aferró a sus antebrazos, y él la agarró por la cintura y buscó sus ojos.


  —He deseado esto desde la primera noche, en la carretera.


  —No… no sé qué decir.


  —Entonces no digas nada.


  Sus ojos eran como dos estanques oscuros y profundos. Como ella.


  —Ha sido… maravilloso —admitió, ruborizándose.


  —¿Sí? —preguntó él, esbozando una sonrisa.


  Ella alzó el mentón y se separó de sus brazos.


  —Buenas noches.


  Él esperó a que llegara a la puerta.


  —¿Breena? Si te levantas a medianoche, piensa en mí.


  Ella se detuvo y permaneció de espaldas a él. A los pocos segundos, entró en el taller y cerró la puerta.


  Y Seth se quedó con una sonrisa en los labios.


  


  


  Acurrucada bajo el edredón, Breena contemplaba la pared de su dormitorio. La había besado. No como Leo. Oh, no. Ni como ningún hombre otro del que pudiera acordarse.


  ¡Dios, qué boca! ¡Y qué manos! Cerró los ojos y volvió a recrearse en la sensación.


  Seth la había encontrado atractiva. A ella, que no gustaba a los hombres.


  Se tumbó de espaldas. La pequeña ventana rectangular sólo ofrecía un pedazo de cielo negro, sin luna. La oscuridad engullía la cama. Seth y Leo. Un universo aparte. En todo.


  Turbada, se sentó en la cama. Sus pies buscaron automáticamente las zapatillas.


  «Piensa en mí».


  ¿Cómo no iba a pensar en él, con aquel olor suyo tan afrodisíaco? Y ese sabor… Ah, era como si la esencia misma de las estrellas descansara en sus labios.


  Más allá de la ventana del salón, el jardín y la casa estaban en silencio y a oscuras. ¿Estaría Seth soñando? ¿Con quién?


  Con Hallie, por supuesto. El amor por su hija lo ocupaba todo. ¿Y con Melody?


  Apartó esa idea de su cabeza. No quería que Seth soñara con Melody.


  Entonces, ¿qué quería?


  Muy sencillo: que Seth Tucker soñara con ella.


  


  


  A la tarde siguiente, Hallie entró por la puerta trasera de Earth’s Goodness.


  —Hola —saludó tímidamente.


  —Hallie —respondió Breena. Le entregó al hombre que había junto a la caja el enano de arcilla que acababa de comprar y lo despidió con una sonrisa—. Qué sorpresa.


  Miró a través de la ventana a Seth, que estaba derribando una porción de muro. Sus anchos hombros se flexionaban bajo su camisa de tejido escocés, y con sus grandes manos enguantadas intentaba tirar una piedra que se resistía. Unas manos que conocían ya la forma de su cuello…


  Se dio la vuelta bruscamente. Lo de la noche anterior había sido una equivocación. Una equivocación maravillosa, pero aun así un error. No podía volver a pasar. Seth no era su tipo. Pero entonces… ¿quién era su tipo?


  —Tu padre se alegrará mucho de verte —dijo, volviendo la atención hacia Hallie.


  —No he venido a verlo a él, sino a ti.


  —¿A mí?


  —Sí —corroboró Hallie, acariciando el asa de una tetera con forma de elfo—. Mi padre dijo que eras terapeuta.


  Así que había estado previniendo a su hija… La imagen de la noche anterior se apagó.


  —¿Está tu tía en la tienda? —preguntó la joven.


  —Esta tarde no. ¿Qué te parece si nos sentamos en el taller? Así tendremos más intimidad, y desde allí podré ver si alguien entra.


  Hallie aceptó y se sentó en uno de los dos taburetes, junto a la mesa. Breena se sentó junto a ella y empezó a tejer una cinta rosa a través de varios tallos de lavándula.


  —Hallie —dijo con voz muy tranquila, aunque tenía el corazón desbocado—, quiero dejar muy claro que ya no hago terapia de ninguna clase.


  —Lo sé. Eso es lo que ha dicho mi padre.


  —¿Y aun así te ha mandado aquí?


  Hallie negó con la cabeza.


  —No. Dijo que… no importa —sus mejillas se ruborizaron—. En cualquier caso, debido a tu trabajo y tu experiencia, pensé que tal vez… sabrías lo que hay que hacer.


  —Entiendo.


  —¿Me ayudarás?


  —Si está en mi mano y sólo como una amiga.


  Hallie le dedicó una sonrisa.


  —Gracias —dijo, y la sonrisa se esfumó—. Es el novio de mi madre.


  —¿El señor Lunn?


  —¿Lo conoces?


  —La verdad es que sí.


  —¡Puaj! Es un… un…


  —¿Inútil?


  —Totalmente —puso una mueca de exasperación—. No sé lo que ve mi madre en él.


  Aparte del sexo, Breena dudaba de que Melody tuviera mucho más en su lista.


  —Quiero decir —siguió Hallie—, ha salido con otros hombres que son mucho mejores —tensó la mandíbula—. Fue una estúpida al divorciarse de papá.


  —Tal vez —dijo Breena con cautela—. Pero permanecer juntos no siempre garantiza la felicidad en una pareja.


  El desánimo se reflejó en los ojos de Hallie.


  —Si no se hubieran divorciado, seguramente habrían acabado matándose el uno al otro. Pero no lo entiendo. ¿Acaso no se amaron una vez? Después de todo, se casaron y…


  «Me tuvieron a mí». Las palabras tácitas quedaron flotando en el ambiente.


  —A veces la gente se casa por las razones equivocadas, Hallie. No quiero decir que el de tus padres fuera uno de esos matrimonios. Seguramente estaban enamorados, pero hasta el amor puede apagarse por uno o varios motivos.


  —Sí, supongo.


  —¿Alguna vez has hablado con ellos de esto?


  Hallie agachó la cabeza. Su largo cabello castaño le cubrió las mejillas.


  —No se puede hablar de nada con mi madre. Y mi padre… siempre está ocupado.


  —A mí me parece que tu padre se preocupa mucho por ti —dijo Breena.


  —Es mi padre. Se siente responsable.


  —Es más que eso. Te quiere.


  Hallie se encogió de hombros, y Breena estudió su expresión. La joven creía que su padre no se preocupaba por ella. ¿Qué habría pasado entre ellos para hacerla desconfiar de ese modo, tanto de su padre como de Melody?


  Vio que una lágrima resbalaba por la mejilla de Hallie.


  —Oh, cariño —agarró un puñado de pañuelos de una caja y se los puso a Hallie en la mano. Ella se secó la cara y se sonó la nariz.


  —Quiero vivir con mi padre. Sería mejor que vivir con mi madre.


  «Mejor». Lo decía como si estuviera sopesando el menor de dos males.


  —Hallie, por lo que yo he visto, tu padre te quiere mucho.


  —¿Eso crees? —le preguntó ella, esperanzada.


  —Sólo diré esto una vez: desde una perspectiva psicológica, estoy segura de ello.


  Hallie permaneció unos momentos en silencio, hasta que finalmente señaló las flores secas que tenía Breena en las manos.


  —¿Puedo probar?


  —Por supuesto —respondió Breena, y juntas diseñaron un arreglo floral para un florero alto y azul.


  —Creo que mi padre se preocupa de que me quede sola en casa mucho tiempo.


  —En eso tiene razón.


  —Muchos chicos viven en el campo. Susanne, y Josie, y Angela. Incluso Tristan… —se puso otra vez colorada—. Pero yo no estaría sola. Tú vives allí ahora.


  —Hallie, no cuentes conmigo para…


  —No, escucha —la interrumpió ella, tirándole de la manga—. Sería perfecto. Y yo no te supondría ningún problema, de verdad. Ni siquiera te darías cuenta de que estoy allí. ¿Puedes hablar con él, por favor? ¿Puedes convencerlo de que estaré bien? ¿De que puedo contar contigo cuando él no esté en casa?


  —Hallie, no…


  —Por favor, por favor, por favor…


  Breena se imaginó la reacción de Seth. Se pondría furioso con ella. Arremetería contra los asistentes sociales y sus estratagemas. Señor…


  Pero ella no podía darle la espalda a su hija.


  —No sé a quién más acudir —susurró Hallie, mirándola expectante con ojos brillantes.


  —No puedo prometerte nada.


  Hallie la obsequió con una dulce sonrisa y recogió su mochila.


  —Gracias. Eres una mujer maravillosa —se dirigió hacia la puerta y se detuvo antes de salir—. Mi padre piensa lo mismo. Adiós.


  ¿Seth pensaba lo mismo?


  Recordó su beso, el roce de su barba incipiente, el tacto de sus dedos, la danza carnal de su lengua…


  En el fondo de su corazón, sabía que las palabras de Hallie eran ciertas. A Seth le gustaba.


  Pero aquella certeza no hacía que su decisión fuera más fácil.


  


  Capítulo 7


  


  PUEDES criar a una niña sin ser madre, sin haber dado a luz?


  Seth observó a su ex mujer avanzando hacia él sobre el terreno irregular del callejón, donde él esperaba para descargar el último cargamento de gravilla. Como de costumbre, llevaba una minifalda que apenas le cubría la cintura y tacones de aguja. ¿Qué demonios había podido ver en aquella mujer?


  —Hijo de perra —masculló ella cuando estuvo lo bastante cerca para hacerse oír por encima del zumbido de las maquinas.


  —Hola a ti también, Mel.


  Ella se detuvo a dos metros de él y apoyó las manos en las caderas.


  —Te advertí que no te entrometieras entre Hallie y yo.


  Seth se había esperado algo así, especialmente después de la otra noche, cuando su hija había acudido a él por segunda vez en menos de diez días.


  —Hallie es mi hija, y estaré ahí siempre que me necesite.


  —Primero te pones de parte de ella para que salga con ese… ¡ese gamberro! ¿Y ahora la animas a que se vaya a vivir contigo? No lo permitiré. De ninguna manera.


  —Primero —replicó él entre dientes—, yo no me he puesto de su parte. Tristan es un buen chico. Segundo —hizo una pausa para poner énfasis—, yo confío en mi hija. Y tercero… será más que bienvenida si se viene a vivir conmigo.


  Melody hurgó en su bolso y sacó un paquete de cigarrillos.


  —No vayas a fumar aquí —le advirtió Seth—. Es una zona de trabajo.


  —¿Y qué? ¿Es que ninguno de tus hombres fuma? —dijo ella, y encendió el mechero.


  —No mientras están trabajando —respondió él, quitándole él encendedor plateado.


  —De acuerdo —aceptó ella. Recuperó el mechero y volvió a guardarlo en el bolso junto a los cigarrillos—. Como tú digas. Pero no te será tan fácil con Hallie. No va a irse de mi casa.


  —Entonces tendrás que elegir, ¿no crees? O Hallie o Roy-Dean.


  Melody frunció el ceño. Miró a uno de los obreros que estaba escarbando cerca y le dedicó una sonrisa sensual. El hombre le devolvió la sonrisa.


  —Hallie tendrá que acostumbrarse a Roy-Dean. Es un buen hombre.


  —A ella no le gusta.


  —No le gusta nadie con quien yo salga.


  —Esto es algo más que tener una cita. Vas a llevártelo a vivir contigo.


  —Mira quién fue a hablar —espetó ella.


  Seth arqueó las cejas. ¿De qué demonios estaba hablando Melody ahora?


  —Oh, vamos, no pongas esa cara de inocente. Esa mujer que tienes viviendo en tu granero calentará algo más que la cama que le alquilas. Los dos lo sabemos muy bien.


  —Ten cuidado con lo que dices, Mel —la previno tranquilamente. Era cierto que no podía pensar en otra cosa desde aquel beso, pero el tono de Melody era demasiado ofensivo.


  Ella echó hacia atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —Lo sabía. Estás loco por ella.


  El camión que había frente a Seth arrancó, expulsando una nube de humo, y dio marcha atrás para descargar la grava.


  —Todo tuyo —dijo Trace Mackie a través de la ventanilla, y se fijó en Melody.


  Seth le dio la aprobación con el pulgar y se dirigió hacia el camión.


  —Seth, espera —lo llamó Melody, corriendo tras él—. Vas a echarlo todo a perder.


  —¿Por qué? Hallie es mi hija, y yo la quiero.


  —¿Y te crees que yo no? —preguntó ella, parpadeando.


  —Sí, creo que tú también la quieres —concedió él. «A tu manera».


  —Estos días ha estado muy difícil.


  —Entonces deja que te ayude. Podemos resolver esto sin abogados ni juicios…


  —No. Se quedará conmigo. Como siempre —declaró ella, recuperando su tono frío y rencoroso—. Soy su madre. Maldita sea, ¿por qué haces esto?


  —Porque merezco los mismos derechos que tú.


  —¿Por qué ahora? —insistió ella, y él advirtió el miedo en la pregunta.


  Era extraño, pero deseaba que Hallie quisiera a su madre y la respetara. Sin embargo, sabía que las dos nunca podrían encontrarse viviendo bajo el mismo techo.


  Pero si se quedaba con él, tal vez pudiera salvar los lazos con su madre.


  —¿Seth? —lo apremió ella.


  —Porque por primera vez en su vida nuestra hija quiere elegir. Y como ya es lo bastante mayor, yo voy a permitírselo.


  Se subió al camión y cerró la puerta.


  


  


  Estaba muerto de cansancio. Eran las siete menos cuarto y ya había anochecido por completo. Ansiaba volver a casa, comer algo y dormir nueve horas seguidas.


  Metió el camión en el garaje y apagó el motor. El pronóstico del tiempo predecía lluvias para los tres próximos días. El invierno estaba cada vez más cerca. Dentro de poco ya no sería posible trabajar en el exterior, ni levantarse al despuntar el alba. Seth esperaba con impaciencia las frías y lluviosas semanas invernales, en las que podría trabajar en su taller, escuchando canciones antiguas, poniendo a punto los vehículos y los materiales para la primavera siguiente.


  A veces lo llamaban del pueblo durante el invierno para alguna emergencia en el exterior, como desenterrar alguna tubería congelada, pero sobre todo lo contrataban para trabajos interiores, como reformas en un cuarto de baño o nuevos armarios en la cocina.


  Le gustaba hacer chapuzas. Disfrutaba de la sensación de paz que acompañaba al trabajo manual. Se había convertido en un manitas gracias a sus hermanos y su padre. Aunque Travis Tucker no le había enseñado mucho, pues se pasaba casi todo el tiempo encerrado en su pequeño cobertizo, ordenando sus herramientas. Lejos de su mujer alcohólica.


  Al igual que un pájaro con un ala rota, Seth había buscado refugio en otros sitios, como la biblioteca. Allí se convirtió en un adicto a los libros y leyó de todo, desde Sócrates hasta Thoreau y Clancy.


  ¿Qué leería Hallie? Ni siquiera sabía si le gustaba leer…


  «Bueno», pensó mientras sacaba las llaves del contacto. «Pase lo que pase, eso va a cambiar». Agarró la bolsa del almuerzo y la chaqueta y salió de la cabina. Sí. Iban a cambiar muchas cosas. Melody podía irse al infierno.


  Roach se acercó a saludarlo, agitando el rabo.


  —Hola, viejo —se agachó para palmearlo en el costado y dejó escapar un gruñido de dolor. Su espalda estaba casi peor. Se estaba haciendo viejo para trabajar tanto.


  —Seth.


  Se irguió bruscamente y sintió otra punzada de dolor. Breena estaba a unos metros de distancia. Su pequeña figura se recortaba contra la luz del jardín.


  —Lo siento, no quería asustarte —dijo con voz suave—. Me preguntaba si te gustaría venir a cenar. He hecho chili.


  —¿No se supone que era yo quien debía hacerlo para ti?


  —No nos estamos turnando —dijo ella, evitando la mirada—. El asunto es que me apetecía un poco y he acabado haciendo demasiado.


  —¿Tienes vino? —preguntó él con una pequeña sonrisa.


  —No, pero si tienes tú, estupendo.


  —Dame treinta minutos.


  —De acuerdo —dio un paso atrás, se giró y se dirigió hacia el taller.


  Seth se dio una rápida ducha y se afeitó por segunda vez aquel día. Sacó unos vaqueros limpios y una camisa arrugada de la secadora y se encontró a sí mismo silbando mientras atravesaba el jardín, con Roach pegado a sus talones.


  —Zinfandel blanco. Magnífica elección —dijo ella cuando abrió la puerta y él le tendió la botella. Ella también se había cambiado de ropa: un jersey oscuro y liso que se ajustaba ligeramente sobre sus pechos y unos pantalones negros. Una horquilla grande y dorada le sujetaba los largos rizos negros.


  —Huele bien —comentó él en la cocina.


  —Está casi listo. Sólo hay que esperar a que se tueste el pan de ajo. ¿Te importa abrir la botella? —le preguntó, tendiéndole el sacacorchos.


  Seth se sentía más vivo de lo que se había sentido en todo el día… incluso en meses. La verdad era que, cada vez que estaba cerca de ella, sentía que había vuelto a casa.


  Se puso a fantasear. Ella en su cocina. Sacando sus copas de vino. Los pechos resaltando de su jersey. Y él tocando…


  Sacudió la cabeza. ¿Qué demonios le pasaba? Ella lo había invitado a cenar, no a la cama. Nervioso, se puso a vagar por el pequeño apartamento.


  —¿Estás bien aquí? ¿No hay corrientes de aire?


  —Es muy acogedor, tranquilo y cálido —respondió ella, ofreciéndole una de las dos copas llenas—. Es mejor de lo que he tenido en mucho tiempo.


  Él la miró a los ojos mientras bebía.


  —¿Sí?


  —Sí. Es justo lo que necesito —dijo ella. La tristeza se reflejaba en su rostro.


  —¿Y tus amigos? ¿No los echas de menos?


  Ella vaciló por un segundo, mirando su copa de vino.


  —No. Al principio sí, pero ahora estoy haciendo nuevos amigos —dijo con una sonrisa.


  —¿Y tu familia? —insistió él. Quería saber qué había entristecido aquellos ojos violetas.


  Ella lo rodeó y se dirigió hacia el sillón.


  —Echo de menos a mi padre.


  —¿Tienes hermanos o hermanas? —preguntó, sentándose en el sofá.


  —Una hermana.


  Él dudó un momento.


  —¿Hijos?


  —No


  —¿El sheriff es tu único hermano? —preguntó ella.


  —Tengo otro mayor, que es abogado.


  —¿Y tus padres?


  —Mi madre aún vive, pero mi padre murió.


  —Lo siento —dijo ella, asintiendo tímidamente.


  Él apreció su pequeña muestra de condolencia y puso el vino en la mesita.


  —Creo que el pan está casi listo.


  —¡Oh! —exclamó ella. Se levantó y corrió hacia el horno—. Justo a tiempo.


  Él llevó al vino a la mesa de pino, cubierta por un mantel verde de encaje. En el centro, ardía una vela con forma de pera. Los platos llenos de arroz y chili humeante, la ensalada y el pan de ajo le hicieron la boca agua.


  Durante varios minutos comieron en un agradable silencio. Él la felicitó por la comida y le dijo que aquel chili era mejor que el suyo. Ella sonrió y tomó un sorbo de vino, y él sintió el impulso de inclinarse sobre la mesa y saborear el zinfandel y el chili directamente de sus labios.


  —¿Cómo te metiste en el mundo de la construcción? —le preguntó ella.


  —Un mes después de acabar el instituto, conocí a un tipo que necesitaba ayuda para hacer los cimientos de unas casas —se encogió de hombros—. La paga era buena y me gustaba el trabajo.


  —¿Y la universidad?


  Él se puso tenso. ¿Le supondría a Breena alguna diferencia que un hombre trabajase con sus manos?


  —No tenía dinero para pagarla —«y me juntaba con las personas equivocadas».


  —A veces me gustaría no haber ido a la universidad —dijo ella, reprimiendo un suspiro. Aquello lo sorprendió—. Así no habría conocido a mi ex marido —soltó la información sin expresión alguna, pero Seth sospechó que había emociones muy profundas escondidas bajo la superficie.


  —¿Qué habrías hecho si no?


  —Pintar. Me encantaba la acuarela.


  —¿Por qué lo dejaste?


  —Me avergüenza decir que fue por mi ex —pasó un dedo por la base de la copa.


  —Deja que lo adivine. ¿Demasiado pretencioso?


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella riendo.


  Él también se rió y se encogió de hombros.


  —Tal vez podrías empezar de nuevo.


  —Ya no me atrae —dijo ella, negando con la cabeza—. Además, eso forma parte del pasado.


  —No tiene por qué ser así —se sorprendió él diciendo—. Podría ser bueno volver a intentarlo. ¿Cuántos años hace que no pintas?


  Ella le clavó la mirada, y él volvió a sentir esa tensión.


  —Demasiados —susurró ella.


  Entonces él se rindió al impulso, se inclinó sobre la mesa y la besó. Durante unos segundos, ella permaneció inmóvil y él casi se retiró. Pero entonces los labios de Breena se abrieron.


  El vino, la dulzura, el deseo… Podía saborearlo todo. Y también su corazón roto.


  Quería poseerla. Allí. Ahora. En el suelo. Una y otra y otra vez. Quería borrar los recuerdos de ambos. Sentirla enredada con él, su piel cálida y sudorosa contra la suya.


  Quería… demasiado.


  Ella era una terapeuta, una psicóloga, una perturbadora de vidas ajenas.


  Se apartó unos centímetros y apoyó la frente contra la suya.


  —Me haces sentir como un toro en celo —le dijo.


  Pasaron unos minutos de silencio.


  —No voy a ser tu juguete sexual, Seth.


  —Hace mucho que no estoy con una mujer —dijo él, acariciándole el cuello y el brazo—. Y cuando vuelva a estarlo, no será un juguete sexual.


  —¿Y el beso?


  —Ha estado bien —todo estaba bien. Cuando la tocaba. Cuando hablaban. Cuando se sentaba con ella a la mesa…


  Breena se levantó y llevó los platos al fregadero. La luz de la cocina proyectaba reflejos azulados en sus cabellos.


  —Mi marido perdía la cabeza por otras mujeres —dijo con las manos llenas de jabón—. Nuestro matrimonio acabó por eso.


  Seth echó su silla hacia atrás, recogió las copas y el vino y lo dejó en la encimera.


  —Tu marido era un idiota.


  —Sí, bueno —murmuró ella, dejando un plato en el escurridor—. Y yo también.


  —Pero no volverás a serlo. ¿Es eso lo que quieres decir? —agarró el trapo de la puerta del horno y se acercó a ella—. Cuando estoy con una mujer, ella es la única.


  —¿Y cuando aparece una nueva?


  —No hay una nueva —dijo él amablemente—. Es la única hasta que uno de los dos decida romper la relación. Por la razón que sea —le acarició la barbilla con un nudillo—. Hasta hoy, jamás he engañado a nadie.


  Sus ojos se encontraron y él supo que ella le produciría el mismo efecto en la cama que con aquella mirada.


  Agachó la cabeza y terminaron de lavar los platos.


  —Gracias por invitarme, Breena —dijo, doblando el trapo—. Ha sido mucho mejor que cenar comida para llevar cinco noches seguidas.


  —¿Y el postre? Es tarta de merengue y limón.


  Él soltó un gemido de alegría.


  —Cielos, ¿qué otros talentos tienes? —enseguida cerró la boca. Tenía que salir de allí antes de decir algo realmente estúpido… o hacer algo estúpido.


  Asqueado consigo mismo, se dio la vuelta y recogió su chaqueta del sofá.


  —Se está haciendo tarde —dijo, y consultó la hora en su reloj. Las ocho y cinco. No era tan tarde, pero con ella…


  —¡Espera! —dijo ella, y antes de que él pudiera rechazarlo, sacó el postre del frigorífico, cortó un gran pedazo y lo metió en un recipiente—. Para ti y para Hallie.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Seth. Lentamente, se puso la chaqueta.


  —¿Hallie?


  —El otro día vino a verme a la tienda. Quiere vivir contigo.


  —¿Te ha hablado de eso?


  —Sí —respondió. «Entre otras cosas».


  Él abrió la boca, pero la cerró sin decir nada. Su expresión lo decía todo.


  —Mira —dijo ella, con cuidado—, ya sé que no estás de acuerdo con mi anterior profesión, y lo entiendo…


  —No entiendes nada.


  —Pero ya no soy una psicóloga —siguió ella—. Cuando Hallie vino a verme, se lo dejé muy claro. Y estoy segura de que tú también se lo dejaste muy claro anoche.


  —Ése es mi deber —murmuró él.


  —Sí, pero también es mi deber ser una amiga. Para ella y para ti. Seth, Hallie tiene miedo de que no la escuches.


  Él dio un paso hacia ella con un brillo helado en los ojos.


  —¿La has empujado tú a esto?


  —Al contrario de lo que puedas pensar, no me meto en las vidas de los demás.


  —No. Sólo haces las preguntas adecuadas para que la gente te lo cuente todo.


  —Disculpa, pero me parece que anoche fuiste tú quien hizo casi todas las preguntas.


  —Eso es distinto.


  —¿Ah, sí? Mi vida contra la de tu hija. ¿En eso consiste todo?


  —Tú eres una adulta.


  —Y ella casi lo es.


  Él suspiró y se pasó una mano por el pelo.


  —Deberías haberme avisado. Habría hablado con ella.


  —Me ofrecí a hacerlo. Pero ella no quiso molestarte —le explicó ella—. No podía ignorarla mientras estaba allí sentada, llorando.


  —¿Eso hizo?


  Breena lo compadeció. Le dolía ver la vulnerabilidad en sus ojos.


  —Hallie está bien —le aseguró.


  Él la miró fijamente y en silencio, esperando. Y ella le explicó los deseos de Hallie.


  Al acabar, él seguía en silencio. Ella fue hacia la puerta y la abrió.


  —Habla con tu hija, Seth. Pero por favor, no la culpes por haber acudido a mí. Necesita que estés de su lado.


  Las botas de Seth resonaron en la madera mientras caminaba hacia ella.


  —¿Qué te hace pensar que no lo estoy?


  —Lo que yo piense no tiene importancia. No es a mí a quien tienes que convencer.


  Él le tocó la mandíbula con el pulgar.


  —¿Siempre estás tan segura de las personas?


  —Siempre no. Pero cualquiera podría ver que Hallie lo significa todo para ti.


  Un destello de dolor cruzó los ojos de Seth, que dejó caer la mano.


  —Es verdad —admitió—. Y me enfrentaré a cualquiera que se interponga entre nosotros. Gracias por la tarta —se dio la vuelta y se dirigió hacia la escalera.


  Breena lo vio alejarse y cerró silenciosamente la puerta. Presionó las manos contra la encimera y esperó a recuperar el aliento. La velada había empezado tan bien… Habían compartido un poco de sus respectivos recuerdos, y ella había llegado a creer que empezaban a intimar.


  «Te equivocaste, Breena».


  


  


  Hallie no podía creerlo. Su madre era demasiado egoísta. No le importaba cómo pudiera sentirse su hija por tener al imbécil de Roy-Dean viviendo con ellas. Lo único que le preocupaba era ella misma y su preciosa imagen. Como si aquel guaperas la hiciera sentirse irresistible y sofisticada.


  Aquel tipo era un cerdo. Un asqueroso bebedor de cerveza cuya porquería tenía que limpiar Hallie. Cajas de pizzas, botellas vacías, pasta de dientes en el lavabo, toallas mojadas en el suelo… Una vez incluso encontró un preservativo usado en el garaje, junto al coche. Por poco la hizo vomitar.


  Era más de medianoche, y su madre había salido con él y sus amigos al Blue Roadhouse. Había llovido durante todo el día, y el agua seguía cayendo sobre el tejado. Hallie se abrazó a Sunny Bear en la cama. No tenía miedo de quedarse sola, pero de todos modos encendió la lámpara de la mesilla y miró el teléfono. Debería llamar a su padre. Pero ya lo había molestado mucho aquel mes. ¿Qué pensaría él si lo despertaba en mitad de la noche?


  Se preguntó si Breena habría hablado ya con él. Y de ser así, ¿por qué no la había llamado?


  La lluvia seguía arreciando, golpeando el tejado y las hojas. En una noche similar, diez años antes, su padre las había dejado… después de la última discusión.


  Hallie cerró los ojos y vio a su madre gritando.


  —¡Me gustaría que te marcharas!


  Y su padre en silencio, con expresión endurecida. Y más tarde, a ella misma en el salón, con las manos presionadas contra el cristal de la ventana.


  —Vamos, cariño —la voz de su madre se deslizaba en su mente—. No volverá.


  Las lágrimas se habían deslizado por las mejillas de ambas. Su madre la había apartado de la ventana y la había abrazado, y habían llorado juntas por última vez.


  —No quiero que papá se vaya.


  —Es lo mejor, cariño. Ya lo verás.


  Pero no fue lo mejor. Algo había muerto dentro de Hallie aquella noche. Algo que nunca podría recuperar.


  La confianza.


  


  


  Breena aparcó el coche frente a la tienda de arte. ¿Qué estaba haciendo allí un jueves a las cinco de la tarde? Jamás volvería pintar, ni siquiera a hacer garabatos. Entonces, ¿qué tenía aquella tiendecita de aspecto abandonado que tanto la atraía?


  «Es hora de averiguarlo».


  La campanilla de la puerta tintineó alegremente. El olor a óleos, serpentina y madera impregnaba el local. Breena suspiró al ver el muestrario de pinceles, lienzos, caballetes y cuadros pintados por artistas famosos del pueblo.


  —¿Puedo ayudarla? —le preguntó una mujer, acercándose a ella.


  —La verdad es que… no sé muy bien qué hago aquí.


  —¿Le gusta pintar o dibujar?


  —Las dos cosas. Pero lo dejé hace años.


  —Me llamo Dana Kipley. Doy clases de pintura los sábados por la tarde, aquí mismo. Puede asistir a una sin ningún coste ni compromiso, a ver si la atrae.


  Atraer. Aquellos días todo la atraía. Misty River, Seth Tucker…


  —Lo pensaré.


  —Hola, Breena —una voz joven y femenina le hizo girar la cabeza.


  —Hola, Hallie —la saludó con una sonrisa. Junto a ella estaba Tristan—. ¿Estáis pensando en apuntaros a las clases de pintura?


  —Estoy buscando algo para mi padre. Su cumpleaños está al caer —miró tímidamente al chico—. Tristan me está ayudando.


  —¿Habéis encontrado algo?


  —Nada que pueda gustarle a mi padre.


  Breena se fijó en el marco que llevaba Hallie.


  —Es muy bonito.


  —¿Eso crees? —preguntó Hallie, con el rostro iluminado.


  —Oh, sí. ¿Puedo? —extendió una mano hacia el marco—. Creo que es madera de arce.


  —La señora Kipley dice que es una madera poco común que viene de Canadá.


  —Mmm. Y muy cara.


  —Lo sé. No conseguiré reunir tanto dinero a tiempo.


  —Te he dicho que lo compraré yo —dijo Tristan—. Puedes pagármelo más tarde.


  —No sería justo. Tu sueldo es muy escaso, y tu abuela…


  —Mi abuela y yo estamos bien —le aseguró Tristan—. No te preocupes.


  —¿Qué tal si lo compro yo? —los interrumpió Breena—. Podemos establecer un pago bimensual.


  —¿Tú? —preguntó Hallie con los ojos muy abiertos—. Pero tú… ¿Lo harás?


  —¿Pensabas regalarle a tu padre una foto o un dibujo tuyo?


  —No. Le… he escrito un poema. Pensé que estaría muy bonito… con este marco.


  —Ésa es una idea magnífica. Tu padre lo conservará para siempre.


  —Debería leer algunos de sus poemas —intervino Tristan, con orgullo—. Son increíbles.


  —¿Por qué no me esperáis fuera mientras lo pago? —propuso Breena.


  Hallie la abrazó impulsivamente.


  —Muchas gracias, Breena.


  —De nada —respondió ella, deleitándose con aquel placer maternal—. Enseguida salgo.


  —Es una niña encantadora —murmuró Dana mientras Breena le pagaba.


  —Sí que lo es.


  —Y usted es una mujer extraordinaria por hacer esto. Sabe Dios que la pobre jamás conseguiría algo así de su madre —sacudió la cabeza—. No sé qué le pasa a Seth, que no hace nada…


  —Disculpe. Preferiría no discutir…


  —Claro que no, querida. Conozco a Seth desde que era un crío, y mi Wanda trabaja para él. Ahora le ha alquilado a usted su estudio, y bueno… esa chica está tan llena de pena que pensé que usted debería saber cuál es la situación.


  —Estoy ayudando a Hallie a comprar el regalo de su padre, nada más.


  —Y me alegro por ello. Esa chica necesita la figura de una madre en su vida.


  —Yo no…


  —Lo sé —le dio una palmadita en la mano—. Venga a verme cuando esté lista para pintar.


  


  


  «Llena de pena». Las palabras de Dana Kipley resonaban en la cabeza de Breena cuando salió de la tienda. Hallie y ella tenían el corazón destrozado. Tenía que hacer algo.


  Una voz aguda y cortante le llamó la atención. Melody Owens, con sus tacones negros de aguja y una minifalda con estampado de cebra, estaba a unos metros de distancia, hablando con su hija.


  —No quiero que salgas con chicos.


  —Tristan es mi amigo.


  —Claro, y yo soy Julia Roberts. ¿Crees que he nacido ayer?


  —Señora Owens… —intervino Tristan, pero ella lo fulminó con la mirada.


  —No te metas en esto —agarró a Hallie del brazo—. Vamos.


  —No voy a ninguna parte —replicó Hallie, soltándose de un tirón.


  —Oh, sí, claro que sí, señorita. Vas a hacer lo que yo te diga.


  Breena se acercó rápidamente a ellas.


  —¿Algún problema?


  Madre e hija se giraron hacia ella a la vez.


  —Sí —gritó Hallie.


  —¿Qué quieres? —le preguntó Melody, mirándola con ojos entornados.


  —No le hables así —le ordenó Hallie—. Es una amiga.


  Melody se echó a reír.


  —¿Ella? ¿Una solterona lo bastante mayor para ser tu tía?


  La chica se apartó, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Mis amigos son buenas personas.


  —¿Eso es una indirecta? —preguntó su madre—. ¿Acaso yo no soy buena persona sólo porque no dejo que un chico cualquiera te ponga las manos encima? Míralo. Tiene las manos manchadas de grasa.


  —Melody —intervino Breena—. ¿Crees que esto es…?


  —Esto es algo entre mi hija y yo —espetó Melody, girando sobre sus talones.


  Dos peatones pasaron junto a ellas, mirándolas con interés. Breena respiró hondo.


  —Iba a sugerirte que hablaras con Hallie en un sitio más privado.


  —Hablaremos en privado cuando tú y este chaval os larguéis.


  —Olvídalo, Breena —dijo Hallie—. No sabe lo que significa la palabra «decencia».


  —Cuidado con lo que dices, señorita. No me hagas perder la paciencia contigo.


  —No me hagas perderla contigo, madre.


  —¿Cómo te atreves? —chilló Melody. Levantó la mano para pegarle, pero Tristan la agarró de la muñeca.


  Durante unos segundos, todos permanecieron inmóviles. Tristan la soltó y Breena se interpuso entre Melody y Hallie.


  —¿Estás bien? —le preguntó a la joven.


  —Sí —murmuró ella. Los ojos le ardían de odio.


  —Lo siento —susurró Melody—. Oh, pequeña, no quería…


  —Claro que no querías —la cortó Hallie—. Nunca quieres —se dio la vuelta y se alejó mientras se secaba las mejillas. Tristan fue tras ella y la abrazó por la cintura.


  Los dos desaparecieron tras una esquina y Melody echó a andar en dirección contraria. Breena se quedó mirándola. ¿Por qué aquella mujer no podía ver el tesoro que tenía en Hallie? La estaba empujando a la rebeldía con su actitud despótica.


  Lentamente, se dirigió hacia su coche.


  Demasiados casos. Demasiadas familias destrozadas…


  Y ahora la familia de Seth encabezaba la lista.


  


  Capítulo 8


  


  QUÉ estaría haciendo Breena en el estudio a las nueve de la mañana del domingo?, se preguntó Seth en el taller, donde estaba ocupado con su camión. La música de jazz combinaba muy bien con la suave llovizna que caía en el exterior. Los crujidos sobre su cabeza le decían que Breena estaba trabajando en la cocina.


  Estaba haciendo pan. El delicioso olor llegó hasta él y le despertó un apetito salvaje. Pero no fue una punzada en el estómago, sino en el corazón.


  Su madre nunca había cocinado. Únicamente bebía. Su casa no había sido un hogar en el que los padres hicieran cosas con los hijos y en el que todos se sentaran juntos a cenar y hablar sobre el trabajo de papá, las anécdotas del colegio o las posibilidades del equipo de baloncesto de Misty River para ganarle a su eterno rival.


  Cuando se casó con Melody, había albergado la esperanza de formar un hogar en torno a la pequeña vida que creía en el interior de su mujer. Pero sus fantasías no tardaron en desvanecerse. Melody odiaba las labores domésticas, y él había sido un ingenuo, pues se propuso crear un hogar para su hija, con o sin Melody. Y durante los cinco primeros años lo intentó con todas sus fuerzas.


  No había contado con los argumentos que recibiría en contra: el dinero, las largas horas de trabajo, las acusaciones por haber arruinado la carrera de modelo de Melody… Seth lo aguantó casi todo en estoico silencio, hasta que su mujer quiso echarlo de la vida de Hallie.


  Había perdido años de estar con su hija. Años y un vínculo emocional.


  Bajo el suave ritmo de la lluvia, las palabras de Breena retumbaron dolorosamente en su pecho: «Ella quiere vivir contigo».


  «Y yo también», respondía su corazón.


  El olor del pan se hizo más intenso. Y de repente, una imagen se hizo en su cabeza.


  Breena cocinando en su casa.


  Hallie riendo con ella en la mesa.


  Y él contemplándolas a las dos con una sonrisa.


  La imagen lo sobresaltó, y justo en ese instante sonó el teléfono que tenía en la pared.


  —¿Diga?


  —¿Papá?


  —Hola, cariño. ¿Estás lista para que vaya por ti?


  —Hoy no puedo. Tengo muchos deberes. ¿Tienes el número de Breena?


  Sintió una punzada de dolor. Había deseado pasar unas horas con su hija.


  —No, pero está arriba. ¿Quieres que la avise?


  —¿Arriba? Oh, ¿estás en el taller?


  —Sí, estoy cambiándole el aceite al camión.


  —Deberías tomarte el día libre —dijo ella—. Trabajas demasiado duro.


  —Esto no es trabajar —respondió él con una sonrisa—. Es un entretenimiento.


  —¿Está lloviendo por ahí?


  —Un poco. ¿Y ahí?


  —Igual. Posiblemente siga lloviendo todo el día.


  —¿Cuáles son tus deberes? —le preguntó, esperando que ella no notara la soledad que embargaba su voz. Daría lo que fuera con tal de tenerla allí, junto a él.


  —Tengo que acabar los problemas de matemáticas y escribir una redacción de trescientas palabras para la asignatura de Inglés. Me llevará un par de horas, pero no me importa, porque estoy sola en casa.


  —¿Tu madre ha vuelto a salir?


  —Sí, con Roy-Dean.


  —¿Estás bien? —preguntó él, intentando mantener la calma.


  —Claro. Cuando están fuera, puedo hacer muchas cosas.


  Desde luego que sí, pensó él. La colada, lavar los platos, barrer el suelo…


  —¿Dónde estuviste ayer? —le preguntó. Llevaba dos días llamándola, sin recibir respuesta. Y el día anterior se había presentado en su casa, pero nadie le abrió.


  —En la biblioteca. Tenía que consultar unos libros.


  Seth cerró los ojos, aliviado.


  —¿Conseguiste toda la información que necesitabas?


  —Sí, bastante. Eh… ¿papá?


  —¿Sí?


  —¿Has pensado en lo que hablamos?


  —Estoy en ello, cariño —el martes iba a ver a su hermano Luke, el abogado, pero no quería darle falsas esperanzas a Hallie.


  En el silencio que siguió, tuvo la sensación de que la había decepcionado.


  —¿Puedo hablar con Breena? —preguntó ella finalmente.


  —Claro. No cuelgues mientras voy a avisarla.


  Dejó el auricular en el banco y salió bajo la lluvia para dirigirse a la puerta lateral. Aunque no estaba de acuerdo con la intromisión de Breena, necesitaba confiar en el buen juicio de ésta… sobre todo si se colaba en sus pensamientos a cada segundo.


  


  


  Breena tenía el cuello y el delantal manchados de harina. Se había recogido el pelo en lo alto de la cabeza. Parecía que el aspecto era lo último que le importara.


  —Seth —lo saludó con voz tranquila y suave—. No te esperaba… ¿Ocurre algo?


  Él miró por encima de su hombro y vio cinco barras de pan sobre la mesa de la cocina.


  —Hallie está al teléfono —dijo con voz áspera—. Quiere hablar contigo. Pero si estás ocupada, le diré que luego la llamarás.


  —Hablaré con ella enseguida —se quitó el delantal y lo siguió escaleras abajo. Seth no pudo evitar fijarse en cómo su blusa verde y sus pantalones marrones se ceñían a sus curvas.


  —Toma —le dijo antes de salir, quitándose la chaqueta—. No vayas a mojarte.


  Ella se la puso y le dedicó una sonrisa.


  —Ahora serás tú quien se moje.


  —Yo soy un obrero —dijo, y en un movimiento inconsciente le deslizó el brazo alrededor de la cintura para protegerla del pelaje empapado de Roach—. Éste es mi ambiente.


  Sintió cómo ella encajaba perfectamente contra su cuerpo. Pequeña, delicada, suave… Unos contrastes que acentuaban aún más sus diferencias. La soltó bruscamente.


  Ella se detuvo y parpadeó contra la lluvia.


  —He conocido a muchos hombres de negocios y licenciados, y ninguno era tan caballeroso y decente como tú —le dijo.


  El agua relucía en sus cabellos y resbalada por sus mejillas. Seth tuvo que reprimirse para no sujetarla contra la pared y besarla como un loco.


  —Entra en el taller —le dijo—. Hallie está esperando.


  —¿Hallie? —respondió al teléfono—. Soy Breena.


  —Hola. Espero que mi padre no te haya apartado de algo importante.


  —En absoluto. ¿Qué ocurre? —le preguntó, mirando las herramientas desperdigadas por el taller y el enorme camión en el que se había montado un mes atrás. El olor a aceite y grasa se mezclaba con la humedad del aire y con el olor a tierra y loción que impregnaba la chaqueta de Seth.


  —Sólo quería disculparme por el comportamiento de mi madre del otro día. Fui a buscarte a la tienda, pero habías salido y no tenía el número de tu casa, y bueno, ésta es la primera vez en todo el fin de semana que puedo… —se interrumpió de golpe.


  —Entiendo —dijo Breena, eligiendo las palabras con cuidado para que Seth no sospechara nada—. ¿Estás ocupada en algo?


  Hubo una pequeña pausa.


  —Mi padre está ahí, ¿verdad?


  —Sí.


  —Por favor, no le cuentes lo que pasó, Breena. No sería bueno para nadie.


  Breena se estremeció. Podía imaginárselo.


  —Entiendo.


  —¿Le has preguntado sobre lo que hablamos de irme a vivir ahí?


  —Sí. ¿No has conseguido lo que querías? —le preguntó ella, esperando que Hallie descifrara el mensaje: le estaba preguntado si Seth se había puesto en contacto con ella para solucionar el tema.


  Otra pausa.


  —No. Mi madre desconectó el teléfono. No me he dado cuenta hasta esta mañana. Me extrañaba que el teléfono no hubiera sonado en dos días. Lo hace a veces, cuando no quiere que la molesten sus amigas.


  —Ah —Breena miró a Seth. Tenía la vista fija en ella, mientras se limpiaba las manos con un trapo—. Es lógico.


  —También quería decirte que he reunido la mitad del dinero para el marco. Podría llevártelo a la tienda mañana, después del colegio.


  —¿Qué te parece un cuarto?


  —Pero tengo la mitad.


  —Lo sé, pero bastará un cuarto por ahora.


  Esa vez la pausa fue más larga.


  —De acuerdo. ¿Cuál es tu número de teléfono? —Breena se lo dio—. Pásame a mi padre, ¿quieres? Quiero despedirme de él.


  Breena le tendió el auricular a Seth y oyó cómo le hablaba con voz profunda a su hija. Era un buen padre, con unos valores muy elevados. Daría la vida si con ello pudiera ayudar a su hija.


  Pasó junto al camión y contempló la lluvia. Leo nunca había sentido ese amor incondicional por nadie. Al principio, ni siquiera había querido tener hijos, hasta que recibió la herencia de su abuela. Dos años después, la había culpado por no darle hijos. Sus palabras habían sido durísimas. Pero era obvio que fallaba algo más que su cuerpo, como demostraban los análisis. Fallaba su matrimonio. Los hombres no dejaban de hacer el amor con sus esposas sin una razón, y ella había estado demasiado ciega para darse cuenta.


  —¿Te apetece venir a mi casa a tomar un café?


  Breena dio un respingo. No lo había oído acercarse.


  —Calma —dijo él, poniéndole una mano en el hombro—. No pretendía asustarte.


  Seth estaba a escasos centímetros de distancia. El calor de su palma penetraba a través de la lana y alcanzaba de lleno la piel de Breena.


  —Tenemos que hablar —murmuró ella, separándose.


  —¿Sobre Hallie?


  —Sobre nosotros —respondió, abrazándose el estómago y alejándose unos pasos más.


  —Vamos a casa antes de que pilles una neumonía —dijo él, acercándose a ella.


  —Estoy bien.


  —Estás empapada bajo esa chaqueta. Al menos sube a cambiarte de ropa.


  Una ráfaga de viento y lluvia barrió la protesta de sus labios. Se arrebujó con la chaqueta de Seth y corrió a cambiarse. A los dos minutos bajó las escaleras, con un jersey de cuello alto de color marfil y unos pantalones negros de lana.


  —¿Por qué no tomamos el café aquí? —le propuso a Seth, que la esperaba al pie de los escalones—. Así no tendremos que volver a mojarnos.


  Él dudó un momento, pero enseguida asintió y la siguió escaleras arriba.


  Minutos más tarde, estaban tomando café y sándwiches de queso suizo.


  —¿De qué querías hablar? —le preguntó él, mirándola por encima de la taza.


  Los nervios hicieron que Breena se levantara y se acercara a la ventana.


  —Creo que lo mejor será que no iniciemos una relación.


  Breena oyó el roce de una silla contra el suelo y se volvió. Seth estaba de pie, observándola en silencio, con los pulgares enganchados en el cinturón.


  —Estoy de acuerdo —dijo—. Pero hay una atracción entre nosotros. No lo puedes negar.


  —No soy el tipo de mujer que se embarque en… —dejó la frase sin terminar.


  —Cuando me tocas, mi corazón late desbocado. Cuando me miras, soy incapaz de pensar. ¿Cómo explicas eso, Breena?


  —Yo…


  —¿Por qué te divorciaste de tu marido? —le preguntó él de repente, sorprendiéndola.


  —Porque… —dudó un momento—. Decidió que mi hermana era más su estilo de mujer. Lizbeth es divertida, muy guapa y… intrigante. Todo lo que yo no soy.


  —¿Tu hermana? —preguntó él, horrorizado. Su mirada tocó a Breena en el corazón.


  —No la has visto —dijo ella para poner distancia—. No sabes cómo es.


  —Estuve casado con una mujer igual.


  Naturalmente. Lizbeth y Melody. Eran el mismo tipo de mujer.


  Él alargó un brazo y, con sumo cuidado, se enrolló en el dedo un rizo que le caía sobre la mejilla. El calor de su piel pareció llamarle la atención.


  —¿Sientes vergüenza cuando estoy cerca de ti?


  —A veces. Me haces pensar cosas. Y cuando te acercas más…


  —Dímelo —la animó él, mirándola a los ojos.


  —Me siento… amenazada.


  —¿Amenazada? —repitió él, dejando la mano quieta—. ¿Por qué?


  —No he estado con nadie desde que me separé de Leo, y… —«tu tacto me llega al alma»—. No volveré a caer rendida ante ningún hombre —dijo, caminando hasta el fregadero.


  —¿Qué es esto, Breena? ¿Crees que lo único que quiero es arrastrarte a mi cama?


  Ella se echó a reír suavemente y se puso a enjuagar su taza.


  —Estás en la flor de la vida. ¿Por qué no ibas a querer sexo?


  —Dos cosas —dijo él—. Primera, antes que nada me gusta conocer a la mujer. Y segunda, para hacerlo los dos deberíamos sentir que es lo correcto.


  —Yo nunca lo haré.


  —¿No?


  —No. Ya fue bastante estresante en mi matrimonio.


  —¿El sexo fue estresante?


  —Preferiría no hablar de ello —dijo. De las noches en las que el sexo se reducía a un intento mecánico de diez minutos por concebir un hijo. Un heredero que asegurara que la fortuna de la abuela de Leo quedase en la familia De Laurent.


  —Te casaste con el hombre equivocado.


  Aquel comentario la disgustó y se mantuvo de espaldas a él, recogiendo los platos y guardando las cosas. Pero no pudo evitar que un profundo deseo la recorriera.


  Deseaba lo que implicaban las insinuaciones de Seth. Deseaba que la viera como a una mujer, sin marcas. Deseaba que se preocupara por ella. Que le hiciera el amor.


  Y sobre todo, deseaba sentirse deseada. Deseada por un hombre que pudiera localizarla entre una multitud, como si llevara su imagen grabada en el alma.


  Su padre había tardado años en superar la muerte de su esposa… y luego se había preocupado sobre todo por Lizbeth. Leo había tenido su trabajo y sus galardones. Antes que él, había habido otros dos hombres, pero ninguno había conseguido lo mismo que Seth: que se le acelerara el pulso, que se le secara la boca, que se rindiera al deseo…


  Caminó hacia él y le puso una mano en el codo. Su piel era cálida, suave. Sensible.


  Él permaneció inmóvil.


  —Tú no eres el hombre equivocado —susurró.


  Él le tomó el rostro con sus dedos largos y fuertes.


  —No volveré a casarme, Breena.


  —Ni yo tampoco.


  —Entonces estamos igual —susurró él, antes de besarla.


  Breena se abandonó al momento. Se apretó contra él y lo rodeó con los brazos, y él la tumbó sobre la mesa y la besó y acarició por todas partes.


  —Breena —le susurró con voz misteriosa al oído—. Eres maravillosamente encantadora.


  Ella nunca había pensado en esa definición para sí misma hasta ese momento. Enterró el rostro en el cuello de Seth y dejó que las lágrimas afluyeran a sus ojos.


  Él la abrazó con más fuerza, ofreciéndole el calor de su cuerpo, y esperó en silencio. Al cabo de un minuto, ella se apartó y se secó las mejillas.


  —Lo siento. No soy una mujer que llore con facilidad.


  —Las lágrimas no son un defecto —dijo él en voz baja y profunda.


  Ella presionó la frente contra su pecho.


  —Tienes que irte —le susurró.


  Pasaron unos minutos antes de que él le diera un beso entre los ojos y se apartara. Breena oyó cómo se alejaban sus pisadas y cómo se cerraba la puerta.


  Con los ojos cerrados, se sentó en la mesa y pensó en cómo había sido su vida durante las últimas semanas.


  Y se dio cuenta de que no se había sentido tan viva en treinta y cinco años.


  


  


  El lunes, Seth fue al edificio de estilo colonial donde Luke tenía su bufete. A su hermano lo complacería verlo llegar con diez minutos de adelanto. Se reunían una vez a la semana para almorzar, y Seth siempre llegada diez o quince minutos tarde. Pero aquel día era diferente. Aquel día se trataba de Hallie.


  —Hola —saludó a Luke, que estaba sentado tras un inmenso escritorio de cerezo, tecleando rápidamente en un ordenador.


  —Dame un segundo —dijo él, y señaló con la cabeza los sillones que había junto a las ventanas de la esquina—. Siéntate —Seth obedeció, con cuidado de no manchar nada con la ropa sucia de la obra, y esperó. Finalmente, Luke se recostó en su sillón—. Bueno, ¿de qué se trata?


  —Quiero la custodia de Hallie, y la quiero ya —respondió Seth sin más preámbulos.


  —¿Quieres decirme por qué? —preguntó a Luke.


  —Porque es mi hija, maldita sea.


  —Eso no es suficiente. Dame una razón concreta.


  Seth miró por la ventana y luego a Luke.


  —De acuerdo —dijo, y en quince minutos le resumió los diez años de penalidades y sufrimiento—. Creo que los fines de semana celebran fiestas en su casa, ahora que Roy-Dean se ha instalado —añadió para concluir.


  —¿Te lo ha dicho Hallie?


  —He visto las latas de cerveza por toda la casa.


  —Necesitaré una copia de la orden de custodia —dijo Luke, sacando un bloc de notas—. ¿Qué pensión estás pagando? —Seth le dijo una cifra que pareció sorprenderlo—. Bajaremos esa cantidad cuando consigas la custodia.


  —No he faltado a un solo pago —ni siquiera cuando apenas había tenido para él mismo—. ¿Crees que hay alguna posibilidad? —le preguntó, aferrándose a una mínima esperanza.


  —Estoy convencido, si hago bien mi trabajo… y lo voy a hacer —tomó algunas notas más—. ¿Alguna vez has infringido la orden de custodia?


  —Nunca. Jamás he llegado tarde para recoger a Breena ni para devolverla a casa.


  —¿Le has contado a Melody cuáles son tus planes?


  —Se lo he insinuado. Si presiono demasiado, temo lo que pudiera hacer Roy-Dean —se pasó una mano por la nuca y le contó el incidente con su ex y Roy-Dean en su jardín.


  —¿Te golpeó con el rifle y no le diste su merecido? —le preguntó su hermano, atónito.


  —Breena estaba allí.


  —¿La psicóloga de familia?


  —Ahora es la propietaria de una tienda.


  Luke gruñó y siguió tomando notas.


  —¿Qué opina Hallie de Roy-Dean?


  —No le gusta.


  —¿Por qué?


  —Él la atosiga para que se encargue de hacer las tareas domésticas, y básicamente para que limpie la porquería que van dejando Melody y sus amigos.


  —Eso es lo que necesitamos para conseguir la custodia. Habla con Hallie. Averigua lo que está haciendo exactamente Roy-Dean para que tu hija se sienta insegura en su propia casa.


  —¿Insegura? —repitió él, levantándose de un salto—. ¿Estás insinuando que…?


  —Estoy diciendo que necesitamos pruebas. De Hallie, de amigos, de quienquiera que esté dispuesto a hablar.


  —Por Dios, Luke. ¿Crees que voy a esperar de brazos cruzados a que él…? Estamos hablando de mi hija.


  —Cálmate. Estoy seguro de que no ha pasado nada, pero tenemos que solucionar esto lo antes posible —dejó el bolígrafo en la mesa—. Sin embargo, voy a pedirle a mi socio, Isidore Peakes, que lleve tu caso. No es conveniente que me ocupe yo, ya que somos hermanos. Isidore querrá hacer algunas investigaciones. Hablar con sus profesores, con el personal de la escuela… También querrá hablar con Hallie, para asegurarse de que está diciendo la verdad y…


  —Hallie no miente —espetó Seth.


  —Pero eso el juez no lo sabe. Tenemos que conseguir que su versión sea creíble. Demostrar que no se está inventando una historia que pueda usar contra Melody, ¿entiendes?


  Seth se puso a andar de un lado a otro del despacho. Dios, qué lío…


  —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con Hallie? —le preguntó Luke.


  —El domingo. Llamó para hablar con Breena.


  —¿Por qué?


  —No me lo dijo y yo no se lo pregunté.


  Luke cerró su bloc de notas.


  —Entonces será mejor que lo averigüemos.


  


  Capítulo 9


  


  TEN cuidado con las bolas con efecto. Te golpearán donde menos te lo esperes.


  El trabajo lo mantuvo fuera del pueblo lo que quedaba de semana. El viernes, estaba de vuelta en Earth’s Goodness, preparando un camino de piedra junto a la puerta trasera. En un par de ocasiones la vio a través de las ventanas, pero se esforzaba todo lo posible por no pensar en ella, en el tacto de sus manos, en la suavidad de sus cabellos…


  Y también intentaba no pensar en la razón de que Hallie la hubiera llamado a ella o en lo que Luke había insinuado sobre Roy-Dean.


  A las cinco dejó de trabajar. La anciana Paige ya no trabajaba los viernes ni los sábados. Poco a poco, Breena iba tomando plena posesión de la tienda.


  La puerta trasera chirrió y apareció ella en el umbral. Los ojos le brillaban.


  —Lo que has hecho aquí está genial.


  —Gracias —respondió él, emocionado por el cumplido. Recogió el material y lo dejó en la camioneta, aparcada en el interior del jardín.


  —¿Quieres venir a cenar a casa esta noche? —la voz de Breena sonó clara y limpia como el agua cristalina. Seth se quitó los guantes y la miró—. He hecho pastel de carne.


  —¿Siempre haces comida casera?


  —Sólo cuando puedo compartirla.


  —¿Y si no voy?


  —Vendrás.


  Él esbozó una sonrisa torcida y ella se ruborizó. No estaban hablando de comida.


  —¿A qué hora? —preguntó él, acercándose a ella hasta casi rozarla.


  —¿A las seis y media?


  —¿Vas a tocarme otra vez, Breena?


  —No lo sé —susurró ella—. ¿Quieres que lo haga?


  —Quiero que hagas lo que tu corazón desee.


  Una corriente de calor ardió entre ellos. Y entonces ella se adelantó y lo besó con sus labios cálidos y suaves, al tiempo que sus dedos le recorrían suavemente el pecho.


  Aquel contacto era como un billete al cielo, pero Seth se obligó a romperlo y presionó la boca contra su pelo. Tenía que preguntarle sobre la llamada de Hallie.


  —Entra antes de que pilles frío —le dijo—. Te veré dentro de un rato.


  Volvió a su camión y oyó cómo se cerraba la puerta de la tienda. Mientras conducía a casa, se preguntó qué estaba haciendo con una mujer como Breena. Una mujer que lo excitaba más que ninguna otra. Una mujer de quien apenas sabía nada, salvo que era alguien que podía causarle estragos en su vida con una simple llamada telefónica.


  Una mujer en quien Hallie confiaba por encima de él.


  


  


  Al abrir la puerta, se encontró a Seth recién duchado, con un jersey azul y unos vaqueros limpios… y con una maceta de violetas africanas.


  —¡Oh! —exclamó suavemente—. Mi flor favorita. ¿Dónde…?


  —Las vi el otro día en la floristería del pueblo —respondió él con una sonrisa—. Había de todos los colores, pero éstas son las que mejor combinan con tus ojos.


  Breena no sabía qué decir. Se le había hecho un nudo en la garganta. Lo dejó entrar y dejó la maceta en el centro de la mesa. En el centro de su corazón.


  —Gracias, Seth. Ha sido un detalle muy bonito.


  —Es lo menos que puedo hacer en lugar de cocinar para ti.


  Pero Breena podía ver que era mucho más que eso. Los ojos de Seth hablaban de profundos anhelos y soledad. De su necesidad por encontrar a su alma gemela.


  —Siéntate —le señaló una silla y se giró hacia el horno—. Enseguida comemos.


  —Tengo que preguntarte una cosa —dijo él, permaneciendo de pie.


  —Adelante —lo animó ella mientras dejaba la cacerola en la mesa.


  —¿Qué quería Hallie cuando te llamó el otro día?


  Breena se quitó las manoplas lentamente y las dejó en la encimera.


  —¿Por qué no se lo preguntas a ella?


  —Te lo estoy preguntando a ti.


  —Fue una conversación privada —respondió ella con una sonrisa—. Nada serio, ¿de acuerdo? —por nada del mundo le revelaría su regalo de cumpleaños.


  —Hallie es mi hija. Si hay algún problema, quiero saberlo.


  El aroma del pollo y las especias impregnaba el ambiente, envolviéndolos.


  —No hay ningún problema, Seth.


  —Hallie tiene quince años. No quiero que nadie me oculte nada sobre ella.


  —¿Prefieres que la rechace si se pone en contacto conmigo?


  Seth se pasó una mano por el rostro. Las emociones lo desgarraban por dentro.


  —No lo sé. Ahora mismo sería lo más conveniente. Pero, por otro lado… —observó la maceta que tanto había emocionado a Breena—. Lo que no entiendo es por qué Hallie acude a ti para hablar de venirse a vivir conmigo. Apenas te conoce —la miró fijamente a los ojos—. ¿Estás indagando nuestro historial familiar, buscando pruebas?


  —¿Para qué iba a hacer eso? —preguntó ella, sorprendida.


  —No me tomes por tonto, Breena. Eres psicóloga. Has trabajado en los servicios sociales.


  —¡Era psicóloga! —gritó ella—. ¿Cómo puedo convencerte de que ya no me dedico a eso?


  —Entonces, ¿a qué viene tanto secretismo?


  —No hay ningún secreto. Hallie necesitaba ayuda con algo y yo se la di.


  —O más bien hiciste las preguntas adecuadas —dijo él tranquilamente.


  Del exterior llegó el aullido de Roach. Un sonido que acompañaba el sueño de Breena por las noches. Pero aquella noche no dudaba de que pudiera dormir.


  —Creo que esta cena no es buena idea —dijo resignadamente, y fue a abrir la puerta.


  Esperó a que él saliera y echó el cerrojo. Volvió a la cocina y tiró el pastel de carne a la basura. Desde ahora en adelante aquella comida siempre le recordaría la noche en la que un hombre había vuelto a verla como algo que no era.


  


  


  Sacó del armario sus mallas de nylon y sus zapatillas deportivas, se puso una cinta en el pelo y salió a correr. Le gustaba correr de noche, sin farolas ni aceras. Sacó la linterna de su coche y se dirigió hacia la carretera. La casa de Seth estaba a oscuras, y no se veía su camioneta por ninguna parte. Tal vez él también quería escapar…


  Roach la siguió trotando hasta la carretera, pero allí Breena se detuvo y lo acarició.


  —Quédate vigilando la casa de tu amo. Y si puedes, vigila también su corazón.


  Se internó en la oscuridad, dejando atrás los tristes gemidos del perro.


  «Vete a casa, pequeño. Tu lugar no está conmigo».


  Llevaba recorridos cuatro kilómetros cuando una camioneta la deslumbró por un instante con sus faros. Pasó velozmente junto a ella, pero Breena no había dado ni veinte pasos cuando oyó el chirrido de los neumáticos. Miró por encima del hombro y vio que la camioneta estaba dando marcha atrás.


  Supo que era Seth antes de que el vehículo se detuviera y él saltara de la cabina.


  —¿Breena? —su voz profunda le provocó un escalofrío—. ¿Qué estás haciendo?


  —Correr —respondió ella, trotando sin moverse del sitio.


  —¿Nadie te ha dicho que esta carretera es peligrosa? En este tramo han sido atropelladas muchas personas y animales.


  —Voy con precaución —dijo, apagando la linterna. ¿Por qué se preocupaba Seth por ella?


  —¿Con precaución? No se ve nada. Vamos, sube. Te llevaré a casa.


  —Gracias, pero prefiero caminar —no iba a ir a ningún sitio con él. Y al día siguiente se marcharía del estudio. Volvería a hospedarse en el almacén de la tienda.


  —Escucha, siento lo ocurrido esta noche —dijo él, pasándose las dos manos por el pelo—. Me pongo a la defensiva en lo que concierne a Hallie. Es todo lo que tengo.


  —Como has dicho muchas veces, es tu hija —echó a andar por donde había venido.


  —No te vayas.


  Su voz, suave y cargada de remordimiento, le encogió el corazón a Breena.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Nada —se acercó lentamente a ella. Su figura se recortaba contra los faros—. Todo.


  Ella negó con la cabeza, agitando su cola de caballo.


  —Nada de juegos. Ya tuve bastante en mi matrimonio.


  Él le tomó las manos y entrelazó los dedos con los suyos.


  —Nada de juegos, Breena. Tengo que decirte algo.


  


  


  Breena no sabía adónde se dirigían. El bosque parecía tragarse la carretera que iluminaban los faros del camión.


  Seth giró en un camino de tierra y detuvo el vehículo.


  —Vamos a caminar —dijo, apagando el motor.


  La fresca brisa otoñal olía a tierra y polvo. A la débil luz de la luna, Breena distinguió un montículo y una enorme excavadora. Estaban en una cantera.


  Seth le rodeó la cintura con un brazo y subieron a la cresta del valle.


  —Aquí es de donde sale la piedra para el muro de tu tienda y para el camino. Hace años, cuando era niño, venía aquí con mi bici. Me sentaba en una roca a contemplar el pueblo y me preguntaba cómo sería mi vida, en qué clase de hombre me convertiría, cuándo dejaría mi madre de beber o si yo acabaría siendo como ella —hizo una pausa—. En aquellos tiempos, las rocas se levantaban entre los abetos y los pinos. Esto era un prado con pájaros y mariposas. Ahora, sólo hay piedra y polvo.


  —La tierra puede curarse a sí misma cuando todo ha pasado —dijo ella.


  —Tal vez. Pero las cicatrices permanecen —observó el cielo—. Gracias a Dios, la noche sigue siendo la misma.


  Breena vio que tenía razón. Las estrellas seguían brillando como siempre. A la izquierda se divisaban las luces del pueblo, concentradas en la ribera del río Misty. Un soplo de viento le enfrío los brazos desnudos, e instintivamente se presionó contra Seth.


  —Las personas no son como la tierra, Breena —dijo él, abrazándola—. Aquí volverá a haber flores y pájaros algún día. Pero las personas no pueden volver a ser lo que fueron —se separó de ella y contempló el pueblo en la distancia—. Estaba en octavo grado cuando me llevaron a mi primer hogar adoptivo… después de que mi madre matara a mi padre. No lo hizo deliberadamente, pero una alcohólica no sabe lo que hace.


  A Breena le pareció ver cómo se estremecía, y quiso tocarlo, abrazarlo, protegerlo de su horrible infancia. Él miró al suelo y golpeó una raíz seca con la bota.


  —Mi padre era un buen hombre. Quería a sus hijos, pero mi madre y él… Bueno.


  Los recuerdos lo carcomían. Breena había visto cientos y cientos de casos como aquél.


  —No tienes por qué contármelo, Seth —le dijo, poniéndole un dedo en los labios.


  —Sí —le agarró la mano y la sostuvo contra su pecho—. Por lo que hay entre nosotros. El problema era que mi madre no podía estar sobria. En cuanto salía de las reuniones de alcohólicos anónimos, volvía a beber. Y mi padre se refugiaba en su viejo granero, donde se dedicaba a trabajar la madera. Tallaba unas figuras preciosas, con tanto detalle que a veces hacía falta una lupa para apreciarlos.


  —¿Qué clase de figuras?


  —Sobre todo caballeros medievales y cruzados. Pero podía hacer cualquier cosa. Y parece que mi hermano Jon heredó su talento para la madera. En su tiempo libre se dedica a hacer muebles —miró a Breena a los ojos—. Mi madre fumaba mucho, pero mi padre no le permitía hacerlo en casa, de modo que salía al porche con un cenicero o se iba al granero.


  No. Breena sabía lo que venía a continuación. Podía verlo en la expresión de su boca y sus ojos. ¡No! Tuvo que decirlo en voz alta sin darse cuenta, porque él asintió.


  —Sí. Encendió un cigarro sobre un montón de virutas. Nadie vio que empezaban a arder hasta que fue demasiado tarde. Mi padre intentó apagar el fuego. Trece días más tarde, murió.


  —¿Qué le pasó a tu madre? —preguntó ella con el corazón encogido.


  —La acusaron de homicidio involuntario, pero fue absuelta. Sin embargo, la metieron en rehabilitación y la privaron de mi custodia.


  —¿Y tus hermanos?


  —Luke estaba en la universidad. Y Jon se había marchado de casa.


  —Tú no eres tu madre, Seth.


  —Pasé los cuatro años siguientes viviendo en sitios que odiaba. No podía estar con mi madre, pero al menos comprendía por qué —le soltó la mano—. No quiero lo mismo para Hallie. Algunas familias adoptivas son buenas, supongo, pero no todas. No quiero arriesgarme a que la mantenga alguien que sólo quiere un cheque del gobierno. No quiero que se pase la noche en vela preguntándose dónde estará al día siguiente. No quiero que se avergüence de su madre… ni que odie a su padre.


  —Ella te quiere, Seth —le aseguró Breena—. A ti y a Melody. No pienses lo contrario.


  —Seguro —murmuró él, y echó a andar, no hacia su camioneta, sino hacia un camión de grava que había aparcado en el linde del bosque—. Yo odiaba a mi madre, Breena. La odiaba por lo que le hizo a mi padre y a nuestra familia, así que no me vengas con ese tópico del amor de un niño hacia sus padres. No cuela.


  Agarró la manija de la puerta, justo cuando ella lo alcanzó.


  —¿Y ahora? ¿La sigues odiando?


  —No —admitió él con un tono de derrota—. Ya no. Me he reconciliado con ella —giró la cabeza y Breena creyó ver el brillo de las lágrimas—. No pretendía decir eso.


  —Es tu madre. Por duro que resulte, te enseñó algo.


  —No me imagino qué —dijo él, soltando un gemido ronco.


  —El amor entre padres e hijos no siempre se ve, pero siempre está ahí.


  Él le deslizó una palma sobre la mejilla.


  —¿Y el amor entre una hombre y una mujer? ¿También es invisible a veces?


  —A veces viene envuelto en sombras.


  Él le acarició la oreja, poniéndole la piel de gallina con sus dedos callosos.


  —Estás muy fría —dijo—. Entremos en el camión —la ayudó a subir y ajustó el asiento para poder ponérsela en su regazo—. ¿Mejor?


  Definitivamente mejor, pensó ella. Más cálido. Más oscuro. Y más íntimo.


  —Seth, ¿qué estamos haciendo aquí?


  —Me dejé olvidada mi agenda en este camión. Apriétate contra mí, ¿quieres? Eso es. Y ahora extiende tus piernas sobre el salpicadero… Ah, otro movimiento así y no respondo de las posibles consecuencias.


  Ella se echó a reír. Estaban en la cabina de un enorme camión que olía a polvo y gasolina, en medio de una cantera a las once de la noche de un viernes.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó él al oído.


  —Estaba pensando en lo que deben de estar haciendo ahora mis amigos de San Francisco.


  Entonces se acordó de Lizbeth y Leo, quienes seguramente estarían en la cama, y su buen humor se desvaneció al instante.


  —Eh… —le susurró él.


  Ella lo miró y de repente se sintió arrastrada a esos ojos azules como el cielo de Dakota. Le echó los brazos al cuello y empezó a besarlo con una pasión enardecida.


  «Tómame. Tómame ahora. Hazme volar. ¡Quiero volar!»


  —Tranquila, cariño…


  —Hazme el amor, Seth.


  —Oh, nena. No me tientes…


  —Aquí. Ahora —se sentó a horcajadas sobre él, golpeándose con el volante, la puerta y la palanca de cambios.


  —Espera… Está bien —gruñó él, y los dos empezaron a desnudarse frenéticamente—. Por Dios, Breena espera. Necesitamos protección —dijo, sacando su cartera.


  «No hay riesgo de embarazo», pensó ella, besándolo en la boca.


  —¿Siempre estás preparado para todo? —le preguntó cuando él encontró lo que buscaba.


  —En absoluto. Pero pensé que… Maldita sea, ¿a quién pretendo engañar? Llevo queriendo hacer esto desde que nos conocimos —tiró el envoltorio vacío y le quitó el top.


  Los dos quedaron piel contra piel. Él llevó las manos hasta sus nalgas, la levantó y la colocó en posición. Breena lo besó en los párpados y se abandonó a la indescriptible sensación que la embargaba.


  Sus lenguas, sus caderas, sus pechos. Todo quedó unido en una frenética escalada de placer. Más y más rápido. Sus alientos se fundieron en uno. Pasaron de besarse a devorarse mutuamente con una avidez salvaje. Los gemidos y jadeos se mezclaban con el crujido del asiento y el balanceo de la cabina.


  —¡Seth! —gritó ella—. Sí…. Oh… Sí… ¡Sí!


  —Vamos, nena. Entrégate a mí. Entrégate por completo.


  Y ello lo hizo, sacudida por un torrente de emociones que emanaban de su corazón.


  



  Capítulo 10


   


  TE gustan los huevos y las salchichas? —preguntó Breena a la mañana siguiente.


  Estaba en la cocina de Seth, vestida con una de sus camisas grises, descalza. Acababan de ducharse juntos… después de haber pasado la noche juntos. Al volver a casa de la cantera, Seth le había pedido que se quedara a dormir con él, y ella había dicho que sí.


  Él se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.


  —¿Llevas algo debajo de esto?


  —Sabes muy bien que no —respondió ella, dándole una palmada en la mano cuando él intentó subirle el faldón—. Primero el desayuno, grandullón.


  —Mmm —murmuró él, mordisqueándole el cuello—. Es lo mejor que he probado.


  Ella se echó a reír y retiró del fuego la sartén con las salchichas.


  —Deja que te sirva un poco de café.


  Él se sentó a la mesa y le puso la mano en el muslo mientras ella llenaba las tazas.


  —Podría acostumbrarme a esto —dijo.


  «Y yo también».


  —Lo siento, vaquero. Sólo se prueba una vez —bromeó ella, sintiendo una punzada en el corazón—. No soy aficionada a los grandes desayunos. Aunque por ti haré una excepción —le hizo un guiño mientras cascaba dos huevos en la sartén—. ¿Cómo te gustan los huevos?


  —Olvida los huevos y ven aquí —tiró de su camisa para llevarla a su regazo—. Tú eres lo que necesito.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó para que él no pudiera ver sus lágrimas.


  Para que no pudiera ver la felicidad que ardía en sus ojos.


  Para que no viera el amor que despedía su corazón.


   


   


  —¿Me traes otra cerveza, encanto? —pidió Roy-Dean desde el salón cuando Hallie entró en la casa.


  —No soy mamá —farfulló ella—. Ni soy tu «encanto».


  —¿Qué dices?


  —Nada —dijo, pasando junto a él. No soportaba verlo repantigado en el sillón. Como siempre, el frigorífico estaba lleno de alcohol. Sacó una cerveza y se la tiró—. Toma.


  Él la cazó al vuelto y se echó a reír, mostrando sus blancos dientes.


  —¡Eso es! —exclamó, mirando el televisor—. ¡Buen tiro de Jerry Rice!


  Era otra cosa que exasperaba a Hallie. Su obsesión por el fútbol. ¿Cómo podía aguantarlo su madre? Lo único que hacía era sentarse a ver la televisión y comer lo que Hallie cocinaba y compraba, a veces incluso con lo que ganaba haciendo de canguro.


  Se fue a su habitación y cerró la puerta. No quería que Roy-Dean le estropeara aquella tarde tan maravillosa, en la que su padre había ido a buscarla a los entrenamientos. Le había encantado que la viera jugar al baloncesto, un deporte en el que destacaba especialmente.


  —¡Hallie!


  Ignoró la llamada y empezó a sacar las cosas de su mochila.


  —¡Hallie, te estoy llamando!


  —Me importa un bledo, maldito cerdo —murmuró ella. ¿Dónde estaría su madre?


  —¡Hallie!


  Saltó irritada de la cama y abrió la puerta.


  —¿Qué?


  —Has dado un portazo. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no des portazos? ¿Eh?


  —Roy-Dean, ésta es mi casa, y si quiero dar un portazo, puedo hacerlo.


  Él se levantó del sillón y fue hacia ella con la cerveza en la mano.


  —No, no puedes, pequeña. Y ésta no es tu casa. Es la mía. ¿Entendido?


  —De eso nada —respondió ella frunciendo el ceño—. Es la casa de mi madre y de mi padre.


  —Tu padre no vive aquí desde hace diez años. Seth Tucker no posee nada aquí. Nada —se detuvo frente a ella. Su aliento apestaba a alcohol—. Yo soy quien manda en esta casa, encanto. Ni tu madre ni tu padre. ¿Te ha quedado claro?


  Ella intentó cerrar la puerta, pero él se lo impidió metiendo el pie.


  —No tan rápido. No he acabado de hablar contigo.


  —Yo sí —intentó cerrar otra vez, pero él era demasiado fuerte—. Déjame en paz.


  Roy-Dean empujó la puerta y entró en la habitación. Era la primera vez que pisaba el espacio privado de Hallie.


  —Bonito cuarto —dijo, pasando los dedos sobre los perfumes y las cintas del tocador. Acarició el jersey de béisbol que colgaba de la silla y Hallie se estremeció de asco. Tendría que lavar todo lo que tocara antes de volver a usarlo—. ¿Sabes? —su voz era suave y melosa—. Podríamos ser amigos.


  Jamás.


  —¿Dónde está mi madre? Se supone que tenía que recogerme esta noche de los entrenamientos —cruzó los brazos al pecho. No le gustaba cómo la miraba.


  —Ha salido con sus amigas. Sólo estamos tú y yo esta noche.


  Su primera noche a solas con él en la casa. Agarró los libros y volvió a meterlos en la mochila.


  —Me voy a casa de Pammie a hacer los deberes.


  Roy-Dean dio una zancada hacia ella, bloqueándole el paso.


  —¿Por qué no cenamos antes? Podemos calentar los restos del asado de anoche, si quieres. Eh, incluso puedo preparar una ensalada.


  —¿Cocinar tú? —preguntó ella con absoluta incredulidad.


  —Bueno, la verdad es que no, pero tú podrías enseñarme. ¿Qué me dices, encanto? Solos tú y yo en la cocina —alargó una mano y se la pasó por el brazo.


  —¡No me toques!


  —¿Qué pasa? Ahora soy como un padrastro para ti.


  «Ni en un millón de años», pensó Hallie.


  —No te atrevas a acercarte a mí —espetó ella, fulminándolo con la mirada.


  A Roy-Dean se le puso el cuello rojo y su boca se torció en una mueca burlona.


  —¿Te crees demasiado buena para alguien como yo? —dio un paso hacia ella, obligándola a retroceder—. Tú y tu preciosa boquita. ¿Alguna vez te la han besado, pequeña? ¿Alguna vez te ha besado de verdad un hombre de verdad? Seguro que ese pobre desgraciado con el que sales no sabe hacer esto…


  Le agarró la mano y deslizó sus labios por la muñeca. Sin pensarlo, Hallie lo golpeó con su libro de ciencias en la cara. Él se echó hacia atrás, llevándose la mano a la nariz.


  —¡Maldita zorra!


  Hallie agarró la mochila y salió corriendo de la habitación. Atravesó el pasillo y el salón a toda velocidad y salió a la calle sin mirar atrás ni una sola vez.


  Siguió corriendo por Benson Road hasta que empezó a dolerle el costado. Hasta que el aliento le abrasó la nariz. Hasta que el corazón estuvo a punto de salírsele del pecho. Hasta que el dolor la hizo doblarse y llenarse los pulmones de aire.


  Oh, Dios…


  Su hogar nunca volvería a ser el mismo.


   


   


  Breena observó el boceto que tenía sobre la mesa, junto al café de la mañana.


  Unos pensamientos incrustados entre las rocas.


  Todo lo opuesto a los amplios y coloridos paisajes que había dibujado cuando era una estudiante joven e ingenua.


  Los pensamientos la calmaban y la ponían en paz con el mundo. Y crecían junto a la casa de Seth.


  Seth… Quien la había llevado a su cama y quien se había deslizado en la suya, casi todas las noches de aquella semana.


  ¿Iría a verla esa noche? Miró por la ventana, contemplando la lluvia que caía aquel viernes otoñal. Aquella mañana Seth había salido para Pórtland en busca de unos neumáticos nuevos para su camión. Le había pedido que lo acompañara, pero ella tenía una tienda que abrir y atender.


  Volvió a mirar el boceto. A esos pensamientos que bordaría en lugar de pintar. El deseo de crear algo con aguja e hilo la había asaltado la noche anterior, en brazos de Seth…


  El teléfono empezó a sonar, sacándola de sus ensoñaciones. Imaginando los pétalos y corazones bordados en brillantes colores, se levantó y agarró el auricular.


  —¿Breena?


  Era Lizbeth.


  —¿Cómo has conseguido mi número?


  —Me lo dio papá —respondió su hermana, lo que a Breena no la sorprendió.


  —No tenemos nada que decirnos.


  —Oh, Breena —se lamentó Lizbeth—. ¿No puedes perdonarnos? La cosa se nos fue de las manos a Lee y a mí.


  Lee. No Leo. ¿Con qué apodos llamaría él a Lizbeth?


  —Así que acostarse con mi marido es que la cosa se te vaya de las manos.


  —No tienes por qué ser sarcástica. Está bien, cometimos un error. Lo admito —la voz le temblaba—. Oh, Bree, cariño, lo siento. No quería hacerte daño. Por favor, perdóname.


  —Lizbeth, yo amaba a mi marido. ¿Entiendes? Lo amaba.


  —Lo sé. Pero yo también, Bree.


  —¿Y eso te daba derecho a acostarte con él?


  —Oh, hermana, intenta entenderlo…


  —Eres increíble —la interrumpió Breena con una amarga carcajada.


  —¡Él no te quería! ¿Es que no lo ves? No podías darle lo que él quería. Lo que él necesitaba. Lee es un buen hombre. No quería hacerte daño, pero no veía otra salida.


  —¡Podría habérmelo dicho! —espetó ella. Agarraba con tanta fuerza el auricular que le dolían los nudillos—. Ese cobarde hijo de perra podría haber tenido el valor para enfrentarse conmigo, en vez de estar acostándose con mi hermana durante dos años con la esperanza de que yo no lo descubriera.


  —Está bien, está bien. No hay necesidad de gritar.


  —No estoy gritando.


  —Sí, claro que sí.


  —Esta conversación ha terminado.


  —Está con otra mujer.


  Breena no pudo evitar una carcajada. Qué ironía. Su padre le había dado el número a Lizbeth para que ella, Breena, pudiera desenmarañar aquella trama de infidelidad.


  —No tiene gracia —dijo Lizbeth—. Sabes que estoy esperando un hijo suyo.


  «Un hijo». Una explosión de sentimientos estalló en su pecho, y supo lo que vendría a continuación antes de que su hermana se lo preguntara.


  —¿Me ayudarás?


  —¿A qué? —preguntó, pero lo sabía. Lo sabía muy bien.


  —¿Puedes llamar a Lee y hablar con él?


  —Imposible.


  —Bree, eres la única a quien querrá escuchar.


  —¿A mí? Lizbeth, ¿te das cuenta de lo que dices? No me escuchó cuando le propuse que nos fuéramos un mes a Belice. Ni cuando me negaba a entretener a sus amigos los fines de semana. Ni cuando quise consultar a un especialista en Nueva York…


  —¿Un especialista?


  —No importa —murmuró ella. Había hablado demasiado.


  Su hermana dejó un escapar un suspiro largo y melancólico.


  —No, supongo que no importa. Todo es historia.


  Aquellas palabras le resultaron tan crueles a Breena que quiso gritar.


  —Lizbeth, tendrás que arreglártelas tú sola en esto —dijo, y colgó rápidamente.


  Se apoyó en la encimera y respiró hondo. El teléfono volvió a sonar. Lizbeth quería tener la última palabra. Breena desconectó la clavija y fue a vestirse para ir al trabajo.


   


   


  Hallie se despertó temblando. Le dolían las piernas y el cuello. Cielos, no podía creer que hubiera pasado la noche en el asiento trasero del viejo Valiant de Tristan. Aún no le había dicho que se iba de casa para siempre. Ni a él ni a nadie.


  Roy-Dean había querido besarla. Sólo de pensarlo se le revolvía el estómago.


  La lluvia golpeaba el techo del vehículo y empapaba los árboles que rodeaban la casa de la abuela de Tristan. Lentamente salió del vehículo. Los dientes le castañetearon al recibir el frío aire de noviembre. Pensó en volver al coche, donde al menos estaría seca. Si llamaba a la puerta, la anciana señora MacAllister la acogería sin dudarlo, igual que había hecho con Tristan, cuando éste abandonó la casa de su padre el verano pasado, huyendo de su madrastra.


  Pero si llamaba, Tristan lo sabría, y ella no quería que se enterara de lo que Roy-Dean había intentado hacer.


  Se dirigió hacia la calle y se tocó la última moneda que le quedaba en el bolsillo. Veinticinco centavos. Qué suerte.


  Lo siguiente era encontrar un teléfono.


   


   


  Breena bajó corriendo las escaleras del apartamento. Ya debería estar en la tienda, con el cartel de «Abierto» colgado en la puerta y el café haciéndose.


  «Maldita sea, Lizbeth. Realmente sabes cómo arruinarme la vida».


  Pero entonces, ¿por qué permitírselo? ¿Por qué no aplicarse sus propios consejos?


  Se detuvo al pie de la escalera. Sí. Eso era. Ya estaba bien de arreglar las vidas de los demás. Y de que todo el mundo la pisoteara.


  Con el bolso bajo el brazo y la llave en la mano, abrió la puerta… y se encontró cara a cara con Hallie. La joven estaba calada hasta los huesos y temblaba de frío.


  —¡Hallie!


  —¿Pu… puedo… pasar?


  —Dios mío, estás empapada —la hizo pasar rápidamente—. Sube y te buscaremos ropa seca. ¿Has venido a pie desde el pueblo?


  Hallie asintió, se quitó los zapatos llenos de barro y los dejó junto a la puerta.


  ¿Qué habría pasado?, se preguntó Breena, viendo sus labios azulados. Pero no era el momento de hacer preguntas.


  De vuelta en el apartamento, abrió los grifos de la bañera, y mientras el agua se calentaba, sacó una sudadera y unos calcetines de lana del aparador. En la cocina, llamó a Paige y le dijo que llegaría un poco tarde. Su tía se mostró muy comprensiva y la animó a cuidar de la chica.


  Mientras Hallie se bañaba, Breena le preparó una tortilla y agradeció que la cama estuviese hecha y las habitaciones aireadas. Quince minutos después, la joven entró silenciosamente en la cocina.


  —Genial —dijo Breena, viendo sus mejillas encendidas—. ¿Mejor?


  —Sí —respondió ella con una media sonrisa.


  —¿Tienes hambre?


  —Mucha.


  —Vamos, pues —quiso abrazarla y oler sus húmedos cabellos, pero en vez de eso le dio una palmadita en el hombro y le sirvió un vaso de zumo de naranja.


  Se imaginó a Seth sentado al otro lado de la mesa. Los tres formando una familia.


  —¿Estabas buscando a tu padre? —le preguntó, sentándose junto a ella.


  —La verdad es que no —acabó su zumo y apartó el plato—. Gracias. Estaba delicioso.


  —De nada. ¿Por qué has venido caminando bajo la lluvia, Hallie? —vio el miedo en los ojos de la chica y la tomó de la mano—. Aquí estás a salvo.


  —Intenté llamarte —susurró ella, mirando sus manos entrelazadas—. No había señal.


  «Lo siento», se lamentó Breena, recordando la clavija desconectada.


  —¿Por qué no has ido a casa de una amiga?


  —No quería que nadie me viera… Mi aspecto… —las lágrimas afluyeron a sus ojos.


  A Breena se le encogió el corazón.


  —¿Qué pasa, cariño? —le preguntó, apartándole el pelo de los ojos.


  —Me… —se sorbió las lágrimas.— Me he escapado de casa.


  —¿Es por tu madre?


  La boca de Hallie se torció en una mueca de angustia y se cubrió el rostro con manos temblorosas.


  —No quiero ir a casa —exclamó con voz ahogada—. Por favor, no me hagas ir a casa.


  —Está bien, cariño. Puedes quedarte aquí, pero tenemos que decirle a tu madre dónde…


  —¡No! Mi madre no me creerá. Me obligará a volver. Puedo ir al colegio desde aquí. Quiero decir… ¿Puedes llevarme en tu coche?


  Breena dudó un momento.


  —De acuerdo.


  —¿Puede traerme Tristan aquí después? ¿A tu casa?


  —¿No preferirías irte con tu padre? Debería de estar en casa esta tarde.


  —Prefiero quedarme aquí —dijo Hallie, manoseando la servilleta.


  —Cariño, tienes que decírselo. Cuéntale lo que ha pasado. Él lo entenderá.


  —No.


  —No te echará la culpa a ti —insistió Breena—. Tu padre es un buen hombre, y no le gustaría que no confiaras en él.


  —No es que no confíe en él —susurró Hallie—. Es que no quiero que mi madre y él se peleen. Prefiero que no sepa nada, ¿de acuerdo?


  —¿Y esta noche, cuando no vuelvas a casa?


  —Ya he llamado a mi madre y le he dicho que me quedaría en casa de Pammie. Lo hago a menudo, sobre todo los fines de semana. A mi madre no le importa —frunció el ceño, pensativa, y sus mejillas se iluminaron de repente—. La llamaré ahora mismo y le diré que tengo la regla. Así podrá llamar al colegio y decir que estoy enferma.


  —Eso es mentir, Hallie.


  La chica bajó la mirada.


  —Breena, de verdad que no quiero ir hoy al colegio. Estoy tan cansada…


  Breena la comprendía muy bien. Se acercó a ella y presionó la frente contra la suya.


  —De acuerdo —aceptó, esperando que Seth la perdonara—. Haz esa llamada y mientras meteré tu ropa en la lavadora. Luego, llevaremos unas mantas al sofá.


  —Gracias —respondió ella, y le rodeó el cuello con los brazos como una niña agradecida.


  Diez minutos más tarde, mientras la lavadora zumbaba en el trastero, Hallie se deslizó bajo las sábanas en el sofá.


  —¿Quieres sentarte un ratito conmigo? —le preguntó a Breena.


  —De acuerdo. Unos minutos. Luego tengo que ir a trabajar.


  —¿Qué es esto? —preguntó Hallie, tomando los bocetos de flores que estaban sobre la mesa, junto a su cabeza.


  —Nada. Sólo unos garabatos.


  —Guau… ¿Lo has hecho tú?


  —Esta mañana. Quiero hacer un bordado.


  —Qué bien. ¿Puedes enseñarme? Mi madre dice que tengo muy buena vista.


  —En ese caso, te enseñaré.


  Hallie devolvió los bocetos a la mesa.


  —Eres una artista. Deberías pintar o hacer algo por el estilo.


  —Lo hacía —asintió hacia el cuadro que colgaba de la pared de enfrente. Lo había pintado con veinte años, y representaba un paisaje de pinos lleno de sueños y esperanzas.


  Hallie se sentó en el sofá con la boca abierta.


  —¿Lo has pintado tú? Cielos. Podrías ser famosa. ¿Por qué lo dejaste?


  «Mi marido no quería como esposa a una artista muerta de hambre».


  —En vez de eso, me dediqué a la psicología y las terapias de familia —sonrió—. Está mucho mejor pagado.


  —Ojalá yo supiera lo que quiero ser.


  —Lo sabrás, cariño. Algún día.


  —Lo malo es que no soy buena en nada, salvo estudiar.


  —Eso es muy importante. Las buenas notas te abrirán muchas puertas.


  —Eso espero —dijo la joven, bostezando.


  Breena se levantó a cerrar los postigos. La oscuridad inundó la habitación.


  —Dulces sueños, pequeña —se inclinó y la besó en el sedoso cabello—. Volveré al mediodía y seguiremos hablando.


  —De acuerdo —susurró Hallie. Se acurrucó contra los cojines y cerró los ojos—. Eres todo lo que una madre debería ser.


  Breena condujo bajo la lluvia hacia la tienda.


  Se había enamorado dos veces aquella semana.


   



  Capítulo 11


  


  PUEDE que las palabras no rompan huesos, pero sí los corazones.


  Hallie miró a través del parabrisas del coche de Tristan. Se le había formado un nudo en el estómago. Iba a ver a su abuela. Se habían encontrado unas cuantas veces, pero Maxine Tucker seguía siendo un misterio para ella. Las condenadas leyes de la custodia le prohibían verla por culpa de su viejo alcoholismo. No importaba que hubiera dejado la bebida cuando los padres de Hallie se divorciaron, o que la propia Hallie hubiera manifestado su deseo de verla más a menudo.


  —Siempre será una borracha —le había insistido Melody—. No quiero que mi hija reciba la influencia de una mujer semejante.


  Como si Melody fuera un modelo de virtud.


  Además, ¿quién elegía ser alcohólico? ¿No era el resultado de una depresión? ¿Por qué nadie se había preocupado nunca por las razones que habían deprimido a su abuela?


  Hallie tenía una cosa muy clara: preferiría estar con su abuela paterna que con sus abuelos maternos. No soportaba cómo criticaban siempre a su padre, como si fuera escoria o algo peor. ¿Qué pensarían entonces del baboso de Roy-Dean?


  Se estremeció de asco y miró a Tristan. Y al instante sintió un estremecimiento muy distinto. Sólo de verlo se sentía segura y respetada. Después de recogerla del apartamento de Breena, la había llevado a casa de su abuela. Allí, agarrándole la mano, le había contado todo a la anciana.


  La abuela de Tristan opinaba que Hallie debía quedarse con su padre, pero eso era imposible. Melody se pondría furiosa, y su padre sería llevado a juicio.


  No. La solución era quedarse con la abuela Tucker. De ese modo no se podría culpar a nadie, al haber actuado por propia voluntad. Y si el juez la obligaba a volver con su madre, entonces acusaría a Roy-Dean de haber intentado abusar de ella.


  La confusión y el dolor la invadían. Rezó por que su abuela le permitiera quedarse, porque de lo contrario no tenía ningún otro sitio al que ir.


  


  


  En cuanto Breena abrió la puerta de su apartamento, supo que Hallie se había marchado. Las mantas estaban dobladas sobre un brazo del sofá, y había una nota sobre la mesa.


  


  Breena,


  Gracias por todo. Ya estoy bien. Tristan ha venido a recogerme. Espero que no te importe que me haya preparado unas tostadas con mermelada. He lavado los platos. Por favor, no le digas a mi padre que he faltado al colegio o que no voy a volver a casa.


  Hallie


  PD: Me encantaría aprender a hacer bordados, pero creo que deberías volver a pintar.


  


  «¿Qué te ha pasado, Hallie?» Con el abrigo aún puesto, abrió la guía telefónica y buscó el número del Garaje Center. Respondió Tristan alegremente.


  —No puedo decírselo —dijo, cuando Breena le preguntó dónde estaba Hallie—. No quiere que usted lo sepa. Así no podrán hacerla responsable ni implicarla en esto.


  —Ya estoy implicada, Tristan. Esta mañana se ha quedado a dormir en mi casa. Por favor, dime dónde está. Tengo que hablar con ella.


  —Lo siento, señorita Quinlan. No puedo traicionar la confianza de Hallie.


  —Es una emergencia, Tristan. Sólo tiene quince años. Su padre se preocupará mucho.


  Hubo un largo silencio. Sin duda el chico estaba sopesando las opciones.


  —Lo siento —repitió finalmente.


  —Más lo siento yo —murmuró Breena, y colgó. Pensó en llamar a Seth, pero desistió. No quería preocuparlo aún.


  Cinco minutos después, estaba conduciendo bajo la lluvia hacia Misty River. Primero buscaría en la biblioteca. Y luego averiguaría dónde vivía Tristan.


  No podía ser difícil encontrar a Hallie en un pueblo tan pequeño.


  


  


  Seth miró la hora en el salpicadero. Las cuatro y veinte. El trayecto de vuelta desde Portland se estaba haciendo más largo de lo que había previsto, por culpa de la lluvia y del tráfico.


  Una hora más y estaría en casa. Con Breena. Sólo habían pasado diez horas desde que estuvo abrazado a su cuerpo cálido y suave, pero parecía que habían pasado diez días.


  ¿Cuándo había echado tanto de menos a una mujer?, se preguntó. Justo en ese momento su teléfono móvil empezó a sonar. Era Breena.


  —Hola, nena. Llego dentro de una hora. No cocines nada. Llevaré unas hamburguesas…


  —Seth, Hallie ha desaparecido.


  —¿Desaparecido? —repitió él, sintiendo que el corazón le daba un vuelco.


  —Esta mañana vino a casa antes de que yo me fuera a trabajar. Dijo… dijo que no quiere vivir más con su madre, Seth. Parece estar decidida.


  Seth notó que le faltaba el aire y detuvo el camión en el arcén. Sus pensamientos volaban en todas direcciones, pero todas acababan en Hallie.


  —Tristan sabe dónde está, pero no quiere decírmelo.


  —Llama a Jon. O no. Lo haré yo.


  —Eso puede ser un poco drástico. Tristan es sincero. Habla primero con él.


  —Si no ha querido hablar contigo, tampoco lo hará conmigo.


  —Tú eres su padre —dijo ella amablemente—. Y eres más grande que yo.


  En cualquier otro momento aquella frase hubiera hecho sonreír a Seth. Pero su pequeña estaba en alguna parte, perdida, sufriendo… Lo sentía en los huesos.


  —Seth, presiento que está a salvo —le dijo Breena—. No creo que avisar a tu hermano sea la solución. Podría asustar más a Hallie.


  En sólo unas semanas Breena había llegado a conocer a su hija mejor de lo que él había conseguido en quince años. Y no tenía nada que ver con el género femenino. Tenía que ver con el corazón de Breena, que era tan grande como el cielo.


  —Voy para allá —dijo, y volvió a internarse entre el tráfico.


  


  


  Su primera parada fue en casa de Melody, por si acaso Hallie había cambiado de opinión. Dejó el camión en marcha y llamó a la puerta. Su ex respondió al cuarto timbrazo. Un olor a pizza la envolvía.


  —¿Está Hallie aquí? —le preguntó sin ni siquiera saludarla.


  —Está en casa de Pammie —respondió ella, fijándose en su camisa arrugada, su corbata aflojada y sus vaqueros nuevos—. ¿Has pasado una noche movida?


  —Acabo de volver de Portland. Por negocios —dijo, y se giró para marcharse.


  —Seth, ¿para qué quieres ver a Hallie?


  Ignorando la pregunta, Seth se subió al camión y fue a casa de Pammie. Ésta no había visto a su hija desde el día anterior, en el colegio. Tampoco Susanne sabía nada de ella.


  Finalmente, fue a casa de la abuela de Tristan.


  —Hallie está con Maxine Tucker —le dijo Betty MacAllister al abrirle la puerta—. Oh, no ponga esa cara, jovencito —añadió al ver la expresión de perplejidad de Seth—. Su Hallie es una chica muy lista. Decidió quedarse en terreno neutral.


  


  


  Había estado en el hogar de su infancia varias veces a lo largo de los años. Al principio, había ido lleno de rencor y angustia, pero cada visita aliviaba un poco más la tensión. Gracias a Hallie.


  Un mes después del divorcio, la había llevado allí. Una niña debía conocer a su abuela, sin importar lo que hubiera ocurrido en el pasado. Y algo cambió en su corazón cuando Maxine vio a su nieta. Había hecho lo correcto.


  Aparcó en el camino de entrada y apagó el motor. Por un momento permaneció sentado, contemplando la vieja casa. No había cambiado nada. Su porche combado. Los trastos desperdigados por el jardín, los restos calcinados del cobertizo…


  Deseando que Breena estuviera a su lado, sacó el móvil y llamó a la tienda.


  —Está en casa de mi madre —dijo cuando ella respondió.


  —Oh, Seth. Cuánto me alegro. ¿Está bien? ¿Cómo está tu madre?


  —Aún no he entrado. Sigo en el camión.


  —Seguro que está bien —dijo ella—. Tu madre la estará mimando.


  —Sí —respondió él, sintiéndose mejor—. Sí, es la típica abuela.


  —Llámame si necesitas algo.


  «Necesito abrazarte. Necesito enterrar la cara en tu cuello y oler tu piel…»


  —Lo haré. Te veré después —se despidió y colgó.


  Diez segundos más tarde estaba de pie en el felpudo, con las galletas que la abuela de Tristan le había dado para Hallie, mirando el rostro arrugado de su madre.


  —Le dije que vendrías —dijo ella con ojos brillantes.


  Hallie asomó la cabeza por la esquina de la cocina.


  —¡Papá! No creí que me encontraras tan pronto.


  Seth ansiaba abrazarla con fuerza, pero se limitó a esbozar una sonrisa.


  —La abuela de Tristan me dijo dónde estabas.


  —Oh.


  —¿De qué te escondes, pequeña?


  La expresión de Hallie se arrugó en una mueca de angustia.


  —Qui… quiero vivir con… contigo —balbuceó, apartándose una lágrima de la mejilla.


  Aquello fue demasiado para Seth. La estrechó entre sus brazos y aspiró el olor a fresas de su cabello. No podía ver llorar a una mujer.


  —Oh, cariño… ¿Qué ha ocurrido?


  —No puedo…no aguanto más —murmuró ella contra su camisa.


  —Está bien —la tranquilizó él, acariciándole el pelo—. No pasa nada.


  —Odio vivir en esa casa.


  —Lo sé —le tendió un pañuelo para que se sonara—. Esta noche, después de tu partido de baloncesto, vendrás a casa conmigo y te quedarás allí hasta que lo solucionemos todo.


  —No es domingo —dijo ella—. Te meterás en un lío. El tío Jon vendrá y…


  —Shh —la hizo callar poniéndole un dedo en los labios temblorosos—. Deja que yo me ocupe del tío Jon y de quien quiera que intente alejarte de mí, ¿de acuerdo? —ella asintió débilmente—. Bien. Y ahora, vamos a tomar el chocolate que está preparando tu abuela. Te quiero —la besó en la frente y la llevó a la cocina de su infancia.


  


  


  La lluvia dejó de caer a la tarde siguiente, y el sol se asomó tímidamente entre las nubes mientras Seth aparcaba delante de Cut’n’Class. Al entrar en la peluquería de su ex mujer, vio a Melody de pie con una taza de café en la mano, hablando con una clienta.


  —Vaya… Hola, forastero —lo saludó ella con una amplia sonrisa—. Así que al final te has decidido a cortarte el pelo, ¿eh? Sheryl te atenderá en cinco minutos.


  —No he venido para un corte —respondió él. Antes recorrería los veinte kilómetros hasta la peluquería más cercana que sentarse en un sillón pagado con el dinero de su ex suegro—. ¿Podemos hablar en privado?


  —Estoy ocupada —respondió ella con expresión cautelosa.


  —Sólo serán cinco minutos —dijo él, y sin esperar respuesta la llevó hacia la puerta trasera y la sacó al callejón, donde había dos viejas sillas de plástico—. Sentémonos.


  —Será mejor que sea importante —murmuró ella, sentándose y cruzando las piernas.


  —Voy a pedir la custodia —declaró él sin más preámbulo.


  Melody saltó de la silla con tanta brusquedad que le golpeó las rodillas a Seth.


  —No tienes derecho —espetó, echando fuego por los ojos—. Antes te veré en el infierno.


  Se dio la vuelta y se dispuso a entrar en la peluquería, pero él la agarró del brazo.


  —Aún no he terminado. Hallie va a quedarse conmigo todo el fin de semana.


  —Está con Pammie.


  —Huyó de casa el jueves por la noche y durmió en el coche de su novio. ¿No lo sabías?


  —¿Pasó toda la noche con ese MacAllister?


  A Seth no lo sorprendió que la fijación de Melody fuera Tristan y no la fuga de su hija.


  —Él no se enteró de nada hasta la mañana siguiente.


  Por primera vez, Melody pareció vacilar.


  —Hallie me dijo que iba a quedarse con Pammie el fin de semana. Se lo dijo a Roy-Dean y él… él me llamó. Yo estaba… —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Soy una buena madre. No tienes derecho a hacer esto.


  —También es hija mía. He consultado a un abogado, y vamos a iniciar los trámites.


  Ella le dio un puñetazo en el pecho.


  —Maldito seas… —espetó, y en ese momento se abrió la puerta trasera de la peluquería.


  —Tucker, ¿qué le estás haciendo a mi hija? —bramó Delwood Owens.


  —Va a quitarme a Hallie, papá —sollozó ella, corriendo a su lado.


  —Y un cuerno —masculló Owens—. Antes que eso te veré en la cárcel.


  —Podemos resolver esto pacíficamente —le dijo Seth a Melody—. Sin ir a juicio.


  —Los jueces están de nuestro lado, Tucker —dijo Owens—. ¿Quién está del tuyo?


  —La ley.


  —¿Crees que tu hermano el poli puede enfrentarse al sistema? —preguntó él, riendo.


  —Jamás le pediría que lo hiciera. Pero Hallie sí puede. Ya es lo bastante mayor para tomar decisiones por sí misma —«y me ha elegido a mí», añadió en silencio.


  Owens dio un paso hacia él, encarándolo con expresión furiosa.


  —¿Cómo te atreves a poner a mi nieta en contra de su madre?


  Melody se había encargado de eso ella misma, pensó Seth tristemente, y se volvió hacia la mujer que una vez había sido su esposa.


  —Nos veremos en el juicio —sentenció. Y esa vez, la verdad prevalecería.


  


  Capítulo 12


  


  EL lunes, justo antes de la hora del almuerzo, el director del colegio llamó a Hallie a su despacho. También estaban presentes la señora Zeglen, la psicóloga del centro, y una joven que se presentó como Marcie Finny, del Centro de Protección del Menor.


  El señor Kosky le indicó que se sentara junto a la asistente social. Hallie obedeció e intentó mostrar una calma que no sentía.


  —Bueno, Hallie —empezó la señora Zeglen—. Parece que te has… marchado de casa.


  Hallie no dijo nada. Bajó la mirada y mantuvo las manos unidas sobre su regazo.


  —¿Es cierto, Hallie? —le preguntó amablemente el señor Kosky.


  —Ahora vivo con mi padre.


  —Sí, lo entendemos.


  —Queremos ayudarte, Hallie —intervino Marcie Finny—. Cualquier cosa que puedas decirnos sobre lo sucedido en los últimos días será muy beneficiosa.


  —¿Para usted o para mí? —preguntó Hallie, cada vez más nerviosa.


  —Para ti, naturalmente.


  —Quiero vivir con mi padre. ¿Qué hay de malo en eso?


  —Nada —dijo el señor Kosky—. Puedes elegir siempre que tus padres estén de acuerdo… —unos golpes en la puerta lo interrumpieron—. Adelante.


  —La señora Tucker está aquí —informó su secretaria.


  Hallie parpadeó con desconcierto. ¿Habían llamado a su madre?


  —Hola, cariño —la saludó Melody al entrar en el despacho, inclinándose para besarla. Se había rociado de perfume y llevaba unos vaqueros dos tallas por debajo de la suya.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Hallie.


  —Asegurarme de que estás bien, cariño.


  —¿Dónde está papá?


  —Vamos a ver, cariño…


  Hallie se levantó de un salto, respirando con agitación.


  —Si crees que voy a ir a un hogar adoptivo sólo para que puedas alejarme de papá…


  —¿Un hogar adoptivo? —repitió Melody frunciendo el ceño—. ¿Quién ha hablado de eso?


  —¿Dónde está papá? ¿Estaba invitado a esta reunión?


  —Hallie —intervino el señor Kosky—, tu madre está aquí porque la señorita Finny lo ha pedido, y porque es tu tutora legal. De momento, nadie va a ir a ninguna parte. Es simplemente una reunión informal para aclarar algunas cuestiones.


  —Cariño —le dijo Melody a su hija—. Creo que deberíamos dejar que la señorita Finny nos explique lo que estamos haciendo aquí. Todo saldrá bien. Ya lo verás.


  —Por desgracia, el asunto no es tan simple, señora Tucker —dijo Marcie—. Parece ser que su hija fue acosada sexualmente el jueves por la noche en su casa por un tal Roy-Dean.


  —¿Qué? —exclamó Melody, mirando boquiabierta a Marcie y a Hallie, que también se había quedado atónita. ¿Cómo lo había descubierto esa asistente social?—. ¿Qué tontería es ésta? ¡Hallie, diles que no es cierto! Roy-Dean nunca haría algo así. ¡Nunca!


  A Hallie se le revolvió el estómago y sintió ganas de vomitar. Su madre se ponía de parte de Roy-Dean… Por su cara bonita y su cuerpo macizo.


  —Intentó besarme —dijo con mucha calma—. Me agarró e intentó besarme. Fue… asqueroso. No volveré allí nunca más —miró a Melody, quien usaba a una babosa como Roy-Dean para aferrarse al recuerdo de su juventud, y salió corriendo del despacho.


  


  


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo, Seth Tucker? —exclamó Melody, irrumpiendo en la oficina de Seth—. Tú le has metido esas ideas obscenas en la cabeza, ¿verdad?


  —¿De qué estás hablando? —preguntó él, agarrando su portafolios de la mesa. Aquel día no tenía tiempo para los dramas de su ex mujer.


  —Cuando dijiste que querías la custodia, no pensé que fueras a caer tan bajo. Pero así has sido siempre, ¿no? Inventándote historias para hacerme parecer un monstruo.


  Hallie. Seth se levantó de la silla y miró a Melody con ojos entornados.


  —¿Te importa explicarme qué ha pasado?


  —Hallie le está contando a todo el mundo que Roy-Dean intentó besarla. Ahora la están interrogando los servicios sociales. Se la llevaron del colegio no hace ni media hora.


  ¿Hallie con los servicios…? A Seth le dio un vuelco el corazón y sintió que le faltaba el aire. Su hija durmiendo en un coche. Escondiéndose de su madre…


  Iba a matar a Roy-Dean.


  —Está mintiendo —dijo Melody—. Por tu culpa. Harías lo que fuera para conseguir lo que quieres. Pues tengo noticias para ti. Roy-Dean jamás le pondría la mano encima a Hallie. Es un caballero. He visto cómo se comporta con ella. He…


  —Tú no has visto nada —espetó él con voz de hielo—. La dejaste sola en casa con un pervertido. ¿Y te consideras a ti misma una buena madre? Sal de aquí enseguida. ¡Largo! —rodeó el escritorio hecho una furia—. No volverás a verla nunca más.


  Melody salió del despacho dando un portazo. Seth se apoyó contra la pared. Se había quedado sin aliento, como si hubiera corrido veinte kilómetros en vez de dos pasos.


  Hallie. Su pequeña, acosada por un depravado. No era extraño que no se lo hubiese contado. Sabía lo que su padre habría hecho.


  Pero Breena sí lo había sabido. Y en vez de decírselo había avisado a las autoridades.


  


  


  En el almacén de la tienda, Breena sonrió al oír la voz de Seth hablando con su tía. No podía pensar en otra cosa más que en el maravilloso fin de semana que habían pasado Seth, Hallie y ella. Los tres jugando al béisbol en el jardín, comiendo juntos, como una familia de verdad. Los latidos se le aceleraron por la emoción.


  Pero en cuanto vio la expresión de Seth supo que algo había ocurrido. Algo terrible.


  —¿Tú sabías que Roy-Dean intentó besar a Hallie? —le preguntó, sin saludarla siquiera.


  —Sospechaba algo —admitió ella—. Aunque ella no me dijo nada.


  —¿Sospechabas algo y no me dijiste nada? —preguntó en tono decepcionado.


  —Seth, no lo sabía con seguridad. Intenté razonar con Hallie, convencerla para que hablara contigo. Pero ella temía que tuvieras problemas con Melody y con la ley.


  Él pareció reflexionar sobre aquello. Su expresión se suavizó un poco.


  —Hoy han venido y se la han llevado.


  —¿Quiénes?


  —Los servicios sociales.


  «Oh, no, por favor. Que su pesadilla no se haga realidad», rezó Breena.


  —Dime que no fuiste tú —dijo él, mirándola fijamente.


  ¿Seth la estaba acusando de llamar a los servicios sociales? ¿De traicionarlo?


  —¿De verdad crees que haría algo así, a ti o a Hallie?


  Los dos permanecieron en silencio durante un largo rato. Finalmente, Breena pasó junto a él y se dirigió hacia la puerta.


  —Breena…


  —Creo —dijo ella lentamente, deteniéndose— que necesitas tiempo para solucionar las cosas, Seth —le dedicó una triste sonrisa y siguió andando sin mirar atrás.


  Le comunicó a su tía que aquel mismo día volvería a alojarse en la tienda y salió, se montó en su Blazer y se alejó de allí, dejando tras ella su sueño hecho pedazos.


  


  


  Luke estaba en el tribunal. Seth aparcó junto al edificio de ladrillo rojo en el que diez años antes había perdido sus derechos sobre su hija pequeña.


  «¡Quiero a mi papá!», los gritos de Hallie, llorando con cinco años, resonaron en su cabeza mientras atravesaba las puertas de roble.


  Encontró a su hermano en el vestíbulo, hablando con otro abogado. Al verlo, Luke le murmuró algo a su colega y se dirigió hacia Seth.


  —Hola, hermanito. Tienes mala cara. ¿Algún problema?


  —Podría decirse que sí —respondió Seth, y le resumió todo lo que podía recordar, desde la llamada de Breena a su móvil hasta la conversación que había tenido con ella quince minutos antes.


  Al acabar, Luke guardó silencio por unos momentos.


  —¿Quieres atrapar a Roy-Dean?


  —Sí —respondió Seth sin dudarlo—. Quiero a Roy-Dean.


  —Entonces vamos por él —dijo Luke, y llevó a Seth a su reluciente Mustang plateado.


  Roy-Dean estaba en el Blue Roadhouse, bebiendo cerveza y jugando al billar con un grupo de jóvenes. Seth se acercó y lo agarró del brazo.


  —Vamos afuera —le dijo en tono amenazador.


  —¿Por qué? —preguntó él con voz agria.


  —Haz lo que mi hermano te pide si no quieres que tus amigos se enteren de los esqueletos que guardas en tu armario —le dijo Luke.


  Roy-Dean soltó el palo de billar y salió del local. Habría salido huyendo en su coche, de no ser porque Seth lo agarró de la camisa.


  —Maldito bastardo —espetó, y levantó el puño para descargarlo contra su cara.


  —Tranquilo, Seth —intervino Luke—. Lo primero es lo primero.


  —Intentó besar a mi hija.


  —¡Eso es mentira! —chilló Roy-Dean—. No la besé. ¡Lo juro!


  —Mi hija no miente —rugió Seth, acorralándolo contra el coche de Roy-Dean—. Podría matarte aquí mismo —lo amenazó. Podía oler el miedo que rezumaba por los poros de aquel canalla. Espoleado por una furia salvaje, echó el puño hacia atrás y lo golpeó.


  Del labio de Roy-Dean empezó a manar sangre, y Luke se puso delante para impedir que Seth lo rematara.


  —Esto es una advertencia, Roy-Dean —le dijo Luke en voz suave—. Si vuelves a acercarte a Hallie, no haré nada para detener a mi hermano —se volvió hacia Seth y lo apartó—. Vamos. Ya es suficiente.


  Seth le lanzó una mirada asesina a Roy-Dean, que se protegió la cara como si temiera recibir otro puñetazo. Escupió a sus pies y dejó que Luke lo llevara hacia el Mustang.


  


  


  Hallie deseó no haberle dicho a Marcie Finny que prefería quedarse con su tía abuela en Portland hasta que todo estuviera resuelto. Su tía era muy amable, pero Hallie quería a su padre. Quería aprender a hacer bordados con Breena. Quería montarse en el coche de Tristan y sentir sus besos. Quería estudiar en la biblioteca con Susanne. Quería jugar en su equipo de baloncesto.


  Quería, quería, quería…


  Abrió su nueva taquilla en su nuevo colegio y sacó los libros que necesitaba para hacer los deberes. Odiaba cambiar de colegio, pero sabía que era lo mejor. No quería causarle más problemas a su padre por culpa de Melody, de modo que le había pedido a Marcie Finny que la llevara a Portland. El problema era que no se sentía nada mejor.


  Salió de la escuela y se dirigió rápidamente a casa de su tía. En media hora la señorita Finny iría a verla y la atosigaría a preguntas. Hallie no quería hablar con ella, pero no le quedaba más remedio. Su vida estaba ahora en manos de esa asistente social.


  


  


  Tres días después de abandonar el estudio de Seth, Breena bajaba por los escalones nuevos del jardín trasero de Earth’s Goodness, llevando dos bolsas de basura.


  Al llegar a la verja del callejón trasero, donde estaban los contenedores de reciclaje, vio a Seth al otro lado, consultando su portafolios.


  Ahogó un chillido. Tendría que haberlo supuesto. Últimamente, Seth siempre aparcaba en el callejón, para terminar los trabajos en la valla.


  Iba vestido con sus característicos vaqueros y una camisa de franela. El sol se la mañana se reflejaba en sus largos cabellos oscuros. Una barba incipiente ensombrecía su recia mandíbula. Y sus increíbles ojos azules la miraban fijamente.


  —Yo… —empezó ella. Una sola sílaba que rompió el hechizo.


  Sin decir palabra, él abrió el contenedor de basura, esperando a que ella soltara las bolsas. Breena lo hizo y él volvió a bajar la tapa en silencio.


  —Tengo que irme —dijo ella, pero no pudo moverse.


  «Dime algo, Seth. Lo que sea. Dime que nunca has dudado de mí».


  Finalmente, apretó los dientes para que no le castañetearan por el frío y cruzó la verja. No iba a suplicarle. Ella no había hecho nada malo. Tan sólo había ayudado a una adolescente desesperada. Una chica a la que jamás traicionaría.


  —Breena —la llamó él cuando ella ya estaba subiendo por el camino.


  —¿Sí? —preguntó ella, girándose hacia él. Seth no se había movido.


  —Lo… lo siento.


  Mirándolo a los ojos, asintió brevemente. Sabía que si caminaba hacia él, acabaría aquel exilio silencioso.


  Hasta la próxima vez, cuando el pasado de Seth volviera a hacerlo dudar de ella.


  Subió los escalones, con cuidado de no tocar la barandilla recién instalada, entró en la tienda cálida y acogedora y cerró la puerta sin hacer ruido.


  


  


  Seth permaneció donde estaba, aferrando fuertemente su portafolios.


  ¿Acaso había esperado que lo perdonara? ¿Que se arrojara en sus brazos?


  ¡No! ¡Sí!


  Dios, no sabía ni lo que había esperado. Lo único que sabía era que odiaba la mezcla de sentimientos que lo invadían y el muro de silencio que se levantaba entre Breena y él.


  El día que ella se marchó del estudio, él no había vuelto a casa hasta la noche. En cuanto se bajó del camión supo que se había ido. Aun así había subido las escaleras del taller para asegurarse. Sólo para asegurarse.


  El vacío de las habitaciones lo sacudió como una explosión. Breena se había llevado todas sus pertenencias, había cubierto con plásticos la mesa, las sillas y la cama, y había dejado el cheque de su última mensualidad en la puerta.


  Ahora, en aquella mañana fría y húmeda, miró el boceto que había dibujado para las obras de Earth’s Goodness. El último sueño de Breena para la tienda.


  Se puso el portafolios bajo el brazo y volvió al camión por sus herramientas.


  «No puedes culpar a nadie. Sólo a ti mismo».


  


  Capítulo 13


  


  EL corazón de un hogar brilla en los ojos de un niño.


  El jueves a medianoche dejó de llover.


  Seth estaba tendido en la cama, mirando por la gran ventana que tenía a los pies. Una luna blanca y reluciente se abría camino entre los negros nubarrones.


  Una mezcla de sentimientos envolvía su corazón. Alegría y resignación. Aquella tarde había ido a verlo una compañera de Marcie Finny para la entrevista que decidiría el futuro de Hallie. Le había hecho un montón de preguntas y él se había esforzado por colaborar lo mejor posible, pero cuando la asistente social quiso profundizar en su relación con Breena Quinlan, Seth perdió la paciencia. Al fin y al cabo, lo único que quería era ver a su hija. Afortunadamente, la mujer se había mostrado comprensiva y le había dado el número de Portland, sugiriéndole que llamara a Hallie aquella noche y que fuera a verla un par de horas el sábado.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas al recordar la conversación que había mantenido con su hija. Hallie estaba bien con su tía en Portland, pero se la notaba confusa y preocupada. Seth le había prometido que el sábado iría a verla y que se irían juntos de compras.


  ¿Cuándo había sido la última vez que lloró? Años atrás, cuando le arrebataron a Hallie por primera vez. Se le hizo un nudo en la garganta. Tenía que recuperarla. Y pronto.


  El sudor le empapó la frente. ¿Y si Luke fracasaba? ¿Y si el sistema judicial sólo respondía al dinero de Owens? ¿Qué pasaría entonces?


  Su vida se caería a pedazos. Sin Hallie. Sin Breena…


  Breena. Había confiado en él desde que la recogió en aquella carretera. Una mujer con un corazón de oro que había vuelto a hacer reír a Hallie, que siempre estaba ahí para ayudarla, como una verdadera madre.


  ¿Cómo podía haber dudado de ella? ¿Cómo podía haberla comparado con esos asistentes sociales que lo habían acosado toda su vida? Breena lo había hecho reencontrarse con Hallie y había llevado el amor a su vida… por primera vez.


  Al día siguiente se lo diría. Le diría que la amaba y que volviera a casa con él.


  


  


  En el porche delantero de Earth’s Goodness, Breena contemplaba con una escoba en la mano las hojas del roble desperdigadas por el suelo. Eran casi las nueve. Debería barrer antes de abrir la tienda, pero la fragancia del aire, la luz del sol y el canto de los pájaros la mantenían inmóvil, admirando el buen trabajo de Seth.


  El camino, la valla, el porche… Había acertado al contratarlo. Y se había equivocado al enamorarse de él.


  En menos de una semana Seth habría acabado en el jardín trasero. Y entonces sólo se verían ocasionalmente por el pueblo y apenas se detendrían para saludarse.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas y se puso a barrer con vehemencia. Por segunda vez, había fracasado con un hombre de quien había pensado que la amaba.


  «Pero Seth es distinto. Tú sabes que es distinto».


  Se mordió el labio mientras reunía las hojas en un montón. Un coche se detuvo junto a la acera y a los pocos segundos se oyó el chirrido de la verja. El primer cliente del día.


  —¿Breena Quinlan? —preguntó una voz masculina.


  —¿Sí? —dijo ella, volviéndose con la escoba en una mano y una bolsa en la otra.


  Roy-Dean Lunn estaba a un par de metros de distancia. En su rostro se reflejaba la arrogancia que ella había visto la noche en que atacó a Seth en su jardín. La miró a los ojos por unos segundos, y luego le recorrió el cuerpo con la mirada.


  —No te pareces en nada a ella —dijo, sin especificar si se refería a Melody o a Hallie.


  —Señor Lunn, creo que…


  —Tú no sabes lo que yo creo. Tú y tu título de psicóloga —se acercó un paso más—. Me has causado muchos problemas, ¿sabes?


  —Se los ha causado usted mismo, señor Lunn.


  —Yo no la toqué. ¿Qué te dijo ella?


  —Lo que me dijo no es asunto suyo.


  —Sabía que dirías eso —dijo él, riendo—. Entre ella y tú os inventasteis esa historia para que Melody me echara de su casa, ¿verdad?


  —¿Qué quiere? —le preguntó, fijándose en el corte de su labio. ¿Sería obra de Seth?


  —Quiero que le digas a Mel que su hija es una mentirosa. Y quiero que le digas a Tucker que me deje en paz.


  —Primero, Hallie no miente. Y segundo, no puedo controlar lo que haga el señor Tucker.


  Roy-Dean la insultó con una palabrota.


  —Será mejor que se marche, señor Lunn.


  —¿Por qué? ¿Vas a pegarme con esa escoba? —se la quitó de la mano y la arrojó tras él—. Me iré cuando yo diga.


  —Las amenazas no lo ayudarán en nada, señor Lunn —dijo ella, estremeciéndose por dentro—. Y la agresión lo llevará a la cárcel.


  —Ya he estado en la cárcel.


  —¿Lo sabe Melody?


  —Pues claro que lo sabe. No tengo secretos para ella.


  Excepto el secreto de haber abusado de su hija.


  Un camión se acercó por la calle, y Breena respiró aliviada al reconocer el vehículo. Seth estaba allí. De modo que ella podía hacer lo que sabía hacer mejor.


  —Necesita ayuda, señor Lunn. Conozco a alguien en Portland. Puede ayudarlo a…


  —¿Quieres que vaya a ver a un loquero? —espetó él, y soltó una áspera carcajada—. Me tomas el pelo, ¿verdad? —dio un paso más hacia ella y le puso un dedo bajo la nariz—. Escucha, zorra. No voy a ir a la cárcel y nadie va a hurgar en mi cabeza. Pero tú vas a hacer lo que yo te diga. Vas a llamar a Mel ahora mismo y vas a decirle que todo esto es ridículo. Y luego vas a traer a esa mocosa, porque Mel no querrá verme hasta que su hija no esté sana y salva en su casa, ¿está claro?


  —Claro como el agua —rugió una voz.


  Roy-Dean se dio la vuelta y se puso pálido. Seth vio cómo tragaba saliva y dejó que se estremeciera de pánico por unos momentos.


  —Ve adentro, Breena —dijo tranquilamente—. Y llama a Jon de mi parte, ¿quieres?


  Ella entró corriendo en la tienda y Seth permaneció donde estaba, bloqueando la huida de Roy-Dean. Podía percibir su intención de echar a correr.


  —Si te mueves, te habré tumbado antes de que te des cuenta —le advirtió.


  —Yo no he hecho nada —balbuceó Roy-Dean. En ese momento se oyó abrirse la verja tras Seth—. Hola, señor Owens.


  —¿Necesitas ayuda, Seth? —preguntó Delwood—. He visto a este miserable molestando a la señora.


  —Vete a casa, Owens. Roy-Dean y yo estamos manteniendo una conversación privada.


  Breena volvió a salir al porche.


  —Jon está de camino —dijo, y Seth asintió sin apartarse de Roy-Dean.


  —Esto es acoso —se quejó el joven.


  —Lo que le hiciste a mi hija fue mucho peor.


  —¡Fue ella quien lo pidió! —explotó—. ¡Me lo suplicó! Quería tener una aventura conmigo.


  —¿Qué? —gritó Owens.


  Breena ahogó una exclamación, y Seth le lanzó una mirada asesina a Roy-Dean. Tenía los puños tan apretados que se le marcaban las venas. Breena bajó corriendo los escalones y lo agarró del brazo.


  —No, Seth —lo detuvo con voz suave—. No lo hagas.


  Tenía razón, pensó él. No debía hacer nada hasta que llegara la policía. No podía matar a Roy-Dean, por mucho que deseara hacerlo.


  —¡Cerdo! —espetó Owens, adelantándose—. ¡Es mi nieta!


  —Delwood, deja que la policía se ocupe de esto —le advirtió Seth, y justo en ese momento un coche patrulla se detuvo junto a la verja.


  —Sheriff Tucker —lo llamó Owens—. Arreste a este… este pervertido. ¡Ha intentado violar a su sobrina!


  Por primera vez desde que llegó, Seth se permitió apartar la mirada de Roy-Dean.


  


  


  Todos se habían marchado. Delwood Owens de vuelta a su casa, al otro lado de la calle. Jon Tucker y su ayudante se habían llevado esposado a Roy-Dean Lunn a la comisaría. Y Seth había llevado su camión al callejón trasero, donde empezaría a trabajar.


  El jardín delantero estaba vacío y tranquilo. Breena estaba sentada en el escalón, abrazada a sí misma, con la bolsa de las hojas y la escoba rota a sus pies.


  —¿Breena?


  Su voz le hizo girar la cabeza. Seth estaba en la esquina de la tienda. Los brazos le colgaban a los costados, sus botas de trabajo atadas sobre los vaqueros. Parecía un alumno tímido que fuera a ver a la directora del colegio.


  Se acercó a ella y se detuvo al pie de los escalones, mirándola atentamente.


  —Estoy bien —dijo ella—. Sólo necesito… —«tus brazos alrededor de mí»—. Recuperar el equilibrio. Ha sido una mañana muy intensa.


  Él se metió las manos en los bolsillos.


  —Me equivoqué. No debería haber dudado de ti.


  —No te culpes a ti mismo. Las cosas suceden por una razón. Seguramente lo habríamos dejado tarde o temprano.


  —Ven aquí —le ordenó él, y sin esperar a que se levantara la tomó de la mano y tiró de ella, apretándola contra su corazón—. Estaba ciego —confesó, con la boca pegada a sus cabellos—. Completamente ciego. Tú eras la única en quien Hallie confió. La única en quien yo puedo confiar —la retiró ligeramente y tomó su rostro en las manos—. Te quiero, Breena. Nunca supe lo que era querer a una mujer hasta que entraste en mi vida. Hasta que te perdí. Por favor, vuelve.


  —¿Al apartamento?


  —Conmigo. Con Hallie. Con Roach. A nuestra casa —clavó una rodilla en el suelo y le apretó fuertemente las manos—. Vuelve a casa, Breena.


  Su tacto. Su calor. Su fuerza terrenal. Sus ojos azules. Su Seth…


  —¿Me estás pidiendo…? —no pudo acabar la pregunta.


  —Te lo estoy pidiendo, cariño. Cásate conmigo.


  —Oh —se llevó un puño a la boca—. Oh, Seth —susurró, y se abandonó a las lágrimas.


  Él se irguió y la besó en las mejillas húmedas y en su temblorosa sonrisa.


  —¿Eso es un sí?


  —Sí —respondió ella—. Te amo.


  —Ah, cariño —murmuró él, y la envolvió con sus fuertes brazos—. Nunca volveré a dudar de ti, Breena. Nunca volveré a cuestionar tu lógica.


  —¿Ni aunque eso suponga dejar que Roach duerma en la casa? —bromeó ella.


  —Eso tendremos que discutirlo —respondió él con un brillo malicioso en los ojos.


  Ella le acarició la mejilla. Había una cosa que Seth debía saber.


  —Los médicos dicen que apenas hay posibilidades de que pueda tener hijos.


  Él le puso un dedo en la boca. Su mirada era tan intensa como la lluvia otoñal.


  —Aunque no tuviera a Hallie, eso no importaría. No puedo vivir sin ti, cariño. Es así de simple —le apartó un rizo de la oreja—. Y si queremos hijos, podemos adoptarlos.


  —De acuerdo.


  A Breena le dolía el pecho de tanta felicidad. Seth. El hombre de su vida.


  —Me gustaría organizar un grupo para chicas que tengan problemas familiares —dijo, animándose a intentar un segundo asalto—. Hallie y yo lo hemos hablado. Podría ayudarlas a hablar de sus sentimientos y orientarlas para que ellas mismas busquen soluciones.


  —¿Quieres usar el apartamento para eso? —le ofreció él.


  Un nuevo torrente de lágrimas inundó los ojos de Breena, y él la besó a través de ellas.


  —Eh… Disculpen —los llamó un joven desde lejos.


  —Creo que alguien quiere hablar con nosotros —susurró Seth con una sonrisa.


  —Dile que vuelva más tarde —respondió ella.


  —¿Señorita Quinlan? ¿Señor Tucker?


  —¿Qué pasa, Tristan? —preguntó Seth, apartando con el pulgar las últimas lágrimas.


  —Siento interrumpir… —el joven se aclaró la garganta—. Pero quería decirles que… por favor, no se enfaden… Fui yo quien avisó a los servicios sociales por lo de Hallie.


  Seth se giró hacia Tristan, que se mordió el labio.


  —Tenía… tenía miedo de que la obligaran a volver a casa de su madre. Y no sabía qué otra cosa podía hacer.


  —Hiciste lo correcto, hijo —dijo Seth—. Estoy orgulloso de ti. Tu rápida actuación mantuvo a mi hija a salvo.


  —De acuerdo —dijo Tristan, claramente aliviado—. Gracias, señor Tucker. Muchas gracias.


  Se dio la vuelta y salió sonriendo por la verja. Seth se giró hacia Breena y le ajustó el jersey por los hombros.


  —He hablado con Luke hace unos minutos. Dice que lo que ha pasado hoy podrá garantizarme la custodia legal de mi hija. Ha solicitado una vista para la semana que viene. Quiero que Hallie viva con nosotros, si ésa es su elección. Pero para eso tendré que darle al juez las respuestas correctas. ¿Serás nuestra testigo principal? ¿Nuestro principal apoyo?


  —Cuenta con ello —le prometió ella—. Ahora y siempre.


  Él le puso la mano sobre el pecho, donde el corazón latía de felicidad.


  —Siempre.


  


  Epílogo


  


  15 de mayo


  


  Querido Sunny Bear,


  Ésta es la primera carta que te escribo. No puedo creer que nunca haya tenido un diario. Todas las chicas de mi edad lo tienen, ¿no? Pero supongo que temía que mi madre pudiera encontrarlo y fisgonear, así que lo mejor es haber esperado hasta ayer, cuando Breena me lo regaló por cumplir… ¡dieciséis años!


  Han pasado muchas cosas desde noviembre, y todavía tengo que pellizcarme para recordar que esto no es un sueño, que estoy viviendo con papá y Breena. Sí, se casaron el Día de San Valentín.


  Se nota que están muy enamorados. Siempre están haciendo cosas juntos, pero también me incluyen a mí en sus planes, como ir a pasear por el bosque, de compras o al cine.


  ¿Sabías que mi padre puso mi poema en la mesa del salón? No pude entregárselo en su cumpleaños, ya que aún estaba en Portland, pero luego lo celebramos juntos y Breena me ayudó a hacer una tarta. Oh, Sunny, si hubieras visto las lágrimas de mi padre cuando leyó el poema. Me abrazó con fuerza y dijo que su corazón al fin estaba curado del todo. Yo me puse a llorar. Y también lo hizo Breena.


  Breena ha empezado a dar clases de bordados a un grupo de chicas con problemas familiares. Yo también participo, aunque mi familia ya no está en crisis. Somos cinco. Nos sentamos y hablamos de todo mientras bordamos. Yo hablo de mi madre y de cómo espero que reciba ayuda profesional. La quiero de verdad.


  Bueno, Roach me está pidiendo atención. Y tengo que ayudar a mi familia en el jardín.


  Abrazos,


  Hallie.
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